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PARTE INTRODUCTORIA 

La intenci6n de esta parte introductoria es ubicar al 
lector en relaci6n al trabajo que se presenta. Esta se divi­
de en cuatro apartados cuyo orden, consideramos, ubicar5·paso 
a paso al lector. Los apartados y su orden son los siguien-­
tes: 

Presentaci6n, en ella se exponen los antecedentes que 
fueron conformando el proyecto de tesis, así como las dificul 
tades del trabajo de investigaci6n a las cuales nos enfrenta­
mos lo que permitirá entender al lector la conformaci6n del -
capitulado. 

Introducci6n, se aborda·aquí la descripci6n, a gran-­
des rasgos, del contenido de los capítulos de _este trabajo, -
incidiendo sobre los aspectos más importantes que en cada ca­
pítulo se desarrollan. 

Objetivos, en esta parte, se expresan los objetivos -
que guiaron el trabajo de Investigación.· 

- Metodologia, exponemos en este apartado la opci6n te~ 
rico-metodol6gica que guía la investigaci6n. En ella se ex-­
presa la operatividad necesaria de toda invest~gaci6n, que en 
este caso se constituye como un análisis teórico cuya valida­
ci6n científica nos llev6 a la selecci6n de una manera de a­
cercamiento y conformaci6n del objeto de estudio, 

Cabe hacer un seftalamiento al lector sobre la seriación 
que presentan las citas de pie de página que en esta Parte I~ 
troductoria se inician desde el uno y se encontrará que a Pª!. . 
tir del Capitulo I se inicia nuevamente la numeraci6n de las 
citas, ello se debe a que quisimos respetar la seriaci6n de -
las citas de la Parte Introductoria que corresponde a la pre­
sentaci6n de.1 proyecto original. 
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La elaborac~6n del pre~ente trabajo, se gener6 a partir . 
de un momento coyuntural dado al inicio del séptimo semestre 
de la Licenciatura en Pedagogía y"de la integraci6n de ínter~ 
ses comunes de las participantes, producto de experiencias en 
el campo de la capacitaci6n. 

Al llegar a séptimo semestre, nos encontramos con modif! 
caciones a nivel curricular, productos de investigaciones'pr~ 
vias surgidas de la Coordinación de Pedagogía. Una de las m~ 
dificaciones más significativas en este plano fue: la imple-­
mentaci6n de un taller de investigaci6n que sustituy6 al ta-­
ller de fotografía y radio en los dos Gltimos semestres. 
Ello, se constituyó como una alternativa de titu!B.c'i6n para -
los estudiantes a partir del semestre 83-I • 

• 
Otra de las modificaciones curriculares, fue el cambio -

de los contenidos de la materia Etica Profesional y del Magi~ 
terio por bases Epistemol6gicas, que reforzaron la implement! 
ci6n del taller de investigación. 

No por ello, nuestro enfrentamiento a un proceso de in-­
vestigaci6n fue sencillo, ya que el propio concepto sobre la 
misma en los semestres anteriores fue muy diferente. 

El trabajo en el taller de investigaci6n nos plante6 una 
alternativa de trabajo grupal, misma que sugiri6 implícitame!!. 
te una concepci6n sobre el aprendizaje y los sujetos partici­
pantes en el proceso. La concepci6n manejada en el mismo, ... • 
queda' plasmada en las siguientes palabras: 

"Es necesario que participemos alejándonos de jerarquías 
maestró-alumno de concepciones ensefianza aprendizaje y logre~ 
mos dar cuerpo a nuevos espacios donde se vincule la teoría y 
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la práctica donde tod~s creamos, criticamos, construimos; do~ 
de el participante se involucra directamente con la aprehen-­
sión de un objeto de estudio y no con la copia de un modelo; 
con la memorización de una determinada información". (1) 

Así pues, de tal concepción sobre investigación y .d·e 
los sujetos que intervinieron en ella, se desprendieron dife­
rentes puntos importantes: 

La investigación es un proceso de construcción, no la c~ 
pia de modelos preestablecidos ni válidos intrínsecamente. T~ 
mando en cuenta también que el conocimiento es construcción -
en sí, el abordar cualquier problemática pedagógica requiere 
de una elaboración teórico-metodológica que está determinada 
tanto por el sujeto que investiga, como por el objeto.de estu 
dio. 

A estas alturas, es necesario aclarar ¿Qué entendemos -
por objeto de estudiof. 

En primer lugar, ¿Por qué no partir de algo que se lla­
mara título, tema o delimitación de un problema? ¿Por qué e!! 
tonces partimos de algo que llamamos objeto de estudio?. 

Consideramos que el partir de una cierta concepción de -
objeto de estudio responde a una postura te6rico-epistemológ!. 
ca que nos ·define como sujetos cognoscentes de una realidad'­
que tiene existenc1a fuera de nuestra conciencia pero que 
nuestra práctica social (dentro y fuera de la escuela) nos 
permite llegar a conocer y explicar esa realidad. 

En la "realidad" el campo de la educación aparece como -

(1) Espinosa y Montes, Angel R: "Sobre una relación de a-­
prendi zaj e", Revista de Pedago~ía, U.N.A.M.& E.N.E.P.. ~ 
Arag6n (México, Diciembre de 1 83), AAo 1 N 1 pp. 15-16 
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algo aut6nomo, "inconexo" de otras instancias; para salvar e! 
ta apariencia, es necesario ubicarla como el producto de una 
serie de relaciones dentro de una totalidad concreta. 

El hablar de tema, título o delimitaci6n de un problema, 
sería ignorar las múltiples determinantes de un fenómeno y no 
rebasarlo ni explicarlo, simplemente describirlo parcializán­
dolo. 

El hablar de objeto de estudio implica un proceso de 
construcción de.nuestra parte y por ello, conceptualizamos la 
Capacitación como una posibilidad de enlace entre Política 
Educativa y Politica Económica en el periodo de 1976-1982, de 
una manera muy "personal" ya que nuestro punto de vista defi­
ne tanto su conceptualización como las alternativas teórico-­
metodológicas a implementar en la investigación. Desde esta 
perspectiva, retomamos a Bordieu. y otros autores ·que afirman: 
"El punto de vis ta ( ..• ) crea el objeto. Es decir que una 
ciencia no podría definirse por un sector de lo real que le -
correspondería como propio. Como lo seliala Marx, "la totali­
dad concreta como totalidad del pensamiento como un concreto 
del pensamiento es ~. un producto del pensamiento y de • 
la concepción ( ... ). El todo, tal como aparece en la mente, 
como todo del pensamiento es un producto de la mente qu·e pie!!. 
sa y qu~ se apropia del mundo del único modo posible, modo. 
que difiere de la apropiación de ese mundo en el arte, la ·re· 
ligión y el espíritu práctico (y agregariamos, dentro de la • 
propia investigación)". (2) 

Nuestra ubicación como "investigadores" ante una altern! 
ti va de :investigación que se da a tales al turas de la carrera, 
nos planteó un "resquebrajamiento" y replanteamiento de la t! 
rea de investigación y del bagaje te6rico con el que contába­
mos. 

(2) Bordieu, et. al., El oficio de Sociólogo, 6a. Ed., Méxi 
co 1983. Edit. Siglo XXI p. 51. 



V 

Concretamente e~ nuestro caso, nos cost6 mucho trabajo • 
tratar de comprender lo que significaba la construcci6n de un 
objeto de estudio, se tenia tema o delimitación del problema 
si, pero no se rebasaba, no se llegaba'a la construcción te6-
rico-metodol6gica que lo ubica como una conceptualizaci6n so­
bre un fen6meno a la vez que dicha construcción cuenta ~on ~­
na vigilancia epistemol6gica que d6 cuenta del ordenamiento -
lógico del proceso de investigaci6n y del "desmembramiento y 

reconstrucci6n" de algo que parecia simple. 

La idea que se tenia de iniciar una investigaci6n en se­
mestres anteriores era, primeramente definir un tema y luego 
elegir un esquema preestablecido. En este tipo de trabajo, -
contemplamos como paso previo, l.a construcci6n de un objeto -
de estudio y tuvimos como primer acercamiento la selecci.6n de 
un campo d.e investigaci6n educativa, lo que nos llev6 a la u­
bicaci6n de la .Capacitaci6n como una problemAiica digna de e~ 
tudiarse. El decidirnos por esta temdtica, fue el producto -
de experiencias en el campo de la misma como sujetos de capa­
citación y a raíz de las investigaciones hechas con el grupo 
1601 semestre 82-II, en un intento por definir el perfil del 
Pedagogo. Siendo una parte de la investigación, "El Pedagogo 
d.entro de la capacitación y sus funciones", los resultados de 
la misma, mostraron la posibilidad de acceso de este profesi~ 
nista dentro del campo de la capacitaci6n, como el profesio-­
nal "id6neo" que pudiera sistematizar e instrumentar directa­
mente la parte operativa del proceso. 

Ante estos resultados nos pregunt~mos ¿Ser4 la dnica 
funci6n del Pedagogo dentro de este campo? Si así lo consid! 
ráramos concebiríamos al Pedagogo como un t6cnico encargado -
de producir y ejecutar din4micas de grupo, fungiendo como se-· 
leccionador de materiales audiovisuales, trabajando al margen· 
del proceso global de la capacitaci6n (detecci6n de necesida­
des, elaboración de planes, instrumentaci6n, evaluación, ela-. 
boraciones te6rica

1
s que sustenten lo realizado, etc.). 
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Contrariamente a esto consideramos, que el Pedagogo debe 
ganarse un status como profesionista que rebase esta tarea, -
reflexionando sobre la misma; ubicándose como sujeto social -
en una prác~ica educativa. 

Ast pues, la investigaci6n sobre la capacitaci6n y su -
problemática, debe ser una constante bGsqueda que remita ha­
cia alternativas que superen los objetivos económicos de esta 
actividad. 

Esta investigaci6n constituye un análisis de los elemen­
tos que implica el campo de la capacitación, a través de una 
mirada retrospectiva en el período 1976-1982. La manera como 
se orient~ es la siguiente: Al principio, optamos por buscar 
definiciones de lo que parecía el tema (La producci6n te6rica 
sobre la capacitaci6n en el período 1976-1982 y la ubicaci6n 
de la tarea pedagógica dentro de la misma) pe!O ello restrin· 
gía la visión del problema. Había algo que giraba en torno a 
esa producci6n, que la sustentaba y que la explicaba, "ese a!. 
go" eran las Pol'i.ticas económicas y educativas, que hacfan 
que en dicho período resurgiera la capacitación como alt.erna­
ti va en el campo de la educación y la econo.mh. A la par, 
conceptualizlibamos la capacitación como una forma de educa- -
ci6n.ex~raescolar, implicando un proceso de aprendizaje, don­
de la atención y la evaluación recaen sobre los aprendizajes 
particulares y la adquisición de habilidades y destrezas. 

Tentamos por otro lado las modificaciones legales que 
surgieron durante el pertodo seftalado. Entonces optamos por 
tratar de construir una serie de elementos a la luz de la te2 
ria eje (la teorta Sociopolítica de la Educación) misma que -
consideramos es la más acorde a nuestros objetivos. 
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La educaci6n dentro de la sociedad, es definida por múl­
tiples instancias: la económica, la política, ~a social y la 
ideol6gica. La dinámica de la sociedad, misma que se genera 
a partir de las características de las relaciones sociales e~ 
tre los hombres, se determina históricamente en torno a las -
características de esas relaciones. La educaci6n adquiere en 
el propio proceso social .significación hist6rica que le con-­
fiere poco a poco y al paso del tiempo ciertas funciones de - . 
carácter social. 

Actualmente, se le han conferido a la educación tres fu!!, 

cienes básicas: 

Reproductora de estructuras de clases· sociales. 
Formadora de mano de obra calificada. 
Reprod~ctora ideológica. 

En los momentos.actuales, se ha visto a la educación co­
mo una inversión la cual redunda en beneficio económico, a -
niveles nacionales; se habla también de la necesidad de fer-­
mar mano de obra calificada para la incorporación de nuevas -
tecnologías al proceso productivo; paralelamente, se han am-­
pliado formas extraescolares que coadyuven a la formación de 
la mano de obra supuestamente requerida. 

Dentro de este contexto, se ubica la capacitación, la -
c~al, concretamente se aborda en el período de 1976-1982, co!l. 
templando dos aspectos fundamentales: el econ6mico y el educ! 
tivo, a partir de. las pol1ticas emitidas para estos aspectos 
en torno a la capacitaci6n. 

At.endiendo a ello, configuramos dos marcos conceptuales, 
que se presentan separados en el trabajo s6lo por cuestiones 



VIII 

expositivas y de sistematización (véase metodología). El pri 
mero de ellos (Capítulo I), establece líneas teóricas genera· 
les que nos permiten conformar una conceptualización políti-· 
co-económica~ sobre el estado y su relación con las clases s~ 
ciales y el establecimiento de un bloque de poder que determi 
na de alguna manera la conformación de todo tipo de políticas, 
conjugando una revisión sobre la evolución también en lo eco­
nómico y que son la base teórica para el desarrollo de los C! 
pítulos II, III y IV. 

Dentro del Capítulo ll, analizamos el estado en su evol~ 
ción a partir del período post-revolucionario hasta antes del 
s~xenio 1976-1982, revisión necesaria para la explicación de 
los determinantes que condicionan la expresión particular del 
sexenio analizado, mismo que se ubica en el Capítulo III bajo 
los aspectos económicos sociales y educativos. 

Al interior de tales aspectos, reconstruimos la emisión 
de las políticas, las reacciones y los movimientos de la so­
ciedad. 

En el Capítulo IV observamos la vinculación que desde la 
perspectiva oficial se hizo en torno al sistema educativo es­
colar y extraescolar con el sistema productivo y el papel que 
en. ello juegan ARMO (Adiestramiento Rápido de la Mano de Obra 
para la Industria) y UCECA (Unidad Coordinadora del Empleo y 

la Capacitación) como instituciones capacitadoras. Abordamos 
también el análisis sobre la calificación laboral y escolar. 

Para los Capítulos VI, VII y VIII, consideramos necesa-­
rio introducir el segundo marco conceptual (Capítulo V) en el 
cual se intenta conceptualizar la educación, la didáctica y -. 

la capacitación. Conjug§ndose e·n el mismo, los elementos del 
aspecto económico, político y social con el educativo. 

El Capitulo VI, se refiere a la evaluación de los linea-
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mientos oficiales en.torno a la elaboraci6n de programas de -
capacitaci6n en el período 1976-1982, los cuales serán vistos 
a partir de los sustentos tc6ricos que los respaldan: políti­
co-legales, económicos, educativos y didácticos. 

En el Capítulo VIi, trataremos de reconceptualizar la ca 
pacitación desde la perspectiva pedagógica, partiendo de una 
conceptualización propia sobre la misma, la cual es concebida 
como una tarea educativa; de ahí, que se analice la relación 
entre educaci6n, didáctica y capacitación. Se exponen tam· -
bién, las funciones sociales, económicas y políticas de la C! 
paci tación. 

El Capítulo VIII, aborda la problemática epistemológica 
en torno al problema estudiado~ atendiendo a la relación de -
conocimiento y aprendizaje que se da dentro del proceso de C! 
pacitaci6n, así como la distribución social y jerárquica del 
conocimiento. 

La decisión de emprender la elaboración de manera conju! 
ta por las dos integrantes, se orientó por la compatibilidad 
de ~ntereses y experiencias. La definición del tema que nos 
ocupa, determinó la delimitación de dos aspectos fundamenta-­
les (el económico y el educativo) mismos que se trabajan a lo 
largo del capitulado y tomando en cuenta que nuestra inten- -
ción se orienta hacia una construcción teórica profunda del -
tema, consideramos justificable la presencia y el trabajo .de 
dos personas, para conformar un trabajo, con suficientes ba 
ses en la sustentaci6n de una tesis. 

Por último, se presentan las conclusiones en torno al 
problema estudiado a partir del desarrollo de los capítulos -
contemplados • 

. Lo.s objetivos que orientaron el trabajo fueron los si- -
guientes: 
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Asi co~o el proceso de investigaci6n todo, para nosotras 
es un proceso de construcci6n y tomando en cuenta que" .•. t~ 
da investigaci6n cientifica se organiza alrededor de objeti-­
vos construidos que no tienen nada en com6n con las unidades 
recortadas por la percepci6n ingenua''· (3) Consideramos que 
asi como s6lo pudo dársele un tema definitivo al trabajo, lu~ 
go de la construcci6n (aunque no total, porque ella no se ág~ 
ta) los objetivos de la misma no surgieron a priori, fue'nec~ 
sario "comprometerse" e "impregnarse" de la problemática para 
llegar a objetivos más firmes, más amplios a los cuales quer~ 
mos llegar a través de un proceso y cubrirlos como un produc­
to del mismo. Los objetivos, en el presente trabajo, consti­
tuyeron un enlace para ir elaborando la construcci6n te6rica 
a trav6s del desarrollo del capitulado. En este sentido, 
los objetivos son los siguientes:. 

A) Situar te6ricamente las relaciones Hducación, Políti 
ca Educativa, Politica Econ6mica y Capacitaci6n desde una 
perspectiva Pedag6gica. 

B) Analizar tc6ricamente, desde la perspectiva Pedag6gi 
ca la Capacitaci6n como posibilidad de enlace entre Politica 
Educativa y Politica Econ6mica durante el periodo 1976-1982. 

\. 

C) Construir una elaboración te6rica que explique la C~ 
pacitación atendiendo a las determinantes económicas y educa­
tivas desde el punto de vista Pedag6gico. 

(3) Alonso, J.A. Metodologia, M6xico, 1983. Edit. Edicol, 
p. 90. 
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· La posibilidad del conocimiento humano está dada por la 
categoria de praxis social; la investigaci6n, se inscribe co­
mo una práctica social especial que pretende llevar al hom-­
bre a la explicaci6n de los fen6menos y la escencia que los -
constituye. 

El proceso de la investigaci6n impl~ca dos elementos fu~ 
damentales, productos de un devenir histórico; el investiga-­
dor como sujeto cognoscente y del objeto de conocimiento, mi~ 
mo que no existe como objeto ya dado: "El conocimiento de la 
realidad concreta, la cual existe independientemente de nues­
tra conciencia, de la cual nuestro pensamiento trata de apro­
piarse como su objeto", (4) implica necesariamente una rela-­
ci6n cognoscitiva entre sujeto y objeto. 

El conocimiento de la realidad, de las. formas fenoméni-­
cas en que se presenta, implica para el sujeto cognoscente 
dar un rodeo, debido a que la realidad no se presenta, como -
conocimiento en torn9 a ella, de manera inmediata en un momen 
to y para siempre (5) se construye a través de la praxis so­
cial del sujeto. 

La investigaci6n, que es una búsqueda para la compren- -
si6n de la· realidad, en el área de las ciencias sociales, - -
plantea generalmente tres niveles: el te6rico, el metodol6gi­
co y el de las técnicas, todos interrelacionados entre si y -
definidos por tina elecci6n te6rico-epistemol6gica. (6) 

(4) 

(5) 

(6) 

Limoneiro, Miriam c. La construcci6n de conocimientos. 
Colecci6n El hombre y su tiempo, Espafta 1977. Edit. -
Era p. 11. 
Kosik, Karel. Dialéctica'de lo Concreto. México 1978 
Edit. Grijalvo p. 47. 
Alonso, J.A. QJ!.. f.!!· p. 8. 
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En el caso de nuestra investigación, abordamos los tres 
niveles antes mencionados, situándola como un análisis te6ri­
co, tomando en cuenta que"··· cada perspectiva cientifica s~ 
ciológica se ha creado una metodología adecuada para obtener 
los fines exigidos por sus planteamientos te6ricos'~. (7) 

En este sentido, la investigación que planteamos tiene • 
la intención fundamental de incidir en el plano teórico; por 
ello pensamos que: "Nuestra práctica testimonio que no pode·· 
rnos comprender inmediatamente lo que percibimos y que podernos 
percibir con mayor profundidad aquello que ya comprendernos. -
La sensación solo resuelve el problema de la apariencia". (8) 

La única manera en que el hombre puede "apropiarse" de -
la realidad, es el pensami~nto, ello lleva implícito un pro­
ceso de abstracción de la misma. "El m6todo de ascenso de lo 
abstracto a lo concreto es el m6todo del pen$amie~to; con 
otras palabras, en el elemento de la abstracción. El ascenso 
de lo abstracto a lo concreto no es el paso de un plano (sen­
sible) a otro (racional), sino un movimiento del pensamiento 
y en el pensamiento. Para que éste pueda avanzar de lo abs-­
tracto a lo concreto, debe moverse en su propio elemento, es 
decir, en el plano de lo abstracto, que es la negaci6n de lo 
inned!at?, de la evidencia y de lo concreto sensible''. (9) 

El manejo de la realidad a través de conceptos, supone -
la existencia de una teoria (o teorías) que sustenten la in-­
vestigaci6n. La adopción de una línea teórica se encuentra -
determinada en última instancia por una posici6n epistemológ! 
ca, misma que define, desde la perspectiva del investigador, 
una concepción de la realidad, del conocimiento, de la soci~­
dad, de la práctica de la investigación, del hombre; además -· 
de la relación que ~quel guarda con el proceso de la investi-

(7) Alonso, J.A. QE.. Cit. p. 9. 
(8) Limoneiro, Miriam.~. f.!!. p. 42. 
(9) Kosik, Karel. QE.. f.!!. p. 86. 
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gaci6n. 

Toda investigación implica una metodologia específica, -
en este punto hablamos de ella como una etapa intermedia. 
"La metodología así entendida, no es esa especie de supervi-­
sor lógico omnipresente a todo lo largo del proceso de inves­
tigación, para garantizar su rectitud lógica; la metodología 
es exclusivamente una etapa de todo el proceso, cuya única t! 
rea consiste en asegurar la pertenencia de los resultados ob­
tenidos mediante el empleo de ciertas técnicas seleccionadas 
en función de una determinada opci6n teórica y epistemológi-­
ca". '(10) 

Por lo anterior, consideramos que la metodologia no se -
reduce a la delimitación de una.serie de pasos, lo que lleva­
ria a la confusión entre metodología y método (véase Pardi- -
nas) • ( 11) 

La metodología para nosotras, implica una forma de lle-­
gar a conocer, sustentada en una postura epistemológica y de 
acuerdo a una linea teórica adoptada. 

Por .la naturaleza teórica de la investigación que empre~ 
demos, no podemos hablar de técnicas en un sentido restringi­
do (como recolectora de datos). Utilizamos ciertos elementos 
técnicos de la investigación documental tales como: 

La elaboraci6n de fichas de trabajo, bibliográficas y h~ 
merográficas, mismas que son la fuente para la construcción -
teórica de las 'categorías de análisis. 

(1 o) 
(11) 

Las fichas elaboradas no constituyen' por si mismas la ex 

Alonso, J .A. ~· Cit. p. 132. 
Patdinas, Felipe. "'Metodoloiia y técnicas de investi~a-­
ción· en las ciencias sociales. Edit. Siglo XXI, 19 9. 
pp. 158-171. 
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plicaci6n teórica para dirigir la investigaci6n y es solo a -
partir de la extracci6n de conceptos claves de las mismas pa­
ra organizar los elementos teóricos que intervienen en el pr2 
blema a investigar, funcionando como guias para esa organiza­
ción y para la elaboración de las categorías de análisis. 

Distinguimos dos grandes campos de análisis: el educati­
vo y el económico los cuales quedan plasmados en dos marcos -
conceptuales que surgen a partir de la teoria eje y de los o~ 
jetivos. 

Bn el primer marco conceptual, que se ubica en el Capit~ 
·10 I, la elaboraci6n teórica nos permitirá llegar a una con--
· ceptualizaci6n político-económico de los elementos que inter­
vienen en el problema, su ubicación dentro del trabajo, res-­
ponde a la necesidad de establecer las líneas teóricas a se-­
guir en el aspecto económico. 

Bl segundo marco conceptual (Capítulo V), se refiere al 
desarrollo de elementos teóricos necesarios para construir el 
aspecto educativo y ligarlos con el económico. 

La decisión de construir dos marcos conceptuales y de 
presentarlos por separado, obedece a una necesidad de tipo e! 
positiva, aunque sabemos que en la realidad guardan una rela­
ción directa. Esto es. que una vez organizada el aspecto po­
lítico-económico del problema, se vincularon paulatinamente -
los aspectos educativos, didácticos y de capacitación. 

Las categorías de anilisis, representan los instrumentos 
óptimos para el tipo de investigación que intentamos. Su ela 

' ··-
boración no es el resultado de abstracciones a priori, sino ~· 

que se constituyen y construyen a partir de un referente real 
o emph.ico (la capacitación y su relación con las políticas -
educativa y económico en el período sefialado expresados en el 
discurso oficial a manera de planes, objetivos y de los desa-



rrollos te6rico-didácticos de las instituciones capacitadoras. 

Definimos las categorías de análisis a dos niveles: gen~ 
rales y particulares. Las primeras están fundamentadas en 
las bases te6rico-epistemol6gicas del materialismo dialéctico; 
mismo que adoptamos, consideramos que el manejo de éstas'pue­
den no explicitarse ni concretarse a un momento específico de 
la investigaci6n. De esta manera, las categorías de análisis 
a nivel general, serán constantes en el tratamiento del pro-­
blema. La elaboraci6n de las mismas se define a partir de la 
teoría implicada como eje,. sirviéndonos para ubicar la fun· -
ci6n de la educacidn en la sociedad capitalista a nivel modo 
de producci6n. 

Las categorías de análisis· se fueron construyendo paula­
tinamente partiendo de los conceptos clases, emanados de la -
teoría eje, de los marcos conceptuales y de los objetivos. 

Los conceptos claves que nos llevaron ·a la elaboraci6n -
de las categorías generales fueron los siguientes: 

- Sociedad capitalista 

- Relaciones de producci6n 

- Estado y clases sociales 

- Bloque hist6rico y hegemonía 

- Política Educativa 

- Política Econ6aica 

Educaci6n 

- Capacitaci6n 

Cabe sefialar que estos conceptos claves se conformaron -
comQ categorías de análisis a nivel general cuando se hizo un 
desarrollo de los mismos y se les ubic6 ~orno elementos expli­
cativos e integradores del problema en una pe•spectiva te6ri-
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ca global. Las categorías generales constituyeron a la vez -
una guía para la conformaci6n de las categorías particulares 
que explican el problema estudiado concretamente en el perío­
do señalado .. 

Las categorías particular~s, se derivaron de los concep­
tos claves (retomando tanto los aportados por las categorías 
generales como los emanados de los marcos conceptuales para -
el aspecto econ6mico y para el educativo) 6stos, hacen refe-­
rencia de manera específica al período en que se ubica el pr2 
blema. 

A nivel particular, los conceptos claves que nos lleva-­
ron a la elaboraci6n de estas categorías fueron los siguien-­
tes: 

- Tendencia de la Política Educativa en el período. 

- Tendencia de la Política Econ6mica en el período. 

- Sectorizaci6n de la economía, su relaci6n con la tecn2 
logía y la formaci6n de mano de obra calificada. 

- Calificaci6n Laboral y Calificaci6n Educativa. 

- Capacitaci6n en el período sefialado. 

- Fundamentaci6n didáctica de la capacitaci6n. 

- Distribuci6n social del conocimiento. 

Desde dichas alternativas nos planteamos una construc- -
ci6n te6rica de la capacitación desde una perspectiva Pedag6-
gica, basindonos en el estudio de la relación entre política­
educativa y política económica en el período 1976-1982. 



CAPITULO I 

MARCO CONCEPTUAL: 

"HACIA UNA CONCEPTUALIZACION POLITICO ECONOMICA" 

1. CONSIDERACIONES PREVIAS· 

2. LA CONCEPCION DE ESTADO Y LAS CLASES SOCIALES 

3, BLOQUE DOMINANTE O BLOQUE DE PODER Y HEGEMONIA 

4. CARACTERISTICAS DEL ESTADO MEXICANO 

S. SOBRE LA SECTORIZACION DE LA ECONOMIA 
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1, CONSIDERACIONES PREVIAS 

El llegar a comprender cualquier problema te6rico dentro 
de un momento histórico determinado, exige el análisis de la 
formaci6n social en la cual el problema se ubica. 

El estudio de l~ capacitaci6n como un problema teórico, 
ubicado en un tiempo y espacio determinados (México durante -
el período 1976-1982) partiendo de las elaboraciones te6ri- -
cas; educativas, políticas, legales y de instituciones capac!_ 
tadoras (UCECA y ARMO) requiere del análisis de las determi-­
nantes que lo caracterizan. Esto es, que un fen6meno es de-­
terminado por múltiples relaciones que le dan un carácter fe­
nom6nico, el llegar a su escencia y a la explicación de su a 
pariencia, requiere dar un rodeo, ya que el conocimiento y la· 
escencia no se dan de ~anera inmediata (1) y, considerando 
que: "Todo objeto percibido, observado o elaborado por el hofil 
bre es parte de un todo y precisamente ese todo no percibido 
explícitamente, es la luz que ilumina y revela el objeto sin­
gular observado en su singularidad y significado". (2) Se h~ 
ce por ello necesario, contemplar en el presente trabajo, la 
sociedad mexicana en el período arriba seftalado, su conforma­
ci6n, sus movimientos, manifestados a partir de una correla-­
ci6n de .fuer~as entre clases antag6nicas, mismas que se en· -
cuentran ligadas a una instancia que "regula" su propia movi­
lidad; el estado, las relaciones estado-sociedad, estado-apa­
rato de gobierno, la emergencia dentro de este contexto de 
las políticas sociales y entre ellas las educativas y las ec~ 
n6micas, que tienen que ver con el problema que nos .ocupa. 

Las relaciones antes sel\aladas, así como las relacione.~ 

estado-clases sociales, corresponden a particulares formas e.: 

(1) 

(Z) 

Kosik, Karel. Dialéctica de lo concreto. 
Edit. Grijalvo. p. 49. 
~·p. 57. 

México, 198 O. 
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con6micas e ideol6gic.o•politicas que sustentan toda una situ! 
ci6n que posibilita la legitimaci6n del dominio de una clase 
sobre las demás. 

Z. LA CONCEPCION DE ESTADO Y LAS CLASES SOCIALES 

¿Qué se entiende por estado? 

Partimos de que el estado no es una entidad aislada y 
por encima de la sociedad -aunque así aparezca ante nuestros 
ojos· no es en términos idealistas una creaci6n divina, ere! 
da por sí misma ni a priori de las clases sociales y su lucha 
dentro de la sociedad. 

El estado en el sentido de Lenin (3) lejos de ser el co!!. 
ciliador de las contradicciones de clase, es el 6rgano de do­
minaci6n de una clase sobre las demás y sirve como el amorti­
guador de los conflictos fundamentales de l~s clases sociales. 

Sin embargo, aún cuando se establezca que el estado tie­
ne una existencia histórica, no se da cuenta de c6mo el mismo 
se encubre y legitima mediante mecanismos más sutiles que re­
basan la coerci6n manifiesta y violenta (4) justificándose 
así ante la propia clase dominante y ante las clases domina-­
das o subalternas. 

Para Gramsci:· "Estado es todo el complejo de actividades 
prácticas-te6ricas con las cuales la. clase dirigente no sólo 
justifica y mantiene su dominio, sino también logra mantener 
el consenso activo de los gobernados". (5) Esta proposición 

(3) 

. (4) 
(5) 

Lenin, V. I. El estado· t la revolución. Pekin, 197 S. · 
Ediciones en lenguas extr~njeras. p. 9 . 
Ibi<l. J;l· 10. 
Gramsc1, A. · Notas sobre Ma~uiavelo, sobre política h so 
bre el estado moderno. M6x1co, 1975. Edit. Juan Pa los. 
p. l07. . 
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teórica, brinda la posibilidad de analizar de manera global -
la infraestructura y superestructura de una sociedad, repre-­
sentadas ambas por la base material la primera y la elabora-­
ción politi~o-ideol6gica la segunda; ambas mantienen una co-­
rrespondencia que da por resultado una unidad, pero que den-­
tro de la misma no existe una conciliaci6n. Esto es, que las 
instancias superestructurales "··· tienen como funci6n princi 
pal organizar y reproducir la estructura econ6mica y las rel! 
ciones sociales de producci6n, de propiedad y de explota­
ci6n". (6) La conciliaci6n de hecho no se puede dar entre ªfil 
bas instancias en una sociedad donde existen explotadores' y -

explotados. Sin embargo, puede darse la mediaci6n en~re el -
estado y las clases sociales, de una clase hacia las demás y 
a6n dentro de una clase por una fracci6n hacia las restan­
tes. (7) 

El análisis del bloque histórico, entendido.corno la amal 
gama formada por estructura y superestructura en una sociedad 
determinada, supone deslindar la existencia de clases socia-­
les dentro de la misma. 

Desde la perspectiva marxista, se distinguen dos clases 
fundamentales y antagónicas dentro de la sociedad c·apitalis- -
ta: Burguesia y proletariado. Sin embargo, el propio desarr~ 
llo.~e la teoría marxista define autores que h~blan de la 
existencia de más de dos clases sociales en la sociedad capi­
talista y ello ha generado una gran polémica entre éstos y a~ 
tores más ortodoxos. Consideramos que el problema se genera 
a partir de una confusión en el paso de la abstracción a la -

(6) 

(7) 

Saldivar, Américo; Ideología ! politica del estado me.xi 
cano (1970-1976). M~xico, 198 . Edit. Siglo XXI. p. 23. 
Ibid. p.p. 23 y 24. 
"cuando se trata de la explotación de una clase antag6ni 
ca por la otra no hay concili.ación posible' aunque si me 
diación, ya que se podr!an pactar alianzas o exaltar eT 
parlamento, dando la apariencia de conciliación de clase 
o de identidad entre el pueblo y el poder politice, más 
la contradicción fundamental persiste". 
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concreci6n al que Marx se refería al ocuparse de las clases -
sociales. Por una parte, cuando habla de modo de producci6n 
capitalista puro (nivel abstracto) Marx sefiala explícitamente 
la existencia de dos clases fundamentales en el modo de pro-­
ducci6n capitalista: 

"El 
factores 
ducci6n. 

trabajo materializado y el trabajo vivo, son los dos 
en cuyo enfrentamiento descansa este régimen de pro­
El capitalista y el obrero asalariado son los úni--

cos agentes y factores de la producci6n cuyas relaciones· y c~ 
yo antagonismo emanan de la escencia misma del régimen de prQ 
ducci6n capitalista", (8) 

Así, a nivel modo de producci6n '(nivel abstracto) Marx -
distingue s6lo dos clases sociales. Pero cuando habla de una 
sociedad particular -la inglesa- dominada por el modo de 
producci6n capitaHsta, distingue más de dos clases sociales, 
sefialando a la pequefia burguesía y a los terratenientes, pero 
refiriéndose a ellas como clases transitorias, no fundamenta­
les y como producto de una evoluci6n particular del capitali~ 
mo, (9) 

Una vez que observamos a niv:el modo de producci6n "puro", 
la existencia de dos clases fundamentales ¿Quiere esto decir 
que todo individuo de la sociedad debe "caer" dentro de una -
de las dos clases?. 

En la actualidad, ello encuentra su negaci6n en socieda­
des concretas,. tomando en cuenta que los individuos, al igual 
que los grupos sociales que existen dentro de la sociedad, se 
eslabonan de manera diversa en la estructura social. 

(8) 

(9) 

Marx, K. Historia critica de la teoría de la plusvalía. 
México, Edit. Fondo de Cultura Económica. Tomo I p. 123. 
.!.!LlA· p. 140. 
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Para una sociedad concreta, cualquiera que esta sea: 
11 en cuanto al an.álisis de las clases sociales; las clases 
de una formación social no pueden ser "deducidas" en su lucha 
concreta de µn análisis abstracto de los modos y formas de 
producción en ella presentes porque no vuelven a encontrarse 
en la formación social sin variación". (1 O) 

Ji bien es cierto que las clases sociales, fracciones y 

capas, se diferencian principalmente por su lugar en el proc~ 
so de producción en la esfera económica, este no es el factor . . 
exclusivo que las define"··· lo político y la ideología, en 
suma, tienen igualmente un papel muy importante", (11). 

Las clases sociales no constituyen lugares abstractos 
donde los individuos "encajarán" de manera mecánica; es sólo· 
a partir de la lucha de clases (práctica de clase) que se ma­
nifiestan como clases sociales. 

La determinación de las clases sociales se constituye a 
partir de los lugares "objetivos" (concretos) ocupados por 
los agentes de la producción en la división social del traba­
jo, comprendiendo ésta las relaciones político-ideológicas a­
demás de las económicas. (12) 

Podemos afirmar con Paulontzas, que existe una determin! 
ci6n estructural de clase, conformada a partir de las relaci!!_ 
nes de producción, lugares de dominación-subordinación políti 
ca-ideológicas en las prácticas de clase. El autor hace una 
distinción entre determinación estructural de clase y posi- -
ción de clase en la coyuntura; ·"coyuntura que constituye el -
lugar en el que se concentra la individualidad histórica si~fil 

pre singular de una formación social. A partir de ello: "Una· 

. (1 o) 

( 11) 
(1 2) 

Pouiantzas, Nicos. 
mo actual. 6a. Ed. 
Ibid. p. 11. 
íhid. p. 15. 

Las clases sociales en el capitalis­
Mbico, 1981. p. 23. 
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clase social, una fracci6n o una capa de clase puede no tener 
una posici6n de clase correspondiente a sus intereses circun! 
critos ellos mismos por su determinaci6n de cJase como hori-­
zonte de su lucha". (13) 

El diferenciar ambos conceptos, permite observar qu~ la 
determinaci6n de clase no se refiere a un lugar objetivo mer! 
mente económico, tomando en cuenta que"··· los elementos p~ 
líticos e ideol6gicos no se encuentran más que en las posici~ 
nes de clase ( .•. ) la determinación estructural de clase con­
cierne (pues) a la lucha econ6mica, política e ideológica de 
clase, ya que estas luchas se expresan por posiciones de cla­
ses en la coyuntura". (14) 

Así pues, encontramos en diferentes formaciones sociales, 
fracciones de ellas que se mani~iestan como grupos "interme-­
dios" o "transitori.os" entre las dos clases fundamentales, ya 
sea al nivel de la producci6n (tal sería el caso de los admi­
nistradores y técnicos) o bien, porque se encuentran a nivel 
superestructurai (caso de los profesionistas, abogados, fun-­
cionarios del estado, etc.). Esta división corresponde a una 
divisi6n que pudiéramos llamar· "funcional" de acuerdo a la -
divisi6n social del trabajo y remite a la relaci6n directa de 
los agentes con respecto a los procesos productivos. 

Consideramos necesario en este momento, ubicar las cla-­
ses social~s así como sus fracciones frente al bloque domina~ 
te y la funci6n hegem6nica que éste ejerce hacia la sociedad 
global. 

(13) 

(14) 

Idem. 
JITautor plantea el caso de la "aristocracia" obrera, 
que al adoptar posiciones burguesas, no por ello deja de 
ser obrera ya que ·Esta es su determinaci6n de clase y 
ella no se reduce tan s6lo a la posici6n de clase asumi­
da. 
!bid. p. 1 S. 



8 -

3. BLOQUE DOMINANTE O BLOQUE DE PODER Y HEGEMONIA 

Se hace necesario recalcar que las clases sociales, así 
como la sociedad toda, no constituyen bloques monolíticos y -

en el interior de ambos se distinguen fracciones de clase que 
mantienen cierta lucha entre sí. 

Es decir, bajo esta concepci6n afirmamos que las fracCiQ 
nes de clase, constituyen subgrupos que mantienen ciertos in­
tereses de clase. 

Hablamos de bloque dominante o bloque de poder, conside­
rando que es la clase burguesa o una fracción de ella quien -
extenderá su hegemonía hacia las otras fracciones del bloque 
y a las fracciones subalternas. "Las fracciones del bloque -
de poder se distinguen a partir y principalmente por su orie~ 
taci6n política; por su adhesión o rechazo a determinado pro­
yecto histó~ico de desarrollo¡ por el tipo de alianza que es­
tablece con el estado, con el capital nacional y el extranje­
ro". (15) 

Si bien las fracciones del bloque dominante se aglutinan 
en torno a estos lineamientos, a· nivel proceso de producción, 
se distinguen las fracciones del Capital Financiero, Indus- -
trial, Agrario, Comercial y de la pequeña producción mercan-­
ti!; campesinos, artesanos y comerciantes además de la propia 
burocracia política del estado. 

Si bien es cierto que el estado a través del aparato gu­
bernamental y en base a un aparato juridico-político parece -
actuar por encima de la sociedad rigiéndola, puede en cierto 
momento responder a los intereses de la burguesía toda, (atei 
diendo a las diversas fracciones que la constituyen) puede en 

(is) Saldivar, Américo. QJ!.. fil. p. zs. 
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otros períodos aparecer como un 6rgano "aut6nomo", figurando 
como el representante de los intereses generales, manifestan­
do una actitud de "conciliaci6n" y "consenso" hacia toda la -
sociedad. Sin embargo, aún cuando el estado no sea consider!_ 
do como un simple aparato de manipulaci6n y manipulado por 
una clase o fracci6n de ella, estando determinado por la 'co-­
rrelaci6n de fuerzas de las clases sociales en su lucha con-­
creta; la fracci6n de la burguesía que regirá el destino del 
estado y su actuaci6n ante la sociedad será la fracci6n de la 
burguesía que extienda y mantenga el poder econ6mico. 

La hegemonía que cierta fracci6n pueda mantener sobre 
las clases sociales se entiende como el predominio que aque-­
lla mantiene sobre el terreno econ6mico político e ideológico 
"··· la supremacía de clase social se manifiesta en dos pla-­
nos diferentes, como dominio y como direcci6n intelectual y -

moral". (16) 

Un grupo social -dice Gramsci- es dominante de los gr~ 
pos adversarios que tienden a "liquidar" o a someter aún me-­
diante la fuerza armada, y es dirigente de los grupos afines 
y aliados. 

Una clase o fracci6n de ella es hegemonica "··· cuando -
puede aparecer como la representante ideológica y política de 
toda la sociedad y puede dictar la orientaci6n fundamental de 
la Pol!tica Econ~m.ica del estado". (17) 

·El caso de la clase hegem6nica mexicana, no se sustrae a 
estos planteamientos. Para entender la din4mica que ·asumen -
las clases sociales y el estado.mexicano concretamente, es~ 

portuno delinear las especificidades del mismo y la funci6n -
hegem6nica de la clase dirigente así como las condiciones po-

(16) Gramsci, J. A. Qp_. Cit. p. 18. 
,(17) Saldivar, Am6rico. QE_. f.!!.· p. 25. 
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litico-econ6micas que le confieren caracteristicas especifi-­
cas tanto al estado como a,la clase dirigente mexicana. 

4. CARACTERISTICAS DEL ESTADO MEXICANO 

"Lo especifico y singular de las relaciones entre estado 
y sociedad en México (entre estado y bloque social dominante 
asi como entre aquel y clases dominadas) proviene de las ca-­
racteristicas impuestas por la revoluci6n mexicana de 1910 ~n 
el sistema poHtico mexicano". (18) 

El régimen anterior a la revoluci6n mexicana, ligado es­
trechamente a la oligarquía latifundista, la incipiente bur­
guesia industrial y el capital extranjero, se voivi6 insensi­
ble a las demandas populares, de los sectores medios, de los 
campesinos e incluso de ciertos nacleos burgueses modernizan­
tes, de manera que el movimiento revolucionario tuvo lugar 
con la participaci6n de tales grupos, tomando en cuenta que -
ninguna transformación pol1tica era factible sin una revolu-­
ci6n social que modificara las relaciones de producci6n en el 
campo ya que en la época, México era un pais eminentemente r!!_ 
ral en un 80\ y cerca del SO\ de la población vivía atada di­
rectamente a los latifundios. (19) 

De esta manera, el, estado que emerge del movimiento rev2_ 
lucionario, plantea un nuevo pacto social: ."Al cabo de la i!!. 
surrecci6n campesina y de la guerra civil desatada para cont!!_ 
ner a las masas, comienza la lenta reconstrucción del estado 
mexicano, eficaz a medida que el grupo victorioso adquiere l!!_ 
gi timidad ·incorporando en el programa de gobierno las deman- -

(18) 

(19) 

Pereyra, Carlos et.al. México Hoy. Sa. Ed. México, 
1983. Edit. Siglo-Xxr:- p. Z89. 
Moreno Moreno, Prudenciano. Des·arrouo· Económico y Acu­
mulaci6n 'de Capital en México. Mexico, 1982. Edit. Tri­
llas. p. 78. 
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das campesinas y popuiares básicas''· (20) La atenci6n a ta-­
les demandas obedece a la necesidad de consolidaci6n del po-­
der político de un grupo y al fortalecimiento de un estado n~ 
cional. 

Hacia la &poca de L. Cárdenas: ''La reforma agraria,· la -
nacionalización de los ferrocarriles y la expropiación petro­
lera, sumadas a ciertos textos de la constitución (sobre todo 
los artículos 3, 27 y 123) al contenido popular y nacionalis­
ta de los programas de gobierno y al ambiente cultural e ide~ 
lógico producidos por el estallido revolucionario, confieren 
al estado mexicano una enorme base de apoyo social y un grado 
considerable de a~tonomía frente al bloque dominante". (21) 

Aunque acciones de este tipo estaban cargadas de una po­
lítica populista, llevaban dentro de sí la creación de condi­
ciones que permitieran el desarrollo econ6mico del país y en 
este sentido, el sistema corporativo al que se integran los -
sectores campesinos y populares a órganos estatales; sindica­
tos obreros, federaciones campesinas, empleados públicos, or 
ganizaciones de colonos, profesionistas, etc., aglutina a los 
diferentes sectores de la sociedad, organizando y "orientan-­
do" su participación poHtica a favor del proyecto nacional · 
(que en este momento fue la industrialización y la expansión 
del mercado interno además de la consolidaci6n de un grupo p~ 
lítico dirigente de carácter "popular") a travb de su incor­
poración al partido oficial y a sus diversas ramificaciones. 
Con ello, se impidi6 la constitución de organizaciones popul! 
res y campesinas que definieron un proyecto hist6rico propio, 
aunado a ello; "La inmadurez de las clases dominadas, les im­
pedfa asumir su propia perspectiva hist6rica: todo confluye -
para que, en lugar de ello, sus movilizaciones y los g6rme-­
nes orgánicos de alli surgidos fueran canalizados por el gru-

·c20) Pereyra., Carlos. º1?.· fil· p. 289. 
(21) ~· p. 290. 
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po gobernante en un doble proceso que incrementaba la legiti­
midad del estado y su proyecto hist6rico y a la vez debilita· 
ba los focos dispersos pero agresivos de oposici6n burguesa y 

de los sectores medios y conservadores". (22) 

Muy pronto, el estado mexicano desplaza su alianza con -
las masas populares y estrecha su relaci6n con la burguesía, 
favoreciendo la acumulaci6n privada: "Gigantescas obras de i!}. 
fraestructura hicieron p9~ible emporios aislados de agricult~ 
ra capitalista. El proteccionismo arancelario, un sistema 
fiscal regresivo y una política laboral de contenci6n sala- -
rial permitieron elevadas utilidades''. (23) 

Sin embargo, el corporativismo hacia las masas seguía en 
pie"··· consesiones esporádicas cuyo conjunto no alter6 la -
tendencia a una creciente distribuci6n de la riqueza, mantu-­
vieron vigente el perfil populista del régimen (Cardenista y 
aan de los subsecuentes). Continu6 el reparto de tierra ·si 
bien con frecuencia de carácter nominal o con predios de !nfi 
ma calidad· se extendieron la seguridad social y la educa· -
ci6n pOblica, se realizaron intentos muy limitados por aten-­
der la explosiva demanda de vivienda popular, etc.". (24) 

Se ~anifiesta además una política de concesiones a los -
trabajadores, privilegiando a sectores estratégicos de la in· 
dustria, creando inclusive verdaderos reductos de aristocra-­
cia obrera cuyo ejemplo más relevante es el sindicato de tra­
bajadores petroleros. 

Bl desarrollo de la industri~ mexicana, generado a par-­
tir del rechazo de un modelo de enclave o primario exportad9r 
dado por la coyuntura que va de~de los afies treintas y la se•· 

(22) lbid. p. 291. 
(23) Tiffil. p. 292. 
(24) Ibid. p. 294. 
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gunda guerra mundial,. ·permite a MExfco· el desarrollo del sec­
tor industrial nacional y del capital nacional. 

De 1930 a 1940 quedaron las bases definitivas para el 
crecimiento econ6mico capitalista en todos los ramos de la 
producción. Las inversiones industriales privadas aumentaron 
y el estado había nacionalizado sectores claves de la econo-­
mia. "El proyecto de la industrialización mexicana cobr6 ma-. ' 

yor importancia a partir de 1940, en hs décadas siguientes, 
el sector industrial se convirti6 en el m§s relevante de la ~ 
conomia". (25) 

El desarrollo industrial mexicano, se inscribe dentro de 
un capitalismo dependiente, que si bien tuvo sustento en las 
masas di6 franca apertura al capital nacional y a la larga al 
capital extranjero. El proceso de acumulaci6n (que va desde 

· 1940 a 1954) descans6 en el deterioro absoluto del salario, -
aunado a la contrarreforma agraria, reconcentrando la propie­
dad y el ingreso~ El crecimiento econ6mico·en este período, 
fue m~s estable que los precedentes, configurando los facto-­
res .que definieron a futuro las oscilaciones del propio cree! 
miento económico por encima de los movimientos inmediatos de 
la economía internacional: (26) 

La industria se convierte en el sector dominante de la -
producción. 

La producción se orienta hacia el mercado interno (sobre 
todo de bienes de consumo). 

El estado ·tiene una ingerencia m4s directa en la econo-­
m!a, a través de una poHtica d.e concesiones al capital 
nácional y extranjero a m4s de su participación directa 

(25) Moreno Moreno, Prudendano. · ~· Cit. pp. 84·85. 
(26) Coi:dera Campos, Rolando y Ruh Durln, Clemente. "Esquema 

de Periodización del Desarrollo capitalista en Mbico". 
Notas.· Revista Investigaci'ón 'Econ'6mica. 
Julio-Septiembre, 1980. Nº 153 Vol. XXXIX. 
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en la producci6n de bienes y servicios. "Detrás de la -
inter~inable polémica en apariencia bizantina, sobre la 
intervenci6n del estado en la economta, se encuentra la 
necesidad del bloque dominante; capital financiero, bur­
guesta agraria exportadora y monopolista trasnacionales 
asociadas con intereses locales". (Z7) 

El capital nacional y extranjero presiona sobre las deci 
siones y el papel que el estado asume an~e la sociedad; así: 
"El peso específico alcanzado por los monopolios transnac~on! 
les, capital financiero y burguesia agroexportadora, desmien· 
te la idea de un estado "rector de la economta y por el con-· 
trario, sugiere una progresiva subordinaci6n". (ZS) 

A parti~ de 1955 hasta 1961, podemos observar la imple-­
mentación de un nuevo modelo de desarrollo sefialado por algu­
nos autores como la transici6n al desarrollo oligop6lico y r.!!_ 
conocido también como el modelo de desarrollo estabilizador. 
El capital extranjero emprende inversiones directas en la in­
dustria, diversificando y ampliando las ramas mas dinámicas -
de la misma. Se observa una absorci6n y desaparición de pe·­
queftas y medianas empresas "tradicionales". 

El .Desarrollo Oligopólico, que seftala la consolidación -
del capital extranjero dentro de la economia mexicana, se pu!t 
de ubicar en el p~ríodo que va de 1962 a 1977. (Z9) 

De 196Z a 1970, se observa un r4pido crecimiento de la ~ 
conomia, la tasa de inflación es notablemente baja y existe -
una estabilidad cambiaría con res~ecto al dolar. Sin embar-­
go, para 1971 se presenta una crisis económica y financiera. -
profunda, que se manifiesta en una devaluación de la mo~eda ·~ 

(Z7) Ibid. p. 24.· 
{ZS) Pereyra, Carlos. et.al. QJ:!.. Cit. p. Z9S. 
(Z9) Cordera Campos, ROI'arufo. QE_. Cit. p. Z8. 
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en casi 100\ respecto· al dolar. 

El modelo de desarrollo compartido, modelo coyuntural, -
implementado a partir de 1970 como reorientaci6n al proceso ~ 
conómico y que intentaba salvar la crisis coyuntural a la que 
llevó el modelo 'Jestabilizador", proponía un "crecimiento so~ 
tenido" tomando como alternativa la participaci6n de "toda" -
la sociedad en el producto generado (por ello, la redistribu­
ción del ingreso era uno de los "principales" objetivos) y al 
mismo tiempo exigía una participación activa de la iniciativa 
privada, apoyándose desde luego a las directrices estatales, 
cosa que no sucedió y que generó una crisis económica y polí­
tica ya que las fracci~nes empresariales reaccionaron en con­
tra de los mecanismos estatales.· 

Tal modelo, llevó a una crisis insalvable al .sector agrf 
cola, mismo que respondió en medida variable pero casi siem-­
pre positiva a las exigencias del capitalismo industrial, pr~ 
veyéndolo de divisas a través de las exportaciones, de mate-­
rías primas, alimentos y mano de obra. Ello, aunado a un es­
tricto control de los trabajadores industriales (a través de 
los sindicatos) favoreció siempre al capital, manteniendo los 
salarios reales muy por debajo de la productividad industrial. 

La oferta de alimentos agrícolas y el control sindical -
-pilares de la estabilidad interna de los precios- permitió 
a las empresas monopólicas planear sus operaciones a largo 
plazo; el proteccionismo gubernamental hacia la industria, re 
ditu6 en superganancias al capitalista. 

La acumulación de ganancias, base de la gran empresa, g!!_ 
neró la producción de bienes que sólo las capas de altos in-­
gresos consumían y aunque el consumo de las clases medias y -
"populares" se fomentó (mediante sistemas de crédito, por e­
jemplo FONACOT) la redistribución del ingreso no alcanzó real 
mente a las "clases mayoritarias" cuyo poder adquisitivo se -
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tornó cada vez m~s bajo. 

S. SOBRE LA SECTORIZACION DE LA ECONOMIA 

Como observamos en el punto anterior, la economía mexic!!_ 
na se va conformando como un todo, en cuyo interior se desta­
can sectores, productos de la divisi6n social del trabajo y -

del proceso de acumulaci6n de capital generado en México en -
la era "moderna" (post-revolucionaria). Ahora bien, hay que 
aclarar cuales son esos sectores y como alguno de ellos, ó v!!_ 
rios a la vez, adquieren preeminencia en diferentes momentos 
hist6ricos, así como las repercusiones que la ampliaci6n y di 
versificaci6n de la economíá genera en la estructura ocupaci~ 
nal y los requerimientos de calificaci6n o capacitaci6n labo­
ral de una estructura econ6mica que tiende hacia la industri!!_ 
lizaci6n como sector dominante. 

La estructura econ6mica de toda sociedad, adquiere conn~ 
taciones especiales de acuerdo· a la producci6n, abarcando el 
qué se produce, el c6mo se produce, además de los procesos de 
distribuci6n, consumo e intercambio de lo producido. 

En este sentido Marx seftala: " la estructura interna 
de cada naci6n, depende del grado de desarrollo de su produc­
ci6n y de su intercambio 'interior y exterior". (30) 

Para poder definir hasta que grado se han desarrollado -
las fuerzas productivas en una naci6n, Marx .agrega: 11 ••• lo -
indica del modo más palpable el grado hasta el cual se ha de­
sarrollado en ella la divisi6n social del trabajo". (31) Pa­
ra analizar la divisi6n social del trabajo en la sociedad me- · 
xicana, partimos con Marx en una primera instancia: "La divi-

(30) Marx, C. La Ideologia Alemana. México, Edít. Quinto 
Sol. p. 13. 

(31) Ibid. p. 13. 
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si6n del trab.ajo solo· se convierte en verdadera división a 
partir del momento en que se separaron el trabajo físico y el 
intelectual", (32) Esta divisi6n primaria entre los "destin!_ 
dos" a pensar, planear y dirigir y los ejecutantes directos -
del proceso productivo, lo encontramos a lo largo de las dif~ 
rentes actividades económicas en una sociedad y definirá "for­
mas de división del trabajo cada vez más complejas. Esta di­
visión del trabajo en una sociedad capitalista se observa 
"··· ante todo en la separaci6n del trabajo industrial y co-­
mercial con respecto al trabajo agrícola y con ello en la se­
paración de la ciudad y el campo y en la contradicción de los 
intereses entre uno y otro. Su desarrollo ulterior conduce a 
la separación del trabajo comercial del industrial, al mismo 
tiempo, la división del trabajo dentro de estas diferentes r~ 
mas, acarrea a su vez la formación de . diversos sectores en­
tre los individuos que cooperan entre determin.ados trabajos. 
La posici6n que ocupan entre sí estos diferentes sectores, se 
halla condicionada por el aodo de explotar el trabajo agríco­
la, industrial y comercial". (33) 

En este sentido, la divisi6n del trabajo ha generado en 
la economia mexicana la existencia de 3 sectores fundamenta-­
les: Primario, secundario y terciario (34) los cuales se dis­
tinguen de la siguiente aanera: 

Sector Primario, en il se encuentran las actividades re­
lacionadas' a la e~plotaci6n de recursos naturales, incluyendo 
la agricultura, ganadería~ pesca y silvicultura. 

Sector Secundario, reúne actividades industriales, me- -
diante las cuales los bienes son transformados; al interior -

. (32) 
(33) 
(34) 

í6id. p. 27 • 
1l)l:d', p. 13. . . 
ril'irivisi6n por sectores, est4 hecha en base a documen-­
tos oficiales como el Plan Global de Desarrollo, Bstadls 

.ticas Oficiales, S.P.P. y el Banco Nacional de M~xico, -
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de este sector se distinguen 3 subsectores: Bl subsector man~ 
facturero, que abarca la producci6n de Bienes de Consumo Inm~ 
diato (alimentos, bebidas, tabaco, textiles, calzado, etc.); 
Bienes de Consumo Intermedio (papel, hule y productos deriva­
dos, productos químicos, met§licos, no metálicos y metálicos 
básicos)¡ Bienes de Consumo Duradero y de Capital, que reunen 
la fabricaci6n y reparaci6n de maquinaria no eléctrica, eléc­
trica y electromecánica, vehículos y equipo de transporte. 
Los subsectores de Construcci6n y Electricidad se engloban 
también dentro de este sector secundario. 

Sector Terciario, comprende fundamentalmente el área de 
servicios, se constituye por 3 subsectores: · 

Subsector Comercio 

Subsector Servicios 

Subsector Transportes 

En el apartado anterior, observamos un incremento en las 
actividades enmarcadas en el 'sector secundario y fundamental­
mente en el campo industrial, a continuaci6n se expone un cu! 
dro que permite observar de manera desglosada la participa- -
ci6n de los 3 sectores y algunos subsectores en la economía -
mexicana en la generaci6n del producto interno bruto y las m2 
dificaciones que en este mismo punto han tenido las mismas de 
1940 a 1970. 

La aportaci6n al producto interno bruto de los diferen-­
tei sectbres y subsectores, sugiere una progresiva ampliaci6n 
de las actividades productivas, qµe incide directamente sob~e 
la planta de empleo, de esta manera, veremos posteriormente -
la distribuci6n ocupacional de la poblacidn en los diferent~s 
sectores productivos. 
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. Estructura de la Produce i6n 

(Porcentaje del Producto Bruto, a precios de 1960) 

Ramas 1940 1950 1960 ' 1967 1970 

Producci6n 
Agrícola 23.2 20.0 23.0 15.8 7.1 

Producción 
Industrial 31. o 31. o 33.0 26.5 34.4 

Manufacturas 17.8 20.7 23.3 26.5 27.3 

Minería 4.6 2.4 1.6 1.5 1..0 

Electricidad 0.9 0,9· 1.3 1. s 1.8 

Petróleo 2.8 2.7 3.2 3.2 4.3 

Construcci6n 4.9 4.3 4.5 3.9 4.6 

. Ser.vicios 45.8 48 .2 . 48.9 . 47. 5 . 23.3 

Total 100\ 100\ 100\ 100\ 100\ 

(Tomado de: Perzab!ll, Carlos," ·Acumulación· Capi ta:lista depen-­
diente y Subordinada: el caso· de México (1940-1'97 8) • México, 
1981. Edit. Siglo XXI p. 151). 

De la interpretación del cuadro anterior, obtenemos lo -
siguiente: · La producción industrial (incluida la manufactu-­
ra) con respecto a· otras ramas y en particular en relación a 
la agricultura, adquiere el papel hegem6nico y es el princi-­
pal generador del Producto Interno Bruto (PIB) en 1970. 

Es~e sector aportó en 1950 27\ del PIB, en 1960 increme!!_ 

ta su volumen en 100\ (29.2\ del PIB) en 1972 alcanz6 la ci-­

fra de 114 591 millones, un 300\ respecto de 1964 y significó 
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Estructura de la .Producci6n 

(Porcentaje del Producto Bruto, a precios de 1960) 

Ramas 1940 1950 . 1960 . 1967 1970 

Producción 
Agrícola 23.2 20.0 23.0 15.8 7. 1 

Producci6n 
Industrial 31.0 31.0 33.0 ·26.5 34.4 

Manufacturas 17.8 20.7 23.3 26.5 27.3 

Minería 4.6 2.4 1.6 1. s 1 •. 0 

Electricidad 0.9 0.9' 1.3 1. s 1.8 

Petróleo 2.8 2.7 3.2 3.2 4.3 

Construcción 4.9 4.3 4.5 3.9 4.6 

. Ser.vicios 45.8 48 .2 . 48.9 47. 5. 23. 3 

Total 100\ 100\ 100\ 100\ 1 OO.\ 

(Tomado de: Perzab!ll, Carlos,· 'A:cumulaci6ri Capitalista depen-­
diente y Subordinada: el caso de M6xico (1940·1978). México, 
1981. Edit. Siglo XXI p. 151). 

. 
De la interpretaci6n del cuadro anterior, obtenemos lo -

siguiente:· La producci6n industrial (incluida la manufactu-­
ra} con respecto a· otras ramas y en particular en relaci6n a 
la agricultura, adquiere el papel hege1116nico y es el princi-­
pal generador del Producto Interno Bruto {PIB) en 1970. 

Este sector aport6 en 1950 27\ del PIB, en 1960 increme~ 

ta su volumen en 100\ (29.2\ del PIB) en 1972 alcanz6 la ci-­

fra de 114 591 millones, un 300\ respecto de 1964 y signific6 
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un 35\ del PIB. (35) 

La Industria, tuvo las tasas mayores de incremento anual, 
de 6.5\ en 1950·60 a 8.8\ en 1960-70, en 1971 la tasa de In-­
cremento declin6 hasta el 3.1\ (la más baja en 20 aftos -1950· 
70· por efecto de la crisis internacional del sistema capit~ 
lista), alcanz6 para 1972 un 9.41\ declinando nuevamente en· 
1975-76 por efectos de la crisis estructural y la recesi6n c2 
yuntural interna. (36) 

A partir de 1940, la industria es el sector dominante de 
la economia en tanto que la agricultura ha declinado notable­
mente en su participaci6n hacia el PIB de 11.7\ en 1950, y de 
9.8\ en 1960 pasa a s6lo 7.11\ en 1970 y a 6.4 en 1972. (37) 

En compii'raci6n con la agricultura, la industria, genera 
para 1970 casi S veces lo producido por aquella, la Industria 
comparte con el comercio y los servicios la posici6n predomi­
nante en la generaci6n del PIB. Las Industrias extractivas · 
pierden su importancia (por ejemplo min~ría) en la generaci6n 
del PIB; son la produccj6n industrial y manufactureras las 
que pasan a constituirse como sector dirigente. 

En i¡lSte sentido, se considera que los sectores más "din! 
micos" de la economia, tenderán a ofrecer una más amplia pla!!. 
ta de empleo, por lo cual pasaremos al análisis de la estruc­
tura ocupacional y su distribuci6n en los diferentes sectores, 
presentamos para ello el siguiente cuadro: 
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México: Estructura.-Ocupacional (1940, 1950, 1960, 1970) 
(Miles de Personas) 

Concepto 

Poblaci6n Total 

Econ6micamente 
Activa 

P.E.A. 

Actividades Pri 
marias * 
Industria 

Extractiva 

Electricidad 

Construcci6n 

Manufacturas 

Servicios 

1940 % 1950 \ 1960 . \ 1970 \ 

19654 1 00 25791 100 34923 100 48225 .1 ºº 
5858 29.8 8345 32.4 11332 32.4 12955 26.9 

100 100 100 100 

3831 64.5 4824 51:8 6134 54.3 5104 39.4 

909 15.5 1329 15.9 2147 18.9 2973 22.9 

107 1. 8 

26 0,4 

.106 1.8 

9.7 1 • 2 

·35 o. 4 

225 2.7 

142 1. 3 

41 o. 4 

408 3.6 

180 1. 4 

53 0.4 

571 4.4 

670 11.4 972 11.6 1556 13.7 2169 16.7 

1118 19.1 2192 26.3 3041 26.8 4870 37.7 

* Incluye Agricultura, Silvicultura y Pesca. 

Fuente: Secretaria de Industria y Comercio, Direcci6n Gene-­
ral de Estadistica. 

(Tomado de: Perzabal, Carlos. · QE_. Cit. p. 153.) 

La industria, respecto a las otras actividades incremen­
t6 su participaci6n porcentual en cuan~o a captaci6n de la P2 
blaci6n econ6micamente activa de 15\ en 1940 al 29\ en 1970. 

En las actividades primarias entre las cuales la agricu! 
tura representa los mayores volúmenes su poblaci6n econ6mica­
mente ac.tiva empleada va decreciendo desde 65.4\ en 1940 a 
39.4% en 1970. 
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Los servicios (en los que el comercio es predominante) 
han presentado los mayores incrementos, de 19.1\ en 1940 a 
37.7% en 1970. 

El observar tanto los sectores de la economía y su parti 
cipación en la generación del P.I.B. así como la estructura 2 
cupacional en los mismos años, permite seguir en el plano an~ 
lítico, la tendencia de la política económica y paralelamente 
la política educativa, desde la cual se pretende hacer un en­
lace con aquella, para legitimar la distribución del empleo -
hacia la población. 

En este sentido, la capacitación presenta un carácter i!!! 
portante (real o ficticio, cuestión que seguiremos analizando 
con las políticas y su relación con la capacitación) en esa -
distribución y aún en el acceso a un empleo. Si la tendencia 
de desarrollo se orienta a la industrialización y las activi­
dades se "tecnifican" cada vez más, el discurso oficial, su­
pone que los individuos más "capacitados" serán los que acce­
dan a un trabajo productivo. Resulta necesario observar pues 
las políticas económica y educativa, su relación con el esta­
do y la capacitación considerando que ésta última presenta 
connotaciones de carácter tanto económico como educativo. En 
el carác~er económico, se destaca la necesidad de una capaci­
·tación que acompañe la diversificación de los diferentes sec­
tores productivos, capacitación que va desde la preparación -
en habilidades manuales específicas hasta los llamados cursos 
de "relaciones humanas", de "motivación", de "superación per­
sonal", etc. En el carácter educativo, los sistemas escolar 
y extraescolar plantean cada vez ~ás la apertura de diferen-­
tes opciones técnicas, con lo cual se pretende garantizar u~a 
capacitación de la mano de obra lo más sistemático y adecuado 
posible. Asuntos que seguiremos desarrollando en los capítu­
lo~ subsecuedtes. 



CAPITULO II 

"EL ESTADO MEXICANO" 

1. EL ESTADO Y LA POLITICA ECONOMICA 

2. EL ESTADO Y LA POLITICA EDUCATIVA 
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En el capítulo anterior, ubicamos desde una perspectiva 
teórica general al estado dentro de la sociedad capitalista, 
posteriormente, esbozamos las particularidades del estado me­
xicano post-revolucionario en particular. Bases que nos per­
mitirán continuar con el análisis del estado mexicano y su r~ 
laci6n con las políticas económica y educativa. El estudio -
de estas políticas, tiene una doble justificaci6n: ·Primero, _! 

tendiendo a que nuestro trabajo se ocupa de ambos aspectos; -
el educativo y el económico y considerando que la estructura 
económica de la sociedad define, en cierta forma práctica~ S!!_ 

perestructurales, entre ellas a la educaci6n. Segundo, por-­
que esta relación no es arbitraria, ya que a niveles oficia-­
les, economía y educación se vinculan en el discurso y encue~ 
tran su enlace en las políticas de empleo, como generación de 
planta productiva a nivel económico y como requerimientos ed!!_ 
cativos de la mano de obra como factor determinante; por una 
parte, para el acceso al empleo y por otra, como elevaci6n 
tanto de la productividad como del "mejoramiento" de las "co~ 
diciones de vida de los individuos". Visto así, este enlace 
se manifiesta concretamente en el discurso sobre la capacita­
ción y la legislaci6n que en torno a ella se da en el período 
1976-1982 así como la definici6n de estrategias (econ6mico-e­
ducativas) que la sustentan. Pero para pasar a discernir so­
bre esto último, analizaremos las políticas mencionadas como 
adecuación al modelo capitalista, a la lucha de clases y fras 
ciones, y el papel del estado en este contexto. 

Para destacar el papel del estado en la situación social, 
económica y política en el que se inserta Josi L6pez Portillo 
(JLP) al asumir el poder emprend~mos primero una revisión 
del periodo (1970-1976); ·engarzando el análisis del estado .. y 
su vínculo con las pollticas sefialadas para luego puntear lá 
situación que queda en manos del siguiente período gubername~ 
tal a partir' del cual se replantearán las pollticas en gene-­
ral y en particular la económica y la educativa. 
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1 • EL ESTADO Y. ·LA POLITICA ECONOMICA 

Anteriormente, establecimos que el estado no es una ins­
tancia abstracta, sino un instrumento que se manifiesta a tr~ 
vés de actividades prácticas-teóricas de la clase hegem6nica 
(o fracci6n de ella) que justifican y mantienen su dominio a 
la vez que logran el consenso activo de los gobernados; enco~ 

tramos que esas actividades emanan de instituciones o cuerpos 
institucionalizados (por ejemplo el gubernamental) las cuales 
se concretan en politicas, que abarcan todas las esferas de -
la vida soci~l. Las politicas sociales ~on pues manifesta- -
cienes de esa amalgama que resulta de la dominaci6n-dirección 
de la clase dominante hacia las subalternas, y aún dentro de 
las fracciones que las configuran. 

Sabemos que él estado mantiene una relaci6n con el llam~ 
do bloque dominante, mismo que ya analizamos brevemente, sin 
embargo, es necesario ahondar mlis en.este aspecto para enten­
der la conformación de las politicas a partir de la correla-­
ci6n de fuerzas dentro del bloque y en relaci6n con el resto 
de la sociedad. Para el caso de México, al interior del blo­
que de poder, distinguimos tres fracciones fundamentales.(38) 

La burguesia tradicional, que tiene su origen a fines del 
siglo pasado y principios de éste, se constituye como una 
fracci6n autónoma frente al gobierno y a las empresas del 
estado, es decir,. que no mantiene relaciones económicas di 
rectas ni con organismos financierQs gubernamentale$ ni 
con las empresas estatales; (39) · 

La nueva burguesta, que surge bajo el proteccionis•o esta­
tal a partir de los aftos veinte conocida por otros autores 
como la "fracci6n de los 40's o la "fracción del centro". 

[38) Saldivar, Américo. ~· fil.· pp. 54-57. 
(39) .!.!ili!· p. SS. · 
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A diferencia de la fracci6n anterior, este grupo está bas­
tante ligado con el sector público en la esfera de la pro­
ducci6n y los mercados. 

La burocracia políticai constituye la tercera fracci6n del 
bloque dominante, misma que se subdivide en sectores o ca­
pas que se diferencian por el plano en que tienen ingeren­
cia, por la división del trabajo que se da en su interior, 
encontrair.os pues, unos más ligados a la tecnocracia, que -
realizan funciones principalmente en el plano económico 
tanto del estado (en la planeación y diseño de las políti­
cas sociales y econ6micas) como de las empresas .públicas; 
otros se encuentran ligados al aparato propiamente políti­
co y a la producción y reproducci6n ideol6gica del estado 
y del partido, otros más; constituyen la burocracia sindi­
cal y el liderazgo de las centrales. campesinas y "popula­
res". (40) 

La correlación de fuerzas que se da entre estas fraccio­
nes, su relación con la burocracia política y su adhesión o -
rechazo a determinadas políticas varía en funci6n del benefi­
cio o afectación de sus intereses. Acuerdos y desacuerdos se 
manifiestan en los planos político, ideológico y económico. -
La fracc.i6n tradicional se presenta como una fracción autóno­
ma; generalmente, reacciona contra la política del estado, o­
poni~ndose a medidas que afecten los monopolios (parte de los 
cuales controla) a las reformas en el campo y en el medio ur­
bano. En general, no está de acuerdo con la intervención di­
recta del estado en la econom1a. Dada su "autonomía", podría 
pensarse que no tiene peso político para intervenir en las de . -
cisiones de este tipo, puesto que no encuentra "representatk 
vidad" en la burocracia política. Sin embargo, la Confedera-· 
ci6n Patronal de la R_epública Mexicana (COPARMEX) ha sido se­
ñalada como uno de sus instrumentos políticos y no puede afiL 

(40) Idem. 
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marse que a través de· ella no tenga influencia política. 

"La COPARMEX se ubica regionalmente en Monterrey, Guada­
l ajara, Puebla, Saltillo y más recientemente en la zona indu~ 
trial de Querétaro. Esta fracci6n de la gran burguesía, se 2 
rienta fundamentalmente a la producci6n de bienes intermédios 
y de capital, de cerveza y de productos metalo-mecánicos. Sus 
lazos con la burguesía agraria del norte de Sonora y de Sina­
loa son bastante evidentes, asimismo está vinculada con el c~ 
pital transnacional". (41) 

La fracci6n de la nueva burguesia -según Américo Saldi­
var- se caracteriza por mantener una relaci6n más estrecha -
con la burocracia política, encontrando cada uno en el otro a 
"su aliado más fiel". Esta fracci6n está más abierta a la n!!_ 
gociaci6n c.on el estado y acoge "con calma" las reformas eco­
n6micas ''··· region~lmente, se ubica de manera principal en -
la zona del Valle de México, del Distrito Federal y Veracruz. 
Esta fracción se orienta por un desarrollo capitalista con 
participación moderada del estado y se pronuncia por la solu­
ci6n de los conflictos por la vta política de las negociacio­
nes ( ..• )es más heterogénea que su contraparte nortefia, agr~ 
pando a capitales medianos y pequel\os. Parcialmente, la 1Cop­
federación Nacional de la Industria de la Transformaci6n 
.(CANACINTRA) podría figurar como su 6rgano de expresión polí­
tica más nato". (42) Por último la burocracia polttica, com­
puesta por· representantes del bloque, controla tanto los apa­
ratos políticos cómo los ideol6gicos y una de sus funciones -
principales es la de ofrecer un proyecto de desarrollo, que -
"concilie" y agrupe los intereses económicos de las fraccio-­
nes del bloque, además de su función legitimadora y de direc­
ci6n de las cla'ses subalternas. 

(41) íhld. p .• 56. 
(42)' Tdem. 
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Hay que aclarar sobre lo anterior que las alianzas y en· 
frentamientos entre estas fracciones no siempre se determinan 
de hecho de la misma manera, en algunos momentos, la nueva 
burguesía se solidariza con la burguesia tradicional en con-­
tra de poli tic as que afecten intereses comunes. ( 43) 

Aquí nos preguntamos ¿Por qué el estado mexicano ha lo-­
grado una autonomia que le permite "superar" crisis económi·­
cas y politicas o ambas a la vez, corao en el caso del mandato 
de Luis Echeverria Alvarez (LEA) sin que se disocie la re.la-­
ción entre la dirección política y las fracciones económicas 
dominantes?. 

Ello es algo realmente complejo de explicar, sin ernbar-· 
go, consideramos que la constitución de un estado "fuerte" se 
debe a la confQrmaci6n misma del poder que se ha_generado en 
Mfaico desde la etapa post-revolucionaria y concretamente a 
partir de la época Cardenista, en la cual el estado se conso­
lida como una fuente de ''acumulaci6n acelerada" en lo que re! 
pecta al capital. Su inter\'ención ha pasado de una manera i!!. 
directa (impuestos, política monetaria, subsidios, créditos, 
etc.) a la intervención directa y a formas más dinámicas de -
decisión y control como es la participación en la producción 
material, de servicios y en la creación de la infraestructura 
económica mediante el sector estatal y paraestatal, configu-­
rando la llamada economía mixta o capitalismó de estado. Este 
papel desempei'iado por el estado, le ha conferido un alto gra­
do de autonomía polttica frente a la fracción empresarial; a 
nivel ideológico ha significado fuente de legitimidad.. "Cual 
quiera que fuese el patrón de acu~ulaci6n, su mantenimiento o 
necesidad de cambio, la burocracia política encontrará form.as 
de expresi6n ideológicas". (44) Formas que constituyen.maní· 
festaciones del estado, precisamente a trav6s de la burocra--

(~3) Ibid. p. 57. 
(44) 16id. p. 88. 
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cia poHtica. 

Si bien sefialamos que la politica econliinica {su disefio) 
es en parte producto de la burocracia política, no hay que 01 
vidar que toda política está respondiendo en un momento dete.t 
minado, a las circunstancias que plantea el propio modelo ca­
pitalista a nivel nacional e internacional. 

Una política, cualquiera que sea, no será algo definiti­
vo ni rigido que se dé de una vez y desde un principio, pues­
to que se irá conformando y reformulando en el tiempo y a Pª!. 
tir de las reacciones y movimientos de la sociedad en general. 
Bs por eso que no la encontramos sólo en abstracto {discurso) 
sino también en actividades reales que afectan a todos los 
grupos sociales (casi siempre~ unos más que a otros}. Obse! 
vamos que la politica económica durante el periodo de LEA 
" •.• se defini6 no 'a partir de las necesidades sociales sino 
a partir de lo que era· necesario para apoyar la acumulaci6n -
privada de capital. En áltima instancia, ia justificaci6n de 
la práctica estatal implementada en esos afios, venía dada por 
el crecimiento del producto, la forma en como éste se ·distri­
buía escapaba de la ·acci6n del estado". (45) 

Podemos·calificar a la politica de LEA como reformista -
en el plano económico y populista en el plano social: "Se tr!!_ 
taba de una política ~con6mica que si, por una parte, buscaba 
apoyar materialmente los intentos gubernamentales por rehacer 
la base social dé la pequefia burguesía democrática que el es­
tado había perdido en 1968 y, junto con ello manipular la na­
ciente insurge'ncia obrera, por la otra demo'straba no ser la -
alternativa adecuada conforme a la lógica de la reproducción 
del capital". (46) 

(45) 
(46) 

Id~m. 
TO!'edo, Patifio Alejandro. "Las transformaciones del Es­
tado Mexicano". Rev. Teor1a y PoUtica. Abril ·Junio 
1983. Nº 10. pp. 68·69. 
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De entrada, Echeverria emprende una crítica al modelo de 
desarrollo anterior (desarrollo estabilizador) sefialando la -
desigual distribuci6n del ingreso, la cual repercutia sobre -
la capacidad .de consumo de "las mayorías", factor que influía 
en el dinamismo del mercado interno a riesgo de paralizar la 
economía. 

. . 
El reconocimiento de la marginalidad y desigualdad en la 

distribuci6n del ingreso es retomado tanto en su campafia como 
en el discurso de toma de posesi6n. (47) 

En parte, sus declaraciones son expresadas en los siguie!!. 
tes objetivos generales de su programa de gobierno: 

Crecimiento con distribución 'del ingreso •. 

Reforzamiento de las finanzas públicas y del sector par~ 
estatal. 

Reorganización de las transacciones internacionales y la 
reducción de la deuda externa. 

Modernización del sector agr.kola y aumento de empleo. 

Racionalización del desarrollo industrial. 

Como puede observarse, estos objetivos pretendian reubi­
car el papel del estado ante las clases sociales, por una pa~ 
te, cubría demandas sociales a partir de las promesas sobre -
la generación de empleos, mayor apoyo al campo (cuya situa· -
ci6n era critica) redistribución del ingreso etc. y por otra, 
se trataba de recuperar el dominio .estatal de la poHtica ec2 
n6mica en oposición al poder adquirido por la fracción empre~ 
sarial y en especial por el gran capital monopolista, dentro 
de la estrategia echeverriísta se esperaba contar con el apo­
yo decidido de los empresarios nacionalistas al proyecto.(48) 

(47) Saldivar, Amlirico. .QI!. .. ill· p. 91 
(48) .!.QM. p. 95 •. 
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La política fiscal pretendi6 ser uno de los pilares en · 
que se sustentara toda la política econ6mica en este período. 
Pero aún cuando las reformas en el plano fiscal eran bastante 
moderadas, el sector monop6lico reaccion6 y se sucitaron una 
serie de enfrentamientos entre la iniciativa privada y el go­
bierno. "En realidad las propuestas del ejeci,1tivo federal a 
este respecto, por lo que hace a la ley de ingresos presenta­
da a las cámaras en 1970 no introducía mayores cambios en el 
sistema fiscal, salvo por algunas modificaciones en ciertos · 
bienes de consumo como refrescos, cervezas, la creaci6n del -
"impuesto de lujo" que sucit6 también fuertes protestas empr~ 
sariales ( ... ) la ley de 1970, no puede ser considerada como 
un intento de reformas fiscales. Más bien, todo parece indi­
car que el estado buscaba el espacio político suficiente para 
el proyecto reformista, que durante 1971-72 · experiment6 el -
intento más serio de implementaci6n". (49) 

El objetivo de redistribuci6n del ingreso tuvo en plan -
su base en esa reforma fiscal, expresada en. parte por la modi 
ficaci6n de varios artículos de la ley del impuesto sobre la . . 
renta, que daba al estado una mayor participación sobre el 
ahorro interno y tendía a una mayor recaudaci6n fiscal. Sin · 
embargo, se mantuvo la idea de que la captaci6n de ingresos · 
no debía afectar la decisi6n de invertir del capitalismo pri­
vado, así que se continuaron gravando los ingresos de las per 
sona·s Hsicas sin gravar las utilidades de las empresas por · 
temor a afectar s~s actividades productivas. (SO) 

En el per~odo 1970-76, se presentaron una ~erie de·con-­
tradicciones entre el sector empresarial y el cuerpo guberna­
mental pero "En todo caso no había unanimidad; la burguesía -
se presentaba en cierta forma fraccionada en el análisis de -

(49) Ibid. p. 96. 
(SO) Ibid. p. ·97. 
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la situaci6n política del país". (51) 

Aún dentro del cuerpo gubernamental, se encontraban dis­
crepancias qu.e salen a la luz al renunciar en 1973 Hugo B. 
Margain (Secretario de Hacienda) ''··· se sabía que discrepaba 
de la política de gasto público alentada durante los últimos 
meses por el licenciado Echeverría ( ... )discrepancia sucita­
da entre liberar el gasto público o ejercer un mayor control· 
presupuestario, aplicando una política recesio~ista: reducir 
el financiamiento deficitario ·y mantener baja la tasa de in-­
flaci6n entre las más importantes. (52) 

La política econ6mica de este período no pudo evitar la 
crisis de estructura. "Al tratar de redefinir las reglas del 
juego, el gobierno de Echeverría incurri6 en serios errores -
de carácter ideol6gico e hist6rico. Se ignor6 que las modifi 
caciones necesarias al patr6n de acumulaci6n, tendrían que h~ 
cerse de una u otra manera, vía cambios sustantivos en la co­
rrelaci6n de fuerzas existente en el interior del bloque en -
el poder". (53) 

En la medida en que avanzaba la crisis, se reducía el 
crecimiento econ6mico y aumentaba el proceso inflacionario, -
en tanto ~ue la iniciativa privada disminuía el ritmo y volu­
men de inversi6n. "Obviamente las divergencias políticas e -
ideol6gicas de ésta con la burocracia estatal jugaban un pa-­
pel importante en la decisi6n negativa de invertir". (54) 

Por tanto, fue necesario recurrir a la deuda externa que 
se increment6 entre 1970 y 1976 de.3260 millones de d6lares a 
casi 16000 millones. Sin embargo, con ello no se logr6 cu- -
brir el vacío que había dejado la iniciativa privada nacional; 

(51) íbid. p. 102. 
(52) rora. P· 104. 
(53) rora. P· 107. 
(54) ídem. 
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ni se pudo evitar la devaluación del peso. Se puede a~irmar 
que la mayoría de los objetivos trazados por la política eco­
n6mica de EcheverrJa, especialmente la fiscal y la distribu-­
ci6n del ingreso, fueron marcados por el fracaso o por triun­
fos apenas perceptibles. 

La política a seguir por el siguiente r~gimen, debia te­
ner presente tanto la crisis económica como la política y los 
enfrentamientos con las fracciones de la burguesía monop6l~ca, 
quien manifest6 su fuerza y determinó las reformulaciones a -
la politica de LEA. 

Pasamos ahora al análisis del estado y la política educ! 
tiva. En este análisis se precisadn los elementos que la 
conformaron así como las repercusion~s sociales de la misma. 

Z. EL ESTADO Y .LA POLITICA EDUCATIVA 

Por política educativa, entendemos en este análisis, el 
conjunto de acciones que implementa el estado a trav~s de in! 
tituciones, las. cual~s tienen por objeto el sistema educativo. 

Podemos decir que en la política educativa es algo más -
amplio, pero para este estudio, nos interesa saber que en 
ella se pueden distinguir varios aspectos: el ideológico, so­
ciológico, .organizativo-administrativo y pedag6gico. 

El aspecto ideológico se refiere, en este trabajo, .a la 
pol~tica que se· enmarca para determinado período,·no sexe- -­
nio, (SS} como parte de un proyecto que tiene su origen fuera 
de la instituci6n escuela. El pr~yecto se encuentra configu-

(55) Nos referimos a las políticas en un determinado periodo 
ya que observamos que las acciones que se plantean para 
un sexenio son "remodeladas" de acuerdo a los movimien-­
tos que se den en los 6 aftos. 
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rado en la sociedad global~ en el terreno econ6mico, político 
e ideol6gico y es remitido a las clases sociales. La políti­
ca educativa refleja este proyecto de acuerdo con la especifi 
cidad de la~ instituciones que la imparten (SEP, UNAM, IPN, -
CETS, CONALEP, etc.) de manera que conforman el proyecto ide2 
lógico referente al aspecto educativo. 

En el aspecto sociológico, se establece una concepción • 
especifica de la función social de la educación que define a 
la sociedad de una manera determinada, de donde se deriva la 
caracterización social de la educación y la vinculación que -
existe entre ambas. 

En el aspecto organizativo-administrativo, se plantea a 
nivel de cada institución el funcionamiento de la educación -
en lo referente a su estructura, a los mecanismos ope.rativos 
de las funciones. de cada una de ellas. 

En el aspecto pedagógico se caracteriza el proceso de 
enseftanza aprendizaje, sus·definiciones, tendencias y técni·· 
cas did4cticas, adem4s de su implementación efectiva, que in 
volucra una visi6n de lo educativo a nivel general en rela- -
ción con lo político, lo económico y lo ideológico. Así, ba­
jo esta.perspectiva,que se fundamenta en las políticas ·educa-

. tivas emanadas del estado, ellas son transmisoras de un sist~ 
ma de representaciones sociales que incluyen a la totalidad -
de la sociedad como aspecto ideológico que contempla" •.• las 
ideas, las costumbres y pr!cticas sociales que se procesan, -
circulan y reproducen en el interior de los llamados aparatos 
ideol6gicos: familia, escuela, sindicatos, partidos políticos, 
etc." {56) 

(56) Menaoza Rojas, Javier. "El proyecto ideológico moderni­
zados de las pol1ticas universitarias en México (1965- -
1980)" en Perfiles educativos U.N.A.M. CISE. Mbico, Nº 
12 ~bril•Mayo-Junlo, 1981. p. 4. 



El aspecto ideol6gico que contiene la Política Educativa 
se presenta a trav6s de proyectos concretos, ya que no exis-­
te en el vacío ni P.arte de la reflexi6n de determinado grupo 
social, sino que se reconoce en diferentes proyectos, el eco­
nómico, el social, .educativo, polttico, filos6fico, etc. 

"Los elementos que constituyen todo proyecto ideológico 
se articulan de una determinada manera. El proyecto los def! 
ne y les otorga unidad, posibilitando la eficiencia social de 
una ideologla"" (57) 

"El proyecto ideol6gico que articula los elementos ideo- . 
lógicos puede ser más o menos consciente, más o menos explíci 
to, pudiendo aparecer o no en el.nivel de los contenidos mis­
mos de la ideología. ·El hecho de que no se manifieste no si& 
nifica, de ningún modo, que no exista. El análisis tendrá 
que descubrirlo y pTesentarlo como el eje articulador de di-­
versas propuestas •.• " (58) de acuerdo, tambi6n, con las ca­
racterísticas del momento histórico en que .se den. 

Así la educa~i6n en M6xico ha sido componente de los prQ 
yectos del Estado, integrando desde la raíz a su acci6n prác­
tica la'explicaci6n ideol6gica. (59) 

Las políticas educativas saben del papel que esta activi 
dad ha cumplido en la sociedad desde d~cadas anteriores a las 
nuestras "·.. • la educaci6n ha penetrado la vida social, arti 
culándose en su movimiento y convirtiEndose en eje que influ­
ye y es influido por todos los procesos colectivos. El sist! 
ma escolar multiplica y profundiza sus iunciones ·que reprodu­
cen y consolidan la estructura social, las relaciones de po-­
der entre las clases, y al mismo tiempo se convierte en espa-

(57) Ibid. p. 5. 
(58) IOia', p. 6. 
(59) Fuentes Molinar, Olac. 11 Educaci6n Pública y Sociedad" en 

M~xico hoy. Edit. Siglo XXI. M~xico, 1983. p. 230. 
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cio de lucha y de contradicciones, en cuanto recoge y refleja 
las tendencias y los conflictos sociales". (60) 

Los objetivos principales de las políticas educativas en 
las Qltimas décadas han sido encaminados a expandir la matrí­
cula en los diferentes niveles educativos, como un medio de -
responder a las demandas de las clases "mayoritarias". 

A partir de la década de los SO's la cantidad de estu- -
diantes ha aumentado en forma continua, en el afio de 1950 
existian 3. 5 millones de estudiantes, para 1964 fuero~ 7 ;4 mi_ 

· llones y para 1970, 11.S millones lo que le da el carácter de 
educaci6n masiva que en la actualidad mantiene. 

De 1970 a 1976 el crecimiento de la poblaci6n inscrita -
es superior al crecimiento natural de la misma. 

Afio 

1970·1971 

1971-1972 

1972·1973 

1973-1974 

1974·1975 

1975· 1976 

Demanda atendida en el sector educativo 

Habitantes de 
6 a 24 ai'los 

22 214 019 

23 070 137 

23 948 152 

24 735 790 

25 735 275 

26 ozo 978 

Alumnos inscritos Demanda aten 
en todos los niv~ dida -
les % 

1 1 5 38 8 71 51 . 9 

1 2 2 56 7 59 53. 1 

1 2 950 890 54. 1 

13 669 475 SS.O 

14 523 259 56.4 

15 480 589 58.2 

Fuente: Tercer Informe de Gobierno 1979. p. 58. 

Sin embargo para 1976 el porcentaje de la demanda (glo--

' (60) Idem. 
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bal) atendida·todavía:era baja, pero ya se anunciaba un creci 
miento acelerado de la matrícula escolar. 

Además del crecimiento de la matrícula, habría que consi 
derar que la "igualdad" está dada en términos de inscripci6n, 
no en términos de permanencia y mucho menos en términos de o~ 
tener un título a nivel profesional, las características "in­
dividuales" son las que hace la diferencia entre terminar o -
no una carrera. 

Pero analizando el incremento escolar, de acuerdo a las 
características de las diferentes regiones, se observa un ma­
yor impulso a las escuelas urbanas, también es más grande la 
posibilidad de que un alumno permanezca en ella, además que 
las políticas educativas no con.templan las condiciones de e-­
xistencia de los individuos y se consideran "estandarizadas". 

Las políticas educativas, significan uno de los mecanis­
mos más importantes en la consolidaci6n de.la hegemonía del -
Estado Mexicano, de esta manera el proyecto educativo tiene -
una justificaci6n a nivel estatal, aún cuando a nivel "indivi 
dual" no sea una alternativa de acceso a ningún beneficio so­
cial (o casi ninguno). 

"Pero por más que el alcance de la escuela mexicana sea 
limitado, su influencia no se reduce a aquellos que como au-­
diencia continua y organizada están sometidos a un proceso de 
inculcaci6n, sino' que se extiende a todos los miembros de la 
sociedad, escolarizados y no escolarizados y de uno o de o­
tro modo afecta sus condiciones de existencia: su pertenencia 
de clase, el empleo que obtiene, la imagen que tienen de ella; 
sus relaciones con el poder, sus posibilidades de actuaci6n -
política". (61) Por lo cual se ve formando parte de la polí­
tica que se plantea a nivel educativo, manteniendo una posi--

(61) Ibid. p. 231. 
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ci6n de clase, aun cuando su "lugar" en la estructura social 
sea el mismo. 

Durante el sexenio de LEA se insiste en la ampliación 
del acceso a la escuela, pasando de atender en 1970 un 51 .9\ 
de la demanda total a 1976 atendiendo un 58.2\. Las-modific! 
ciones que se hacen pretenden darle un carácter moderno y 

cientifico, como una vía para lograr una cultura social más -
"acorde" con las condiciones "modernas" del país. 

Los objetivos que se plantearon durante el sexenio 
1970-76 fueron: 

1) Democratización de la enseftanza, atendiendo a las deman-­
das de la población escolar, sobre todo a nivel básico, · 
medio y superior, no solo con una alternativa escolar si· 
no también extraescolarmente. 

Z) Reformar la educaci6n escolar básica con el fin de acomp! 
fiar la "modernización" social. 

3) Hacer de la educación una via productiva para los jóvenes 
(a partir de el nivel medio básico) participando de mane­
ra directa en el "desarrollo económico" del pais. 

4) Se pretende reconquistar el consenso en el interior de 
las universidades teniendo, como finalidad "respetar" la 
"pluralidad" de doctrinas y reubicar la "autonomia" de la 
universidad. (6Z) 

Como ya se mencion6, los objetivos respondieron en g~~n 
parte a una alterna ti va ideol6gica, que no se cumpliero.n por· 
los movimientos, políticos, económicos, que se generaron du-­
rante los diferentes momentos del sexenio. Bn el sexenio si-

(62) Ibid. p. 236. 
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guiente (1976-82) se.busca una redefinici6n de las políticas, 
en general, manifestadas en primera instancia en el Plan Na-­
cional de Desarrollo Industrial y más tarde en el Plan Global 
de Desarrollo. 

Para el sexenio de JLP se hace aún más necesario el ·1eg,i 
timar y proteger la imagen del estado, que inicia en condiciQ 
nes adversas. Las primeras alternativas, propuestas por Mu­
ñoz Ledo entre 1976 y finales de 1977, fueron encaminados a -
"renovar" y expandir todos los niveles atendiendo áreas "aban 
donadas" en otros sexenios como la educaci6n de adultos y el 
servicio Materno-Infantil. 

Al paso del tiempo se establecen líneas mlis "realistas" 
que tendían "aclarar" las contradicciones que se manifiestan 
en la implementaci6n de las Políticas Educativas. 

Durante esta época de llamado "realismo", se aprovechan 
los "milagros" de la educaci6n para la legitimación del go- -
bierno. 

Para 1980 se plasman en el Plan Global de Desarrollo los 
objetivos que para educaci6n se tendrían en lo que faltaba 
del sexenio, los cuales veremos en el Capítulo III. 



CAPITULO II I 

"LA SOCIEDAD MEXICANA EN EL PERIODO 1976-1982" 

1. ANTECEDENTES GENERALES AL PERIODO 

Z, EL PERIODO 1976-1982 

2.1 LA ECONOMIA 

2.2 LA SOCIEDAD 

2.3 LA EDUCACION 
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En lo anterior hemos visto la conformación de las políti 
cas Econ6mica y Educativa como partes integrantes de un pro-­
yecto Socio-Político de la clase dominante, proyecto que no -
es realizable tal como lo concibe una sola clase o fracci6n -
de la sociedad ya que las dem&s no son pasivas y coexisten 
con su propio proyecto. 

Las políticas, que van más allá del discurso del grupo ~ 

gubernamental e invaden las prácticas sociales son redefiní-­
das por la lucha de clases y fracciones sociales. En el pre­
sente capitulo, continuamos el anál~sis de las políticas ha-­
cia lo económico, lo social y lo educativo concretamente en -
el período 1976-1982 observando las tendencias que en estos -
aspectos adopta la sociedad mexicana. 

1. ANTECEDENTES GENERALES AL PERIODO 

Al arribar Jos~ L6pez Portillo (JLP) ~l gobierno, se en­
cuentra con un ambiente en el cual urge el restablecimiento -
de la credibilidad política. ante las diferentes clases socia­
les. Una acción ideol6gica de entrada, es el desprestigio 
del gobierno anterior, acusándolo de la crisis económica por 
su política "expansionista", la cual generó: altas tasas de -
inflaci6n, un desorden monetario por el aumento de la inver­
sión ptlblica, los aumentos de salario, la ineficiencia en el 
manejo de .empresas p1iblicas además de la "corrupci6n" e "inmo 
ralidad" de los funcionarios. 

Las fracciones más reaccionarias (monop6licas) culpaban 
al estado, que en el gobierno anterior, hab{a querido interv~ 
nir "de lleno" en ámbitos que· "no le corresponden" ya que su 
funci6n no es la de empresario sino la de "vigilante" del or­
den y de las condiciones que permitan a los reales empresa- -
rios cumpllr "su funci6n". Su intervenci6n, dec!an, s6lo pr~ 
duce "ineficiencia" y "anarqu1a". 
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La política "realista" de JLP, se presentó como la salv~ 
ci6n al caos econ6mico-político dejado por su antecesor. El -
realismo consistfá en dejar el tiempo de la "demagog.i.a" y del 
"populismo" .. Se buscó realizar una politica coherente a par­
tir de una redefinici6n de la correlaci6n de fuerzas operan-­
tes dentro del pa1s y del estado, siendo la fracci6n monopo-­
lista la que mayor poder econ6mico y más peso político babia 
obtenido para entonces, la burocracia estatal, renueva y afi!. 
ma sus relaciones con ella. 

De entrada, el estado aplic6 una política restriccionis­
ta para combatir la inflaci6n y la recesi6n, con el congela-­
miento de los salarios de los trabajadores y mediante la lib~ 
raci6n de precios, medidas propuestas por el Fondo Monetario 
Internacional (FMI) como mecanismos de recuperaci6n econ6mica 
por el acuerdo efectuado en Septiembre de 1976 y ratificado -
durante los primeros meses de gobierno de JLP. (63) 

En este nuevo gobierno, se estrechan los lazos entre el 
estado y la burguesía monopolista, posibilitando de nuevo, el 
surgimiento de la ideología tecnocrática, que parte de la pr2_ 
ducci6n econ6mica y tiende a invadir otros campos como el so­
cial y el educativo. 

2. EL PERIODO 1976-1982 

2.1 LA ECONOMIA 

En el capitalismo mexicano, desde hace d~cada y media, -
ha venido generándose una crisis estructural que en ciertos -
momentos se presenta como una crisis de coyuntura, con perío­
dos relativamente cortos de auge econ6mico a los que siguen. -

(63} SzeRely, Gabriel. 
México 1976-1982. 
p. 38. 

La Economta Política ·del Petr6leo en 
M~xico, 1983. El Colegio de M6xico. 
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periodos de recesión .constituyendo un movimiento cíclico. "La 
crisis estructural ( ••• ) pese a que dentro de ella pueden pr~ 
·sentarse recuperaciones o auges coyunturales, no se superará 
con ajustes y reacomodos menores y puntuales en las condicio­
nes de producción y circulación de capital". (64) Sería nec~ 
sario para la superación de ésta, la realización de transfor­
maciones profundas·y cualitativas no s6lo cuantitativas. 

La crisis de 1976, afio en que desemboca por primera vez 
la crisis estructural, hizo ver que se requeria de un proceso 
de reestructuración que cubriera fundamentalmente los siguie!!. 
tes aspectos, a partir de los cuales se pretendía redefinir 
la politica económica de JLP, mismos que se constituyeron co­
mo estrategias del nuevo gobierno para salvar la crisis de 
1976: 

a) Elevar significativamente la productividad general del -
trabajo. 

b) Sobre esta base, conquistar una nueva forma de particip,! 
ción en el mercado mundial, apoyada de manera definida -
por la exportación creciente de productos manufacturados. 

c) Racionalizar la politica económica estatal y el funcion_! 
miento en general de su aparato económico a fin de hacer. 
lo más eficiente y con capacidad de acoplarse dinámica-­
mente· a las condiciones de la evolución capitalista. 

Tal parecia que este proceso de reestructuración sería -
el eje de las políticas del estado, y sobre todo de la econo­
mía, en el gobierno de JLP. Sin embargo, el primer afto de g~ 
bierno, transcur.re en un ambiente de "recuperaci6n de la cri­
sis". La ratificaci6n del acuerdo con el Fondo Monetario In-

(64) Toledo Patifto, Alejandro. QJ?.. f.!!. p. 69. 
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ternacional, requiri6 de la implementaci6n de políticas tales 
como: dejar que el peso "encontrara" su propio nivel (flota-· 

. ci6n), reducci6n del d6ficit páblico, restricci~n del gasto • 
páblico, liberaci6n de las importaciones, intensificaci6n en 
la destrucci6n y absorci6n de empresas con técnicas y niveles 
de productividad atrasados (para la elevaci6n de los niveles 
de eficiencia y modernidad estatales), modernizaci6n del sis· 
tema financiero adem§s del congelamiento de los salarios de -
los trabajadores (política que inici6 y se mantuvo durante t2_ 

do el período). Sin embargo, aan cuando estas líneas marca-­
ron hasta. :1979 las polític'as, el planeado proceso de reestru.s_ 
turaci6n se vid truncado por dos condiciones que a nivel in--· 
ternacional se dieron y que le permitieron a México ingresar 
fácil y rápidamente en un "intenso auge" económico: "La abun­
dancia de capital de préstamo en los centros financieros mun­
diales y el incremento de la renta petrolera internacional a­
brieron de par en par las puertas de un intenso auge coyuntu· 
ral y, en contrapartida, entrecerraron las de la reestructur.!_ 
ci6n mencionada". (65) 

La política económica de JLP, presenta como característi 
ca la elaboraci6n de.gran cantidad de planes relativos a dis­
tintos sectores de la economía pretendiendo retomar el creci­
miento e.con6mico y volverlo "sostenido"; el petróleo seria un 
elemento estratégico en este sentido. Los objetivos a nivel 
económico que se plante6 este gobierno para 1976-1982 fueron: 

Restablecer altas tasas de crecimiento tanto económico -
como de empleo. 

Promover la\; inversiones (principalmente las de la ini-­
ciativa privada). 

Fortalecer las finanzas del sector público. 

(6S) Ibid. p. 69. 
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Lograr el equilibrio del sector externo de la balanza de 
pagos. 

Mejorar las condiciones socio-econ6micas de las clases -
trabajador as. 

Observando estos objetivos y compar~ndolos con los que -
en otros sexenios se plantean, podemos decir que son incluso 
los mismos y lo que cambia s6lo es la redacci6n, las palabras 
empleadas. Ello es explicable porque, el plantear metas, oQ. 
jetivos o planes no resuelve los problemas políticos y socio­
econ6micos si el modelo (capitalista) no se modifica sustan--

· Cialmente. Por otra parte, siendo un país dependiente, con -
respecto a los movimientos del capitalismo internacional las 
soluciones no pueden ser totalm~nte internas y las que pare-­
cieran serlo responden a presiones externas (por ejemplo las 
condiciones que establece el FMI para efectos de pr~stamos, -
balanza de pagos, comercio con otros países, etc.). 

Asimismo algunos objetivos "rescatan" las demandas soci~ 
les que no han sido satisfechas desde la revoluci6n mexicana. 
Pero estos son planteados en t~rminos tan generales que no 
comprometen al estado de hecho. Ahora bien, los objetivos p~ 
ra este período se pretendieron alcanzar mediante la elabora­
ci6n del Plan Nacional de Desarrollo Industrial en el cual se 
fijan metas y estrategias más o menos "precisas" para tal e­
fecto. Di~ho plan se elabora teniendo como respaldo las re-­
servas comprobadas de petr6leo en el pals, cuya explotaci6n -
fue para· la gran mayoría, la llave mágica que abrirla las 
puertas hacia el desarrollo econ6mico. 

Ya en 1976, aunque oficialmente la postura no era fran-­
ca, se hablaba de las inmensas reservas petroleras del país, 
así que la política econ6mica se reorient6 a partir sobre.to­
do de .1.979, con planes m4s "firmes y m4s ambiciosos" (donde -
el petr61eo y la infraestructura necesarh para su explota- -
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ción se present6 corno el sector "prioritario" de la economía, 
eje de la planeada expansi6n y fortalecimiento del sector in­
dustrial). 

De entre los planes más importantes, se destacan en 1979 
el Plan Nacional de Desarrollo· Industrial (PNDI) y en 1980 el 
Plan Global de Desarrollo (PGD), éste 6ltimo trataba de cons2_ 
lidar y coordinar diversos planes sectoriales en una proyec-­
ción macroecon6mica. Los objetivos centrales y comunes de ªfil 
bos eran el mantener un crecimiento econ6mico al si y del em­
pleo al 4i anuales. (66) El PNDI, resultado de la recopiia-­
ci6n de datos y el establecimiento de una matriz de relacio-­
nes intersectoriales, constituyó un modelo "multisectorial di 
námico", mediante el cual se efectuaron pron6sticos anuales -
para el período 1975-1990, suponiendo cierto comportamiento -
de la economía norte·americana y de los precios del petr6leo ¡ 
el PNDI preveía que los precios del petróleo continuarían in­
crementándose a un promedio del 6\ anual durante la década de 
los 80's. (67) 

Se contempló además la aplicación de una serie de políti 
cas internas, tomando en cuenta variables como la producci6n, 
el comercio internacional, el consumo y los índices de los 
precios ~orrespondientes. (68) 

Entre los obj~tivos del PNDI se encontraban: 

Facilitar un crecimiento económico, dinámico, ordenado y 

sostenido con el propósito de eliminar· el desempleo y la 
subocupaci6n hacia finales de siglo, garantizando con 
ello niveles minimos de bienestar. 

(66) Szekely, Gabriel. .Qe.. Cit. p. 79. 
(67) Ibid. p. 78. 
(68) li'ii'rk'er, Terry y Brailovsky Vladimiro. 

Quiebra". Rev. Nexos Noviembre 1983 
"Recuento de la -

Nº 71 p. 14. 
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Los costos. en la· balanza de pagos que implicaria un cre­
cimiento rápido (de 8\ anual), serían solventados con 
las exportaciones petroleras. 

Fortalecer diversos sectores de la industria y descentr! 
lizar su actividad. 

Estimular a la pequefta y mediana empresa. 

'~ero una condici6n esencial para el é~ito del plan era 
que no se diera una liberación generalizada de las importa- -
ciones", (69) 

1 

El c6mo se lograrian las metas, dej6 ver una serie de 
contradicciones entre lo planeado y las políticas para su lo­
gro: Por ejemplo, el Plan Industrial proponia varios incenti 
vos tales como la devolución de impuestos y los subsidios con 
el objeto de que se incrementaran las inversiones del sector 
privado, especialmente fuera de la ciudad de M6xico y de 
otras áreas urbanas importantes. "En el caso de la devolu- -
ci6n de impuestos, un inversionista que estableciera una nue­
va planta cerca de un puerto (obtendria un beneficio hasta 
del 25\) que creara nuevos empleos (un beneficio hasta del 
20\) y que produjera bienes de capital (un beneficio de 5\), 

tambi6n podria calificar para descuentos en los precios de 
los insumos energ6ticos (de hasta el 30\ en ~elaci6n a los 
precios prév~lecientes en el mercado). "Otorgar incentivos 
tan generosos con 'el objeto de que crecieran las inversiones 
privadas constitu1a una contradicción en relaci6n a otro obj~ 
tivo central del gobierno: el fortalecimiento de las finanzas 
del sector público. Esto es, otorgar subsidios de tal magni­
tud podría acabar con los efectos positivos derivados de medi 
das tales como el incremento de los impuestos". (70) 

(69) Idem. . 
(70) Szeltely, Gabl'iel. º1!.· fil· p. 82. 

1 
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Hay que considerar que cuando se public6 el PNDI la eco­
nomía m~xicana estaba en un proceso de expansi6n y acelera- -
ci6n, así como también lo estaba, la demanda del petróleo y -
los precios del mismo a nivel mundial. La economía alcanzaba 
índices de crecimiento del 8% -lo que "recomendaba" el plan-. 
Ello, porque de alguna manera las exportaciones petroleras h,! 
bían generado algún incremento considerando que entre 1978 y 
19s1, el petr6neo a nivel internacional, se cotizaba alto, 
México podía vender cada barril de crudo a 14.10 dólares en -
Enero de 1979, a 22.70 dólares en Julio y a 32 d6lares al fi­
nalizar el año. (71) 

Esta bonanza petrolera, le abri6 a México los créditos -
ante el Fondo Monetario Internacional y los de la banca priv.! 
da internacional. Así, en la situación econ6mica interna: 
"La renta petrolera, la deuda externa,·la generosa política -
de subsidios, 'la reducción de salarios reales, inflaban la t!, 
sa de ganancia sin necesidad de promover un sustancial aumen­
to de la productividad del trabajo. "Satisfecha a corto pla­
zo su sed de ganancia, el capitalismo mexicano no se vi6 imp~ 
lido a atacar la conquista de mercados para sus productos ma­
nufacturados". (72) 

En el Capitulo II, señaU.bamos que las fracciones del 
bloque dominante que se consolidan y adquieren supremacía en 
el plano económico, fueron las fracciones monop6licas unidas 
a la fracci6n financiera, fracciones que continúan su predomi . ' . -
·nio en el sexenio de JLP. De hecho, al igual que en los cua-
tro años intermedios del régimen anterior, en éste, existe 
una aparente alianza y unidad dentro del bloque en ese mismo 
intervalo de comparaci6n. "La oligarquia financiera en parti 
cular, vivi6 una expansi6n y enriquecimiento insospechado. De 
este modo, la confianza y la armonía, campeaban dentro de las 

(71) 16id. p. 78. 
(72) Toledo Patiño, Alejandro. º1!_. f.!!.· p. 70. 
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relaciones empresarios-gobierno". (73) Ello no quiere decir 
que los motivos de discrepancia desaparecieran ya que si bien 
el grueso de la política lopezportillista era del agrado de -
la burguesía, algunos aspectos de la misma y de la pol{tica -
general del estado fueron censurados por aquella a lo largo -
de los añ.os del llamado auge petrolero. La excesiva partici-
pación del estado en la economía, el elevado gasto del sector 
público, la ineficiencia y deshonestidad de los funcionarios, 
lo alto del encaje legal, el control de precios, los subsi- -
dios al campo, la política hacia Centroamérica, etc., fueron 
reclamos constantes de la clase dominante. (74) 

Para poder entender la manera en que evolucionó la polí­
tica económica en el period.o de estudio -sefíalan Terry Baker 
y Vladimiro Brailovsky· conviene distinguir tres posiciones 
o corrientes de pensamiento económico al interior del bloque 
dominante: La expansionista, la proteccionista y la contrac-­
cionista. (75) 

Estas tres posturas fueron evidentes a lo largo del pe-­
ríodo, una más que las otras en algún momento; las tres co- -
rrespondieron tanto a una posición económica como a una post~ 
ra política y fueron a su vez manifestación de diferentes 
fracciónes en el interior del bloque dominante y no sólo en -
el interior de la burocracia política, esbocemos en que con-­
sistió cada una de ellas: 

La postura expansionista, expresaba que el crecimiento -
econ~mico, enc~ntrarta una f6rmula que lo impulsara en el pe-
tr61eo, mismo que reso_lverla todos los problemas de M~xico. ... 
Postura que encuentra a su representante más claro en Jorge -
Dtaz Serrano, al frente de Petróleos Mexicanos. Según esta - · 

y Brailovsky Vladimiro. · Q.e.. fil· p.· 17. 
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postura, los ingresos petroleros serian suficientes para pa-­
gar las importaciones generadas por la expansi6n y liberaci6n 
del comercio. Sin embargo, aún considerando ios incrementos 
en la expor~aci6n y los precios del petr6leo a nivel interna­
cional: "El valor de las exportaciones de hidrocarburos entre 
1976 y 1981 creci6 unas 32 veces_ de 560 a 14600 millones de -
d6lares, pero el total de las importaciones de bienes y serv! 
cios creci6 tres veces de 9400 a 32000 millones de d6lares, -
un incremento absoluto mucho mayor que el de los ingresos pe· 
troleros". (76) De alguna manera, esta fue la postura que ifil 
per6 en gran parte del pe~íodo a pesar de las oposiciones' de 
los representantes ''proteccionistas", quienes seftalaban que -
peligraba la industrializaci6n del país y el crecimiento del 
empleo y por otra parte, los "contraccionistas" no la acepta­
ban porque traería consigo fuertes incrementos en el gasto p~ 
blico·. 

La postura proteccionista: coincide en cu~nto a proyecto 
con lo sustentado en el PNDI, ya que proponían al igual que -
éste, la protecci6n que propiciara la expansión industrial i~ 
terna, controlando la tasa de importaciones, cuyo porcentaje 
no debla rebasar 1.85 veces la correspondiente a la demanda -
interna. (77) Control que garantizaría no s6lo el fortaleci· 
miento de la industria interna, sino que a largo plazo permi­
tiera ampliar en volumen las exportaciones de bienes manufac­
turados, reduciendo en lo posible las importaciones de tales 
bienes. Las importaciones "permisibles" por .esta postura e­
ran las de bienes de capital, a fin de preservar la meta de -
crecimiento del rroducto interno, de 9 y 10\ anual a partir -
de 1982, pero s6lo después de 2 6 3 años de fuertes inversio­
nes privadas. (78) Sin embargo, el control sobre las import! 
ciones s6lo fue posible para 1981, pero demasiado tarde para 

(76) 16id. pp. 17·18. 
(77) 1Diif. p. 18. 
(78) Idem. 
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impedir la crisis en.la balanza de pagos, según los autores. 
Contradictoriamente al propio PNDI -cuya condición era el 
control de las importaciones- fue la liberaci6n de las mis-­
mas una de las lineas seguidas a lo largo de la polltica has­
ta 1981, afto en que se toman medidas para su control. 

Por último, la postura contraccionista, acorde en cierta 
forma con el FMI, sefialaba como necesidades, mantener en flo­
tación el peso, liberación del comercio y ajuste a los pre- -
cios internos al nivel que prevalecían en el extranjero (pri~ 
cipalmente energéticos). Esta postura se manifest6 durante -
los primeros anos de gobierno mediante la restricción del ga~ 
to público y la flotación del peso y para 1978-1981 a través 
de la liberación de las importaciones. 

La política petrolera, que apoyarla el crecimiento econ2 
mico y solventar{~ el déficit externo, vi6 truncadas sus ex-­
pectativas en Junio de 1981, con la caída de los precios del 
petr6leo a nivel internacional. Habiéndose· planeado el "for­
talecimiento" financiero estatal en base al petróleo, para -
este afio se muestra la fragilidad de tal polít,ica. 

Si en décadas pasadas, se había implementado un modelo -
de desarrollo que sustituyera las importaciones (inicialmente 
de bienes de consumo y luego de bienes intermedios y de capi­
tal) por la producción interna, la liberación de las importa­
ciones requeridas por la demanda que gener6 la expansi6n in-­
dustrial en la déc'ada de los 70's y principios de los 80' s, 
llev6 a una "desustituci6n" de todo tipo de bienes " •.. pero 
que es mlis noto.río en los bienes intermedios y de capital por 

. 1 

afectar el avance industrial. En efecto, la participaci6n de 
las importaciones a la oferta total se elev6 (en lugar de ha­
berse reducido) de 18 a 25\ en bienes intermedios, de 46.7\ a 
54.7\ en bienes de capital y de 7 a 13.2\ en bienes de consu­
mo entre. 1970 y 1980. Para el total del Sector Manufacture-­
ro, dicho coeficiente pas6 del 21 a 31\ es decir, la desust! 
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tución manufacturera alcanzó casi un SO\ en dicho perlo- -­
do". (79) Aunado a esto, se observaba la presi6n externa por 
la situación en la balanza de pagos, considerando que en el -
periodo 1977~81 el déficit externo acumulado en cuenta corrie~ 
te fue superior a los 27 millones de dólares, mientras que la 
deuda externa del sector público se incrementó en alrededor -
de 40000 millones de d6lares. (80) A partir de 1981, con la 
caída de los precios del petróleo se retiran contratos de co~ 

pra de varios paises con lo que se calculó: "que el país dej!. 
ría de recibir en el afio, 1200 millones de d6lares ( ..• ) ~l -
finalizar el afio, la pérdida de ingresos de divisas atribui·· 
bles al petr6leo y derivados se estimaba en m4s de S mil mi-­
llones de d6lares. . • (81) Para este afio se presentó, al i • 
gual que al finalizar el periodo echeverrUsta la fuga de 
grandes capitales, otro de los factores que llevó a la crisis 
de 1982 afto en que el gobierno reconoce que el crecimiento e· 
con6mico será nulo y anuncia nuevos ajustes al paquete de me­
didas que junto con la devaluaci6n fue dado a conocer ese 
afio. (82) 

Al igual que en el sexenio anterior, el último afio del -
gobierno de JLP, pre,~entó una devaluación de 26 a 1 SO pesos -
por dólar, en general una crisis económica y una desestabili· 
dad poli~ica. Y de .nuevo los sectores reaccionarios hablaron 
de la incompetencia estatal, sobre las medidas que "debió" t2_ 
mar y no lo hizo. ''De cara a esta situaci6n los altos mandos 
de la b.urocracia estatal optan por establecer el control gen! 
ralizado de cambios y expropiar la banca privada nacional 
( ••• ) Sin embargo, esta expropiación no resultaba de una 
fría y·calculada búsqueda de la estricta racionalidad global 
del 'capitalismo. Ante el deterioro político del gobierno y -

(79) Villarreal, René. La ·contrarrevolución Monetarista. M! 
xico, 1982. Edit. Oc6ano pp. 429-430. 

(80) Ibid. p. 433. 
(81) ?Qeñi. 
(82) ~do Patino, Alejandro. Qe.. f.!.!.· p. 76. 
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del mismo estado, se .trataba por sobre todo, de una medida 
con una raz6n y una finalidad politica muy precisa: hacer re! 
ponsable a la burguesia bancaria de la crisis econ6mica, seft!, 
lar ante la sociedad que la causa de esta última estaba en el 
antipatriotismo de aquella. Se buscaba -y se logr6 momentá­
neamente-· revigorizar la credibilidad poUtica y la legi'timi 
dad· social del gobierno además de revitalizar los aspectos p~ 
pulistas del discurso y de la ideo logia oficial". (83) 

Pasaremos ahora al análisis de algunos datos que nos pe~ 
mitirán conformar un panorama sobre los sectores de la econo­
mfa, su evoluci6n durante la d6cada de los 70's y el porcent!_ 
je con el cual participan en el PIB, con el fin de observar a 
nivel interno la significaci6n misma de los sectores en la e­
conomfa global. 

(83) Idem. 
·~ 



ESl'RlX:1URA f'OOCINlUAL DEL PRmK:TO INl'EllOO muro A PROCIOS CORRIENrES POR RAM\S Dll ACl'MIW> OCOOCJ.IICA 1970-81 

Concepto 1970 ' 1971 19.72' 1973 1974 ' 1975 ' 197.6 1977 1978 1979 1980 1981 

Total . 100,0 100,0 100,0 100,0 100.0 100,0 100.0 100,0 100,0 100.0 100.0 100.0 
Sect, Allronec. Silvicul •. v uesca 1Z.Z 12.1 11. 1 H.6 1 l.6 12.2 10.7 10.S lo. 2 9.2 8;3 8.9 
Auicultura 7.1 7.1 6.3 '6,7' '' 6, 7 6,6 6,2 '6, 4 6. 1 5,3 5 .1 5.2 
Ganaderia ' 4. 4 4,3 ' 4. 2 4.2 4·;1 3,9 ' 3, 7 ·3, 4 3,4 3,1 2.5 3.1 
Silvicultura 0,5· 0,5 ' º· 4· ' 0.5 0,6 · 0,"5 .0,6 o.s 0,4 o.s 0.4 0.3 
Caza y Pesca . 0.2 0,2 ' o. 2· 0,2 ' 0.2 ' 0,2 ' o. 2 0.2 0,3 0,3 0.3 0.3 
Sector Industrial 32.7 ' 32. 1 32 ,"2 32.0 ' 33.3 33.1 32.8 34,0 34,0 34,9 37.3 ·35. 4 

Miner1a 1.5 ' ' 1'. 3 ' 1;3 l,3 1. 5· ' l,3 1. 3 1.4 1 ,3 1.5 1. 5 1.3 
Manufacturas 22, 7 ' '23.0 22,9 23.0 ' ·23,0 22, 3 ' 22.1 22 ,6 22.5 22,1 21. 7 23. 4 
Petr6leo 1,9 ' 2.1 1.8 1.6 2,4 2,6 ' 2. 2 3,2 3,2 4,0 6.6 ·. 3. s 
Construcci6n 5,3 4.5 ' 5 .1 5,1 5,4 ' 6,0 6.Z 5,6 6,0 6,3 6.5 . 5'. 7 
Blectricidad 1. 3 ·1. z ' 1. 1 1.0 . 1. o 0,9 l.0 ' ,. ,"2 1.0 1.0 1.0 '1 ', s 
Sector Servicios 56,3 57 1 ·se. o 57;5 56.2 56,'8 57.7 '56 ,"6 56.9 57. o 55,S :s1 .1 
Co111ercio '. 22,8 22.5 22.2 22.4 22.4 21. 5 21.0 ·20 ,5 20.4 20,7 19,8 <22,9 
Transnortes 4,2 ' 4 ,2 ' 4. 4 4.4 4 § ' 5,0 5,2 5 ,"4 5,6 5,9 5.9 '6.0 
Comunicaciones 0,6 0.6 0.6 ' 0,6 0,6 ' 0,7 0,8' 0,8 o.e 0,7 0.1 1.6 
Serv. Financieros v Seiruros 1,9 2.1 .2.1 L9 1. 9 'l.9 1.9 1,9 1,9 2, 1 2.0 2,0 
Alauiler de In111uebles 9,4 9.5 ' 9. 3 8,8 • 7.7 7,6 7.5 6,9 ' 7,0 '6, 5 S.9 7.5 
Restaurantes v Hoteles 3, 1 3,3 3.7 '3, 7 3.7 ' 3.7 3,7 3,6 ' 3, 7 3,7 3,6 3.0 
Otros Servicios 14,3 14.9 15,7 15.7 15.4 16,4 t7 .6 17,5 17.5 17. 4 17,6 14 ,1 
Serv. Bancarios Imputados (-) 1. 2 ' 1. 3 1. 3 1.1 ' 1.1 l, 1 ' 1. z 1. l l.1 1. 1 1.1 1. 4 

Cifras preliminares 

Puente: 10 anos de Indicadores Bcon6micos y Sociales en M6xico, Instituto Nacional' de Bstadtstica, 
Geografía e Informática. S.P.P. 1984 p. 103. 
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En las estadisticas presentadas podemos observar el "co!!! 
portamiento de los diferentes sectores econ6micos y ramas de 
actividad, de acuerdo a su participación en el PIB. 

En realidad, la década de los 70's no es sustancialmente 
diferente a la tendencia seguida desde los 60's en los secto­
res de la economía mexicana (véase cuadro "Estructura de la -
Producción Capítulo I p. 

Si para 1970 la agricultura ha manifestado su más pr~fun_ 
da crisis aportando solo el 7% al PIB, para 1980, aporta sólo 
el 5.1\, ello quiere decir que aGn cuando en planes sectoria­
les y "globales" se dijo que tendría un gran impulso, no se -
implementaron reestructuraciones en esta área, más bien, si -
observamos que en 1970 ias importaciones de bienes y servi- -
cios en el sector agropecuario constituyeron el 1!7\ y para -
1980 6stas se elevaron al 8.1\ podemos observar que aún la d~ 
manda interna requirió de este mecanismo para ser satisfecha. 
Las demás actividades englobadas en este sector, tienen poca 
significación en cuanto a la generación del PIB y en total, -
sólo aportan para 1980 el 8.3%. (84) 

El sector industrial sin embargo, conserva (aunque con -
altibajo~ minimos) su aportaci6n al PIB, oscilando en 1970 de 
32.7\, en 1980 a 37.3\, bajando de nuevo en 1981 al 35.4\. 

Se incluye dentro de este s.ector, la producci6n manufac­
turera, que es la que arroja una mayor contribuci6n al PIB, -
de 22.7\ en 1970 a 21.7\ en 1980 y 23.4% en 1981. El petr6-­
leo, contribuy6 en este sector en 1970 al 1.9\ y alcanza su -
mayor aportación en los afios 1979 y 1980 al 4~b\ ~ al 6.6\ 
respectivamente y decae en 1981 al 3.si baja explicada P.or a· 

(84) Datos tomados de: 10 afios de Indicadores Econ6micos, Es­
tructura Porcentual de la Oferta y Demanda en el Sector 
Agropecuario 1970-1980 Instituto Nacional de Estadisti­
ca, Geografía e lnfornática S.P.P. 1984 p. 

-
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ca1da del petróleo tanto en precios como en demanda. 

El sector servicios aport6 para 1970 el 56.3\ al PIB, -
manteniendo más o menos estable su aportaci6n, que para 1980 
es de 55.5\ y se elev6 en 1981 a 57.1\. La actividad que ti~ 
ne mayor aporta~i6n al PIB dentro de este sector es el comer­
cio, que en 1970 es de Z2.8\ manteniéndose también casi esta­
ble, baja en 1980 al 19.8\ y se eleva nuevamente al 22'. en 
1981. 

Este fue a grandes rasgos el panorama econ6mico que imp~ 
r6 en el período ¿Pero c6mo se "movi6" la sociedad en el mis­
mo? ¿Cuáles fueron las demandas~ ¿Cuál fue el discurso ofi 
cial a nivel social?. Pasemos a tratar de contestar estas in 
terrogantes para derivar- de allí hacia lo educativo. 

2 • 2 LA SOC !EDAD 

Como veíamos en el apartado anterior referente al aspec­
to econ6mico, en el período 1976-1982, se establecieron meca­
nismos que intentaron con~rolar la inflación "buscando el ap~ 
yo" de los empresarios privados, los cuales fueron favorecí-­
dos a costa de medidas "coherentes" a las necesidades del 
país, pero que pedian el sacrificio de los trabajadores, una 
de las vía~ por las cuales se manifest6 fue la baja del poder 
adquis~tivo de la.clase obrera. 

Las condiciones a las que este inicio de sexenio se en-­
frenta son por un lado, reactivar la inversi6n para fortale-­
cer la economía nacional y por el otro, ampliar presupuestos 
para polít~cas sociales que recuperaran la participaci6n del 
pueblo y de esta manera consolidar el nuevo gobierno: 

En'estas condiciones se intentan cubrir ambas necesida-­
des, las econ6micas y las sociales·. En lo referente a lo so-
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cial, se maneja la contradicci6n entre las alternativas soci! 
.les y las ideol6gicas, las medidas implementadas pueden consi 
derarse restriccionistas y "realistas". 

A nivel ideológico, se maneja el acceso de la población 
a los medios de seguridad, salud, alimentación, educación y 
empleo. El empleo como un derecho del individuo, es condi-­
ción necesaria para acceder a la distribución de los "benefi­
cios sociales", pero para acceder a un empleo se necesita una 
determinada preparación, primaria, secundaria, capacitación -
para el trabajo, etc. 

Pero entonces ¿Cómo es que la sociedad participa de los 
"beneficios sociales" en el sexenio de José López Portillo?. 

El análisis de esta época en el aspecto social será rel!. 
cionar el empleo, como un mecanismo que apoya la economía me­
xicana, con su fuerza de trabajo, al mismo tiempo que se est!. 
blece un enlace con· los aspectos sociales por medio de una 
"cie"rta" relación con la educación. 

Regresemos un poco y veamos que la configuración de la -
sociedad mexicana, está formada por distintos grupos sociales, 
desde e~ punto de vista de clase, de origen ~tnico, d~ reli­
gión, de participación en la distribución de la riqueza, de · 
oportunidades de educación, seguridad, salud, etc. 

Frente a estas contradicciones, las opciones que se han 
dado, en los diferentes sexenios son más ideológicas que rea· 
les, las soluciones son planteadas a largo plazo, con medidas 
que piden el sacrificio y -la participación en "bien de las ~!!. 

turas mejoras" que representarán la "distribución equitativa", 
la "justicia" y la "igualdad de oportunidades". 

Sin embargo, algunas clases sociales manifiestan sus in· 
conformidades mediante movimientos sociales que se han gener!. 
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do sobre todo a finales de la década de los 60's, los cuales 
han influido en la determinaci6n de políticas, económicas, 
fiscales y sobre todo, se intentan políticas que tengan reper 
cuci6n directa en la clase obrera, aumentand~ la creación de 
empleos, dando apertura en el acceso a los diferentes niveles 
educativos, etc. 

A partir de los acontecimientos de 1968, los grupos obr~ 
ros, estudiantiles y campesinos, son tomados en cuenta en la 
configuración de la política social, sobre todo en las alter­
nativas educativas. 

Las politicas implementadas durante el sexenio de Luis -
Echeverría, continúan el " ... proyecto cardenista, que no h!!, 
bía sido continuado por los gobiernos que le siguieron de ahí 
también el carácter, en cierto sentido populista, de este p~~ 
yecto reformista, puesto que pretendía responder a las "nece­
s.idades" del pueblo; dotación de servicios públicos, de educ!!. 
ción, de mejores oportunidades de ingreso económico ,etc." ( 85) 

Al finalizar el gobierno de Luis Echeverría A. se mani-­
fiestan las contradicciones e incoherencias que se habían 
planteado para resolver la crisis, lo que lleva a una pérdida 
de confianza de las fracciones monopolistas de la burguesía, 
y de los diferentes sectores de la población, conduciendo así 
a una falta de apoyo social a las acciones reformistas que se 
plantearon'a fina~es del sexenio de LEA y principios de JLP. 

Durante los primeros aftos de Gobierno de JLP el estado -
restringe los salarios de los trabajadores, se liberaron los 
precios como mecanismo de recuperaci6n econ6mica, lo que dis­
minuyó el poder adquisitivo. El costo social no es percibido 
en la implementaci6n de las pol1ticas econ6micas. "Esta si-­
tuación se advierte en la parilisis y aún en la reducción de 

(BS) Mendoza Rojas, Javier.·~· ill.· p. 15. 
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inversi6n en los programas de vivienda popular, salud y segu­
ridad social, reforma agraria, etc." (8 6) 

Contrariamente, el discurso que se hace llegar a la po-­
blaci6n es que las nuevas propuestas sociales son la "salva-­
ci6n" del caos, que se quedó al término del sexenio anterior. 

En estas condiciones se rescata lo social como derecho -
de "igualdad" entre los "desiguales", dando oportunidad y se­
guridad, estableciendo normas mínimas generales para una re­
laci6n social equitativa. "Esta decisión politica fundamen-­
tal constituye la voluntad de crear las.condiciones materia-­
les de las relaciones económicas". (87) 

Los aspectos en los que se manifiestan los derechos so-­
ciales en ~ste sexenio son: 

1) En primer lugar el derecho al trabajo, como vía para 
que todo individuo tenga la posibilidad de adquirir los míni­
mos de bienestar social y económico, condici6n por demás fun­
damental para acceder a las otras prestaciones sociales. 

2) En el campo, se pretende eliminar el latifundio y 

crear l~s formas de pequeña propiedad, ejidal y comunal. Ad~ 

más de estimular mecanismos para alcanzar condiciones de vida 
digna en el medio rural. 

3) Garantizar la educación y la capacitación, lo que 
permitirá el desarrollo del tr~bajador mej~rando así sus con­
diciones de vida. 

4) Fincar la salud y seguridad social. 

(86) Molinar Fuentes, Olac. .QE.. Cit. p. 238. 
(87) Plan Global de Desarrollo (PCIDT 1980-1982. Secretaría -

de Programación y Presupuesto, México, abril de 1980 p. 
66. 
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.S) Establecer el derecho a una v.ivienda digna. 

6) Garantizar la alimentaci6n a toda la poblaci6n. (88) 

Las políticas que se manifiestan en lo social se agrupan 
y se ven como condiciones unas de otras, la primera, la labo­
ral no solo es promovida en el área urbana sino también en el 
área rural, como medio de permitir la participaci6n en los 
proyectos sociales. Una idea de lo que se maneja como la co~ 
dici6n de acceso a un empleo, de alguna preparaci6n, se mani­
fiesta en el discurso del Director de ~acional Financiera 
quien di6 "···por terminada la desocupaci6n en México, afir· 
mando que habían encontrado empleo todos los que tenían la.e~ 
pacitaci6n adecuada. Los demás,. infortunadamente, tenían la 
culpa de su situaci6n". (89) 

Sin embargo, el acceso al empleo está determinado por la 
demanda, por las oportunidades de empleo, no dnicamente por -
la preparaci6n que los individuos tengan, también por la es-­
tructura ocupacional misma, el "mercado de trabajo" y la fun­
ci6n de la educaci6n con respecto a ellos en un momento deteL 
minado. 

Los planes que se implementan en lo económico pretenden 
conformar alternativas de empleo que repercuturán en lo so- -
cial. 

En el Plan Nácional de Desarrollo Industrial se tenían -
como objetivos fundamentales invertir en la Industria para lo 
grar los objetivos siguientes que repercuten en lo social: 

1) Convertir a la industria en generadora de divisas pa 
ra contribuir a la balanza de pagos del país. 

(88) 16id. p. 285. 
(89) Fuentes Molinar, Olac. Educaci6n y Polttica en México. -

México, 1983, Edit. Nueva Imagen p. 19. 
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2) Generar empleos. 

3) Siendo la capacitación una de las obligaciones lega­
les de las empresas, ellas participarán en la preparación de 
la población. 

4) La producción de med~camentos necesarios permitiría 
a la. poblaci6n tener acceso a la salud a un costo m!is justo. 

S) Se pretendía que los excedentes de ingresos prov?ca­
dos por las exportaciones de petr6leo serían instrumento para 
acelerar y consolidar el "desarrollo nacional". . . 

El incremento económico debido a las exportaciones de p~ 
tróleo permitirían que las políticas sociales fue~an favorec!, 
das,"··· la política de distribución del ingreso se apoya a!!_ 
te todo en la generación de empleo, dando vigencia al derecho 
al trabajo consagrado por la constituci6n·y ampliando a la p~ 
blación la posibilidad de gozar de los derechos laborales que 
garantizan nuestras leyes". (90) 

Revisemos ahora algunos indicadores aportados por los 
censos de 1970 y 1980 sobre la población y su participación -
product~va. 

Ya que como hemos venido analizando, a medida que se di­
versifica la planta productiva y se orienta hacia la indus- -
trializaci'5n, también la poblaci6n se "distribuye" de manera 
diferente, ubicándose cada vez m§s en actividades industria-­
les y de servicios. 

(90) PGD. QE.. f.ll. p. 332. 
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Perí~ Poblaci6n Poblaci6n No especi 
do total mayor de * P.E.A. ** P.E.I. ficada -

12 años 

1970 48.225,238 29.697,303 12.909,505 16.787,763 

1980 66.846,833 44.049,462 23.687,684 18.974,971 .1.386,807 

Fuente: 10 años de indicadores econ6micos y sociales en Méx! 
co. Instituto Nacional de Estadística, Geografía e 
Informática S.P.P. 1984. 

Tenernos que para 1970 la poblaci6n mayor de 12 afios con~ 
tituy6 el 61 .58 de la poblaci6n.total, la poblaci6n econ6mic! 
mente activa fue del 43t y la inactiva del 56.2\; para 1980 -
la poblaci6n mayor de 12 años representa el 65~89t, de la 
cual el 53.8\ es activa econ6micamente y el 43\·es inactiva. 
El hecho de que a la poblaci6n desde los 12.afios sea catalog! 
da como potencial y econ6micamente activa y considerando que 
el grueso de la poblaci6n oscila entre los 12 y los 39 años, 
da la idea de la presi6n que la poblaci6n entre estas edades 
hace sobre las oportunidades de empleo, así como del grado de 
desocupaci6n y subocupaci6n. Comparamos ahora los datos ant~ 
riores con los aportados sobre la poblaci6n ocupada (expone-­
mos un cuadro resumido más adelante).· Para 1970, el personal 
ocupado remunerado· fue el 99\ de la poblaci6n econ6micamente 
activa esto es, que 12.863,033 de los 12.909,550 se encontr.!!_ 

A P.E.A. Poblaci6n econ6micamente activa. 
** P.E.I. Poblaci6n econ6micamente inactiva. 

En la fuente utilizada·para la extracci6n de estos datos, 
Poblaci6n Econ6micamente Activa es la poblaci6n mayor de 
12 años y más y que se encontraba trabajando o busc6 tra 
bajo una semana antes del censo, mientras que la Pobla-~ 
ci6n Económicamente Inactiva la constituyen aquellos de 
12 años. y más que no trabajaban una semana antes del ce~ 
so, ni busc6 trabajo. 
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ban "ocupados". Para 1980, del 100% de la poblaci6n econ6mi­
camente activa (23.687,684) s6lo el 79.3\ estaba ocupado y r~ 

· munerado según el cuadro presentado a continuación. 

Periodo Personal ocup.!!, Sector agro Sector in- - Sector de 
do remunerado .pecuario - dustri.al servicios 

1970 12.863,033 34.6% 21. 2\ 44. 2% 

1980 18.795,212 26.0\ 23.4\ so. 5,\ 

Personal Ocupado Remunerado por Sectores (Porcentajes). 

·Fuente: 10 afios de Indicadores Económicos y Sociales en Méxi 
co, Instituto Nacional de Estadística, Geografia e -
Informática. S.P.P. 1984. 

El total de la población ocupada remunerada para 1980 
fue 18.795,212 personas que constituye el 79.3\ de la pobla-­
ci6n econ6micamente activa para ese año, el 21.7\ restante no 
cae en esta categoría y se catalogaría dentro de otras, ta-­
les como desempleados, subempleados, ocupados pero no remune­
rados (en caso de negocios o empresas familiares), etc. 

Del 100\ de la población ocupada en 1970 el Sector agro· 
pecuario contaba con el 34% de la población que para 1980 
constituye el 26\, ello da cuenttl del desplazamiento de la P2. 
blación en este Sector hacia "mejores oportunidades" en otras 
activ~dades y remite al grave problema~ que continl1a agudizán 

\ -
dose, en el campo •. En 1970, del total de la poblaci6n ocupa-
da, el 21.2\ se encontraba en el sector industrial; para l~iO· 
era el 23.4\, lo que quiere decir que la oferta de empleos en 
el mismo no se elevó de manera significativa.Finalmente, en -
el sector servicios se agrupaba para 1970 el 44.2\ del total 
de la población ocupada y para 1980 fue el 50.5\ aumento sig· 
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nificativo que puede.explicarse por la ampliaci6n en la plan­
ta de empleos que ofreci6 el sector estatal y paraestatal en 
los servicios y considerando que el comercio es una de las as 
tividades que mayor n6mero de personas agrupa, además de los 
profesionistas que en 61 laboran, el incremento ocupacional -
puede explicarse. El hecho de que nos aboquemos en nues~ra -
investigación más por la capacitaci6n a nivel industrial, re~ 
ponde a los siguientes planteamientos: 

Primero, en el discurso oficial se contemplan funda­
mentalmente la creaci6n de empleos en este sector en la medi­
da que responde al modelo de acumulaci6n del propio proceso -
capitalista, considerando su tendencia o sustituir las impor­
taciones de bienes intermedios y·de Capital. 

Segundo, porque aún cüando se requiera cierta capaci­
taci6n en el sector· servicios, que es el que cuenta con el m!!_ 
yor porcentaje de la poblaci6n ocupada, sus características -
(por ejemplo: comerciantes, profesionistas)· se alejan del ca­
rácter "tlknico" con que se ha "bauthado" a la capacitaci6n. 

Tercero, porque a nivel industrial se observa en su -
forma "más pura" lo que oficial y socialmente se maneja como 
capacitaci6n y porque fundamentalmente las opciones técnicas 
se orientan a la "industrializaci6n de diversos campos" 
(agro, alimentos, pesca, etc.). 

Observamos que entre 1970 y 1980 los porcentajes no son 
constantes y q~e a~n cuando los planes elaborados en el peri~ 
do 1976·82 pretendian abatir el desempleo ello no se logr6. · 
La justificaci6n oficial viene por la adopci6n del patr6n.de 
desarrollo seguido, que propici6 el surgimiento de una heter~ 
geneidad estructural de la econ~mta. · La inserci6n dentro de 
6sta de unidades productivas diversas en cuanto a sus niveles 
de eficiencia, el uso de tecnologias intensivas, de capital, 
todo, reflej6 un alto grado de desempleo y una amplia varia--. . . 
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ción en la utilización de la fuerza de trabajo y en sus nive­
les de redistribución. Por ello, una parte de la población -
ha quedado marginá.da de los beneficios del desarrollo. "Parte 
de la explicación del problema se ubica en las elevadas tasas 
de crecimiento demográfico que han caracterizado a la socie·­
dad desde la década de los 40 1 s. s'e agrega que el problema -
ocupacional se vió agudizado por la creciente incorporación -
de inversión extranjera en la economía, cuya tecnología aho·­
rradora de mano de obra, apenas permitió ocupar el 3% de la -
fuerza de trabajo en 1980 frente a una producción que rep;e-­
sentaba aproximadamente el 15\ del valor de la producción na­
cional". (91) 

En torno al agravamiento del problema ocup~cional se di­
ce que ". . . el crecimiento de la oferta de mano de obra fue -
de 3.4% promedio anual entre 1970 y 1977. En ese periodo, la 
tasa de crecimiento de la demanda, alcanzó el 2\ anual, con -
la consecuente ampliación del desempleo abierto que ascendió 
a· 8\". (92) 

El problema del desempleo, fue contemplado ~anto en el -
PNDI como en el PGD propiciando la creación de nuevos empleos 
en sectores estratégicos, que potencialmente ofrecieran mayor 
namero qe empleos. Entre éstos se encontraban las empresas -
productoras de bienes de consumo básico, agropecuarios, agro­
industriales y de ciertos bienes intermedios y de capital. 

De alguna manera, dentro del discurso oficial el proble­
ma ocupacional se constituye como un circulo cerrado. Asi, -
en el PGD se afirma: Es necesario elevar la productividad, ~ 
generar un mayor crecimiento económico, lo que darfi por res~l 
tado la creación de nuevos empleos, pero para accederª· uno·• 
de ellos, es necesario estar "preparado" "capacitado" y ello 

(§1) Ibid. 
(92) Ibid. 

pp. 239- 241. 
p. 242. 
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se garantiza: "··· en·el esfuerzo para incrementar y difundir 
la productividad es fundamental la presencia del trabajador -
organizado y debidamente capacitado". (93) "La productividad, 
depende en buena medida de su habilidad personal y ésta se i~ 
crementa a través de la educaci6n y de la capacitaci6n para -
el trabajo y en general del desarrollo de la mano de 
obra ..• ". (94) 

Sin embargo, y contrariamente al discurso oficial, consi 
deramos que"··· la posibilidad de que sectores amplios de la 
población mejoren su situación no depende del volumen de la -
escolaridad que hayan adquirido, sino de la capacidad de la -
formaci6n social para producir y distribuir los recursos que 
hagan materialmente viable la elevaci6n de sus condiciones de 
vida, alterando o no su situación de clase". (95) 

Al igual que el acceso al empleo el acceso a la educa- -
ción y la distribución de la misma por el sistema educativo -. . 
se encuentra estratificado, veamos en lo siguiente las oport~ 
nidades educativas y su distribución durante el período· 
1976-1982. 

2.3 LA EDUCACION 

Los primeros años del régimen de JLP se caracterizan por 
la incertidumbre y ausencia de una direcci6n clara de la edu­
cación, por contradicciones que se generan al enfrentar la 
crisis financiera .que se manifiesta en 1976. :-

Por lo que se contemplan objetivos que pretenden mejorar 
las relaciones con las clases obreras. 

(93) í6id. p. 245. 
(94) ·!OI<f. p. 246. 
(95) Fuentes Molinar, Olac. Educaci6n y Polttica ••• ~· Cit. p. 17 
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.Durante los primeros momentos del sexenio se tienen como 
puntos opuestos las necesidades de inversión pública producti 
va y sus compromisos de gasto social. 

Se decidi6 que la medida m§s favorable era fortalecer la 
industria y limitar los recursos económicos para los gastos -
sociales "··· concretamente: La absoluta prioridad dada a la 
inversi6n productiva, que según se dijo creci6 en 37\ en el -
período cubierto por el informe (1978-79), lo que signific6 o 
el estancamiento o 
aparat~ educativo, 
versificación para 

el crecimiento de la demanda por el propio 
en tanto los programas de extensión y di­

población no atendidas se mantienen en eta 
pa incipiente y con alcances modestos". (96) 

El espacio que pudiera generarse por la educación encami 
nada a las políticas sociales,·y con ellas las educativas, .. 
fue cubierto con promesas de ampliar las opciones en el te-­
rreno educativo, generando contradicciones entre lo ideol6gi­
camente "necesario" y lo materialmente "posible" en educaci6n! 

Durante los diferentes sexenios las políticas seguidas -
en el plano educativo han sido discontinuas en cuanto a la i~ 
plementaci6n de planes, pero son continuas en el sentido pol! 
tico, en el uso que a la educaci6n se le da. 

La educaci6n ha adquirido funciones tales como: 

1) Reproductora 'de mano de obra. 

2) Reproductora ideológica. 

3) Reproductora de la estructura de clase social 

Funciones que seguiremos desarrollando en este y los suk 

(96) Mendoza Rojas, Javier. · QJ:!.. fil. p. 14. 
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secuentes capítulos ya que las mismas se manifiestan en la i~ 
plementaci6n de la política educativa, en su discurso y en 
sus prácticas. La Educaci6n, entendida como transmisi6n de · 
la ideolog1a.dominante y'parte de la superestructura no puede 
entenderse como práctica social neutra, ni tampoco dejar de -
admitir que responde a las condiciones y determinaciones so-­
ciales que le define la sociedad en un cierto momento hist6ri 
co. 

En una sociedad dividida en clases sociales, la educa·­
ci6n en general, no puede ser desinteresada, por lo que cada 
proy~cto está inscrito en una u otra estrategia de clase. Re~ 
ponde desde su posici6n de clase a las condiciones concretas 
que se expresan en tal o cual coyuntura. 

Es claro que en la realidad concreta no se da el proceso 
de inculcaci6n de una política de manera simple, donde todo 
funciona como imposici6n y reproducci6n ideol6gica. Si exis· 
te una ideologia dominante es porque hay otras dominadas que· 
se le oponen. De la correlaci6n de fuerzas entre las clases, 
fracciones y grupos sociales específicos depende el modo de -
transmisi6n y de inculcaci6n de las políticas educativas. 

En ~l proceso en el que se delinea la política educativa 
para el sexenio, intervienen varios sectores, por lo que es-­
te, como todos los proyectos no atiende a necesidades unilat~ 
rales, existen fuerzas que presionan desde fuera y desde den­
tro del sistema educativo. Por un lado son influidas por in­
tereses y demandas externas al sistema y por otro en el inte­
rior del aparato escolar existe un poder fraccionado en dife­
rentes núcleos de fuerza, cuya interrelaci6n define la orien~ 
taci6n real de la política. 

Durante el periodo 1976-1982, entre los sectores 
nos que manifiestan sus intereses en la configuraci6n 
yecto se encuentra la Nueva Burguesía (Infra Cap. II 

exter-­
del pr2 

El Es· 
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tado y la Política Econ6mica), este sector demanda mano de o­
bra calificada, hasta cierto nivel, que dependerá de las nec~ 
sidades de conocimiento que el individuo requiere para desem­
pefiars~ en ".su trabajo" (Supra Cap. 'v pp. 117-130). Esta Pº! 
tura concuerda con la fracción de la burocracia política y se 
manifiesta en los planes elaborados~ en el PNDI donde los ni­
veles educativos que cumplen estas funciones son la primaria, 
sobre todo de adultos, y los niveles medio básico y superior,· 
por lo ~ue estos sectores demandarian que se les d~ atención 
y que al mismo tiempo se limiten a carreras terminales, con -
tendencias pragmáticas, la funci6n de la educación que se· pr.!. 
vilegia en este proyecto es la formaci6n de mano de obra; au~ 
que no deja por ello de poseer una gran carga ideol6gica. 
Otra corriente, la tradicionalis t'a tiene como objetivos' prin­
cipales prolongar las funciones de la educación privada como 
formadora de cuadros técnicos y profesionales que esta frac-­
ci6n requiere manteniendo autonomía frente a la educación es­
tatal. (Infra pp. 25-28, Supra pp. 123-126). 

Para las escuelas primarias estatales, se proponen pro-­
yectos de reformas que irían más en el plano ideológico que -
en el de las necesidades de las individuos que la cursan o 
bien a imposiciones legales que faciliten las obligaciones de 
algunos .empresarios (en él casa de la primaria para adultos). 

Dentro del sistema educativa, los mandos de las diferen­
tes instituciones ·(los directivos) proponer alternativas admi 
nistrativas, creen qu• los problemas educativos tienen solu-­
ciones de planeaci6n. Plantear una política tecnocrática~ -
que responde a las condiciones de los adelantos científicos, 
y que deberían de mejorar la eficiencia terminal aprovecha~do 
al máximo los recursos económicos y materiales, al mismo tie!!!. 
po que se vincula la educación desde los niveles más bajos p~ 
sibles con la producción, lo que disminuiría el costo que se 
requiere para formar mano de obra, 
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En el interior d~ las instituciones educativas existen -
presiones del sindicato y de alumnos, los primeros, los sindi 
catos, no los podemos entend~r como un bloque homogéneo, por 
un lado existe una burocracia al interior de ellos, una "Van­
guardia Revolucionaria" representada por Jonguitud Barrios. -
Esta parte oficial' del SNTB maneja las demandas magisteriales 
respondiendo a las politicas que plantea el estado. 

En cuanto a las demandas de los alumnos, se piensa que -
no hace falta una reforma educativa total, ya que el proceso 
escolar es al mismo tiempo y por si mismo un medio que selec­
cionará al más apto para terminar con 6xito los estudios y a 
los menos aptos los eliminará. Bl control de las demandas de 
ingreso a niveles más avanzados serán pues autoregulados por 
los propios alumnos. 

Las demandas en busca de mayores oportunidades de ingre­
so a la escuela, pedirian además reformas que atiendan a las 
condiciones reales del pais. Cada instituci6n educativa por 
separado responde a las presiones de manera que pueda mante-­
nerse cediendo ·por momentos pero manteniendo las condiciones 
necesarias para continuar con las imposiciones tecnocráticas 
que de manera general se instituyen a lo largo del sexenio. 

Otra parte del sindicato se manifiesta en demandas tanto 
de mejoras personales como de mejoras educativas, con tenden­
cias democráticas tal es el caso de la CNTE. 

Los proyectos que con respecto a educación tienen cada -
uno de los sectores antes mencionados están interactuando al 
mismo tiempo, pero son predominantes en algunos momentos, de 
acuerdo a las condiciones del pais, al momento en el que su -
peso es determinante y al nivel educativo al que hacen refe-­
rencia. 

En el periodo que estudiamos a ·nivel primaria podemos 
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distinguir dos momentos, el primero con Muñoz Ledo, cuya ca-­
racteristica principal es la de prometer una apertura a 1~ m~ 

trícula en los diferentes niveles, prolongar el di~curso de -
JLP quien desde su campaña como candidato a la presidencia, • 
decía que se iba a asegurar la educaci6n b4sica de diez años. 

Después de la renuncia de Muñoz Ledo, a finales de 1977, 
Fernando Solana implementa ideas más "realistas", contemplan­
do las condiciones del país de manera "objetiva" y haciendo -
responder las propuestas en el terreno educativo a e.stas con­
diciones. 

La construcci6n de los objetivos con respecto a la·Secr~ 
taría de Educaci6n Pablica, se plantearon en dos momentos. El 
primero en 1977 en el Plan Nacional de Educaci6n, bajo las si 
guientes intenciones: 

Fortalecer el carácter democrático y popular de la educ~ 
ci6n. 

Elevar la calidad de la educaci6n y orientarla al desa-­
rrollo del ser humano. 

Vin~ular la educaci6n a los objetivos nacionales y nece­
sidades del desarrollo, y 

Comprometer y organizar los esfuerzos sociales en favor 
.de la educaci6n. (97) 

Este primer momento tiene objetivos muy generales, que -
no mantienen una relaci6n con los problemas que se presenta~ 
wn el sector educativo, no se comprometen en definir pr~orid! 
des ni metas. 

197) Plan Nacional de Educaci6n 1980, 
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Para 1980, en un. ·segundo momento, el Plan Nacional de 
Educaci6n (contenido en el Plan Global de Desarrollo) plantea 
cinco objetivos: 

1) Asegurar la educaci6n básica universal de 10 grados a t~ 

da la poblacilSn. 

2) Vincular el sistema educativo con el sistema productivo 
de bienes y servicios social y nacionalmente necesarios. 

3) Elevar la calidad de la educaci6n. 

4) Mejorar el nivel cultural del pals, y 

S) Aumentar la eficiencia del ·sistema educativo. (98) 

El primer objetivo incluye dentro de sus expectativas la 
educacilSn preescolar, primaria, tanto la que ofrece el siste­
ma escolar como la educaci6n de adultos, y la educaci6n media 
básica. 

La educaci6n preescolar se amplilS pretendiendo como me--. 
ta, "ofrecer un afto de preescolar o su equivalente a 70\ de -
los nii\os de cinco ailos de edad". (99) 

__,-----

Este programa es considerado como prioritario pues forma 
parte de lós objetivos generales del Plan Nacional de Educa--. . 
ci6n, por lo que los incrementos en este nivel son de gran i~ 
portancia. 

Entre 1975 y 1976, habla 3 814,321 niftos entre 4 y 5 
ai\os, de los cuales solamente fueron atendidos un 14.t\. 

(98) PGD. Q.2.. Cit. p. 19. 
(99) Cuadernos nela S.E.P. Nº 10 (1981-82) Programas y Me-­

tas del Sector Educa·tivo p. 26. 
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Para el ciclo 1976-1977, los nifios en edad de inscrip- -
ci6n preescolar era de 4 024,131, la demanda atendida repre-­
sent6 el 15.6\¡ en el siguiente ciclo (1977-1978) la demanda 
potencial fue de 4 130,835 y la poblaci6n atendida fue del 
16\. Para 1978-79 la demanda pote~cial a;cendi6 a 4 232,062 
y el porcentaje atendido fue de 16.6\. Los incrementos más -
importantes están en los dos siguientes ciclos 1979-1980 y 

1980-1981, en el primero la demanda atendida fue de 19.S\ y 

en el siguiente se atendi6 el 24.2%. Lo que hace una diferea 
cia entre el afio ~nterior al ingreso de JLP al .gobierno y el 
afio final de su mandatc de 8.6\ como aumento de la demanda 
atendida en este nivel educativo. 

Pero habría que tomar en cuenta las siguientes observa-­
ciones en el manejo que con respecto a las cifras se hace: 

La demanda atendida en el ciclo 1975-76, un afio antes 
del ingreso de JLP constituy6 el 14.6\ y por lo tanto e~ 
te incremento (el de 1980-81) es considerable. 

La poblaci6n potencial para este nivel incluye a niftos -
entre 4 y 5 años y tan s6lo se atendi6 a la poblaci6n de 
cinco afios. A pesar del objetivo planteado, los incre-­
men.tos en este nivel no son tan importantes como los del 
siguiente (primaria). 

- Adem4s de lo anterior, la educaci6n preescolar no tiene 
entre la.poblaci6n el carácter de "necesaria" y por lo -
tanto las demandas no están encaminadas a incrementar e_! 
te nivel. Esto se refleja·en el porcentaje del presu- -
puesto dado para el mismo, en 1976 le fue asignado el 
5. 4' del presupuesto total para educaci6n y en 197? tan 
s6lo se le otorg6 el 2.6\. (100) 

(100) Tercer y Quinto Informes de Gobierno. MExico 1979 y -
1981. S.P.P. 
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Con respecto a la Primaria: 

Las promesas que desde la campana hace JLP de incremen-­
tar la educaci6n básica a 10 aftos fueron olvidadas poco tiem­
po despu~s, aun cuando se ratific6 como una medida distintiva 
del sexenio, el "olvido" es justificado en el discurso ofi- -
cial por ser una medida a "largo plazo". 

Las cifras que de atenci6n de la demanda se tienen por -
su magnitud son importantes, y adquieren mayor significaci6n 
si dentro de las mismas no se incluye la opci6n de educaci6n 
primaria para adultos, es decir, que la primaria tiene una d2, 
ble acci6n: intenta atacar el problema de la educaci6n entre 
los niftos en edad (6-7 aftas) y a.los adultos. 

Habitantes en edad Demanda atendi- \ de deman-Afto de recibir educa-- da da atendida . ci6n Primaria . 

.1976-1.977 15 326,466 13 529,887 83.3 

. 19.77-1978 15 831., 499 . l4 .133 ,666 84.3 

1978-1979 16 224,078 15 275,113 94.2 

1.979-1980 16 310,703 16 052,.578 98.4 

1980-1981. 17 148.,540 16 .917 ,614 98 •. 7 

Demanda atendida en el Sector Educativo 1976-1981, 

Fuente: Presidencia de la Rep6blica. Tercer Informe de Go-­
bierno, Anexo 1 Estadlstico-Hist6rico 1979 y Quinto 
Informe de Gobierno, Anexo 1 Estadístico-.Hist6rico 
1981. En 10 aftos de Indicadores Econ6micos y Socia­
les de M~xico, 1983. INEYI p. 58, 
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En el ciclo 1976-77 se atiende el 88.3\ de la demanda P2 
tencial (es decir se les da inscripci6n) para primer ingreso. 
En 1977.-78 se atiende el 84.Ht para el ciclo 1978-79 se a-­
tiende el 94.2\ de la población potencial; entre 1979 y 1980 
se atiende el 98.4\; para el ciclo 1980-81 se atiende el 
98.7\, lo que indica que se estfi cerca de atender al 100\ de 
la demanda. 

Durante el Informe de Gobierno, el 1° de septiembre de -
1979, se dice que el aumento de la matricula permitirá "dar .!:_ 

ducaci6n" primaria a todos los ~if\os en edad de ingresar al -
primer año, a lo que Olac Fuentes argumenta: 
"Al afirmar que la escuela primaria atiende ahora. a 97 de ca·­
da 100 niños en edad escolar se hace un uso optimista de las 
cifras. Hay muchas •aneras de medir la atenci6n de la deman­
da escolar que no es el caso analizar ahora, pero comparar ~ 

na matrícula con el grupo de edad correspondiente no es el 
m's riguroso. Que la cifra manejada por el presidente sea ~ 

na sobrevaloraci6n puede argumentarse con ~l apoyo de otras ~ 
videncias: Hay todavia por lo menos 1.2 millones de nifios que 
forman el rezago no atendido y la escuela primaria de hoy ªP.!:. 
nas puede retener hasta sexto grado a la mitad de los niños -
que inscribe". (101) 

Sin embargo, los incrementos en educación primaria son -
considerables, sobre todo si comparamos el porcentaje de 
1980-81 con el de tina d6cada anterior (1970-71) que era de 
73.1\ cifras a las cuales no se les puede responsabilizar el 
crecimiento de la poblaci6n natural. 

En cuanto a las tendencias de ios contenidos en prima- -
ria; estos fueron refonaados sóbre todo en los ~ibros de 1° y 

.2º. grados. 

(101) Fuentes Molinar, Olac. Educación y Polttica ••• Qi!.. ~ 
ill· p. 14. 
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Una de las pTincipales manifestaciones de la TefoTma CO!!, 

sisti6 en reunir en uno solo los cuatro libros anteriores, en 
lo que se di6 en llamar Libro Integrado, el título hace refe­
rencia a up.programa que intenta vincular las diferentes 
áreas de conocimiento. 

Las modificaciones hechas son cuantiosas pero no perten~ 
ce a este trabajo analizarlas a fondo: Estos cambios son anun 
ciados en Enero de 1980, ante la expectativa de los críticos, 
quienes temen que sea un movimientos político, que justifi-­
que, a estas al turas la labor, en el plano educativo de e'ste 
sexenio; lo que aparentemente no se sabe es si las modifica-­
ciones eran hechas en"··· aspectos que interesen cambiar o -
suprimir sea porque no coinciden con la visi6n ideol6gíca de 
la alta burocracia política, sea porque resultan inconvenien­
tes paTa el clima de apaciguamiento que se está ofreciendo a 
la burguesía y los sectores tradicionalistas del país". (102) 

Las ideas que subsistían en los libros que en 1980 se- -
rían reformados contenían elementos que situaban al nifio como 
ser social, a la historia como una lucha social, un medio de 
búsqueda a través de un "método científico", rígido pero que 
inicia al nifio en la búsqueda, la reproducción como un proce­
so sexual. Todos estos elementos, cuando aparecen estos li-· 
bros, fueron cTiticados por sectores conseTvadores de la Bur· 
guesía empresarial"··· juzgaban que una parte importante de 
los contenidos de la educación básica amenazaba, cuando me-· 
nos potencialmente el mantenimiento de su dominación ideol6gi 
ca", (103). 

Por lo que las reformas son vistas como acuerdos de los 
empresarios de la nueva burguesía y la burocrac~a política •. · 

(102) Ibid. 
(103) Ibid. 

p. 35. 
p. 37. 
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Como causa de la misma reforma,· una modalidad más de la 
primaria para atender los rezagos de la poblaci6n, que no a­
sisti6 a la escuela por alguna causa, o que por algún motivo 
no pudo concluir l'a primaria, tuvo la opci6n "si así lo de-­
seaba" y si iba de acuerdo a "sus i.ntereses" por estudiar la 
primaria abierta, modalidad que refuerza la primaria "normal". 
La educaci6n de adultos en el sistema ·abierto pretende ini- -
ciar con programas de alfabetizaci6n que permitirían erradi-­
car el analfabetismo y .el rezago educativo enseñando a leer y 
escribir a los 6 millones de analfabetas. Las metas que se -
plantearon para cada año fueron alfabetizar a un mill6n de-. 
personas mayores de 15 años. Por otro lado, se pretendía a­
tender a dos millones de adultos en primaria o secunda~ia. P! 
ra lo cual se produjeron 10 millones de libros, que se distri 
huirán gratuitamente"··· para dar la posibilidad de comple-­
tar la primaria a todo el que lo desee". (104) Pero este pr~ 
grama es acompañado de un presupuesto del 2\ del gasto de la 
SEP, lo que da.un gasto por alumno cuatro veces menos que el 
de la.enseñanza preescolar. 

La política educativa "contempla" el problema del analf!, 
betismo, pero si agregamos a los 6 millones de analfabetos, -
los que no han terminado la educaci6n primaria, aumentaría el 
rezago ~ducativo. Por otro lado, si Observamos las campafias 
de alfabetización nos daríamos cuenta que el mayor porcentaje 
que se "alfabetizó" fueron analfabetas funcionales y que de -
manera fAcil pasan a engrosar los námeros de personas que 
"aprenden a leer y escribir" gracias a programas como Educa-­
ci6n para Todos, Educaci6n Comunitaria y/o de Adultos, se -
intenta solucionar el problema pero sin los recursos, ni los 
materiales humanos adecuados, con un presupuesto que perm~.t.e 

distribuir libros gratuitos, pero que no da para condic_iones" 
Msicas. 

(104) Programas y Metas del Sector .Educativo. QE_. fil.. p. 24. 



Una opci6n más para "dar primaria a los adultos", para -. . 
antes de que termine 1982 fue la organizaci6n de círculos de 
estudio en dos mil centros de trabajo, para que los trabajad2 
res pudieran cursar la primaria y la secundaria sin necesidad 
de asistir a la escuela. Esta es una opci6n que permite a 
los empresarios cubrir la obligatoriedad de la capacitaci6n -
con círculos de estudio. 

Los incrementos de la poblaci6n que demandará algún tipo 
de opci6n educativa saliendo de la primaria serán cada vez m~ 
yores; las metas que· se plantean para este. nivel son" ••. dar 
la oportunidad de continuar estudios a 450 mil j6venes egres~ 
dos de secundaria en 1982, lograr que egresen 240 mil en ese 
mismo afto y estar atendiendo a 1· 150,000 alumnos en los plan­
teles de ( ••. ) niveles superior.es". (1 OS) 

Precisando en ·la educaci6n media básica,·hemos de sefia-­
lar que en el ciclo 1970-71 se atendieron 1 102,217 alumnos; 
en el ciclo 1979-80 este número se duplic6.a 2 927,0~S, entre 
escuelas federales, estatales y particulares. 

· Ante las presiones de los egresados de primaria se les -
presentan varias alternativas. Tales opciones son: (incluye~ 

do casi todas las opciones que se dan hasta 1980) 

nos) rbid. P· 46. 



Opci6n 

Secundaria General 

Secundaria Técnica 

Secundaria Abierta 

Secundaria para 
Trabajadores 

Capacitaci6n para 
el trabajo 

Telesecundaria 
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.. Instituci6n . ·.· . 

Escuelas secundarias 

Escuelas.técnicas 

Escuelas secundarias 
círculos de estudio 

Escuela secundaria 

Centro de cap$citaci6n para 
el trabajo CECAT/UCECA 

Te lesecundaria 

Un buen porcentaje de ellos son de carácter terminal. La 
opci6n terminal elemental inscribe en 1970-71 a 14,752 (en t~ 
das las escuelas privadas y federales). Para 1979-80 
276,200. (106) 

La educaci6n en este sexenio pretende acompafiar el cree,! 
miento industrial apoyada en el incremento provocado por_los 
ingresos de las importaciones de petróleo. 

La industria requiere de mano de obra calificada y si a 
la poblaci6n se le considera econ6micamente activa desde los 
12 anos, es preferible que elijan una carrera terminal básica, 
aún cuando posiblemente al terminar no encuentren trabajo, p~ 
ro será una manera de control de la población que demande ed!! 
caci6n a un nivel pr6ximo superior. 

(106) Quinto Informe de Gobierno en 10 aftos de estadistica. -
º2_. ill· p. 52. 
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La Educaci6n Me4ia Superior: 

A la educaci6n media se le ha dado como tendencia princ! 
pal ampliar las funciones de capacitaci6n técnica, pero la 
tendencia indica que la educaci6n media superior deberá refor 
zar sus orientaciones hacia las actividades prc·ductivas. ·La -
justificaci6n que se ha dado es que las transformaciones que 
se han generado en la estructura productiva del país, que el 
estado considera viables a partir de los recursos energéticos, 
no podrán darse si no se cuenta con una fuerza de trabajo ef! 
ciente y bien adiestrada. (Cfr. Plan Global de Desarrollo 
1980-82) • 

Si las opciones para estudiar la secundaria son múlti- -
ples, para estudiar el Bachille~ato son más: 

Opciones Instituciones 

Bachillerato General Escuelas Preparatorias I CCH'S 

Educaci6n Media Sup~ · CEMPAE rior Abierta ILCE 
Colegio de Bachilleres 

Bachillerato con op- Colegio de Bachilleres CECYTEM 
ci6n terminal CELYT CCH 

CETA ITA 

Educaci6n Media T.er- CET CONALEP 
minal CECYT CERTI 

CECYTEM ITA 

Como se observa en este nivel las opciones con tendencia 
terminal son mayores y el número de alumnos crece. En 1970-71 
son atendidos 33,861 alumnos y para 1979-80 se llega a la ci· 
fra de 1~3,404 alumnos; se esperaba que para 1980-81 se aten­
diera a 178,152 alumnos. Comparando las opciones terminales 
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con las del Bachillerato General, eran en 1970-71, 279,495; · 
para ,1979-80 eran 971,961 alumnos atendidos entre Institucio· 
nes _federales, estatales y particulares, aún es una parte pe· 
queña pero que poco a poco va desp.lazando al Bachillerato Ge· 
neral. 

Para la educaci6n superior la S.E.P. propone que se res· 
trinja el crecimiento de la matrícula, dándole característi·· 
cas de "nacional" al ingreso a las Universidades. "En este · 
aspecto, se da un gran viraje a la política de expansi6n uni· 
versitaria del pasado r~gimen, en el cual la demanda socfal · 
de educaci6n superior constituy6 el elemento definitorio del 
cr~cimiento de la matrícula y de la creación de nuevas insti· 
tuciones" . (107) 

La educaci6n superior " además de tener la finalidad 
de conservar, transmitir y desarrollar conocimientos científi 
cos, tecnol6gicos y humanísticos, cumple la misi6n de formar 
recursos humanos calificados, que participen activamente en · 
el funcionamiento del sistema productivo y en la organizaci6n 

. y direcci6n de la sociedad". (108) 

La educaci6n superior amplía los medios de calificación 
de los ~ndividuos, los cuales como mano de obra cubrirán, su· 
puestamente, acciones de planeaci6n, de desarrollo intelec·· 
tual y administrativo en los procesos de producci6n. 

' 
Como podemos observar a lo largo de este apartado, se 

privilegi6 la educación dada por el sistema educativo formal 
cuyas cifras parecen ser convincentes. 'Sin embargo, los por· 
centajes de deserción no son igualmente expuestas a nivel ofi· 
cial justificando el fenómeno •conjuntamente con el de la r~ 

(107) Mendoza Rojas, Javier. · ~· Cit. p. 1s·. 
(108) Planeaci6n de la Educacian slij?'érior en MExico, ANUIES, 

Puebla, Nov. 1978, p. is. 
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probaci6n- a partir d~ decisiones individuales. 

Las diferentes opciones que tienden cada vez más a una -
visi6n tecnologicista y p~agmática sustentan la existenr.ia de 
alternativas terminales, que vienen a desahogar la presi6n s~ 
cial sobre los niveles superiores que llevan a una carrera 
considerada ''tradicional", universitaria, para la ~ual se re­
quiere no menos de 16 afios de estancia en el sistema educati­
vo formal. Para tal cantidad de afios, a nivel social se val~ 
ran·cada vez mAs las opciones terminales, que requieren menos 
tiempo de estudio y "suponen" un más "amplio campo de traba-­
jo". Tales opciones son también valora.das por ciertas frac-­
ciones de la burguesia, quienes demandan que la educaci6n foL 
me cada vez más y mejor fuerza de trabajo calificada. 

Ahora bien, en este capitulo hemos abordado lo que pasa 
en el sistema educativo en el plano escolarizado ¿Pero qué -
pasa con la opci6n extraescolar? ¿C6mo se plantea a los in--· 
dividuos que absorve? Tratemos pues de conformar un panorama 
que globalice lo escolar y lo extraescolar en la tendencia e­
ducativa durante el periodo analizado retomando el discurso -
de la tecnificaci6n, su relaci6n con la educaci6n, las funci.2_ 
nes de ésta, que como vemos demandan eficiencia y califica- -
ci6n de los individuos para su incorporaci6n al sistema pro-­
ductivo, ubicando en este contexto, dentro de lo extraescolar 
a la ca~ácitaci6n. 



·CAPITULO IV 

"ANALISIS DE LA TENDENCIA EDUCATIVA MEXICANA 
DURANTE EL PERIODO 1976-1982" 

1. VINCULACION ENTRE EL SISTEMA EDUCATIVO Y EL SISTEMA PRO­
DUCTIVO, A TRAVES DE LA INSTITUCIONALIZACION DE CARRERAS 
TERMINALES Y DE LA CAPACITACION (ARMO Y UCECA) 

1.1 CALIFICACION·LABORAL 

1.2 CALIFICACION ESCOLAR 

2. SISTEMA EDUCATIVO ESCOLAR Y EXTRAESCOLAR· 

3. LA CAPACITACION COMO ALTERNATIVA EXTRAESCOLAR 
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1. VINCULACION.ENTRE EL SISTEMA EDUCATIVO Y EL SISTEMA 
PRODUCTIVO, A TRAVES DE LA INSTITUCIONALIZACION DE -
CARRERAS TERMINALES Y DE LA CAPACITACION (ARMO-UCECA) 

El estudio de las relaciones entre el sistema educativo 
y el sistema productivo, sobre todo a partir de la década de 
los SO's, se ha visto ligado al establecimiento y análisis de 
dos tipos de relaciones que vinculan y tratan de explicar las 
relaciones entre dichos sistemas. 

a) Las relaciones entre el aumento del gasto p6blico en ed~ 
caci6n y las tasas del crecimiento econ6mico en los paí­
ses inqustrializados y, 

b) Las relaciones. entre los ingresos del individuo y su ni­
vel educativo. (109) 

Ambo~ puntos, reducen las relaciones entre dichos siste­
mas a· relaciones meramente económicas y que· se manifiestan en 
el desarrollo e implementación de una política educativa que 
tiene como instrumento a la economia de la educación. Sin e!!!. 
bargo, las relaciones que mantienen ambos sistemas incluyen -
una serie de elementos que integran, definen y determinan di­
cha relación. Y es sólo a partir de un análisis sobre el si!_ 
tema educativo y el sistema productivo en tanto formas compl~ 
mentarias y paralelas, defini'Jas por la evolución de las rel!. 
ciones de producci6n como puede llegarse a la comprensi6n y -

explicación de ambÓs sistemas en un momento hist6rico partic!!. 
lar. Analicemos brevemente cómo se da históricamente la con­
formación de esta relación a través del pasaje de la produc·­
ci6n artesanal a la producción manufacturera y ·e1 rol que el 
sistema educativo juega en tanto "calificador" de la fuerza -
de trabajo. Podemos afirmar que el sistema educativo más que 

(109) Congreso Nacional de Educación. Docümento ea·se. Vol. I 
México, 1980 p. 47. 
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calificador de la fuerza de trabajo, se ha relacionado con el 
sis tema productivo "ayudando" ·a éste en la generación y dis- • 
tribuci6n de c'onocimientos, respondiendo ambos al esquema de 
producción capitalista. 

La producci6n artesanal -anterior a la revolución indu~ 
trial· implicaba también una generación y distribución del -
conocimiento. Es decir, la capacitación necesaria de los in­
dividuos para desempefiarse en un oficio o profesi6n y para a_s 
ceder ast al mercado de t.rabajo, era adquirida en la práctica 
misma del oficio o profesión, sin acreditación social previa 
(escolaridad). El "maestro", encargado de trasmitir los con,2_ 
cimientos sobre la ocupación al aprendiz, era el artesano que 
durante largos años de experiencia constituia su propio gre·· 
mio y "enseñaba" su oficio a los j 6venes. · 

La irrupción y desarrollo de la industria manufacturera, 
trae repercusiones económicas importantes como la supresión -
de la producción artesanal y el despojo paulatino de los pe-­
queños talleres, arrojando asi a la masa del pueblo al mere!_ 
do de los asalariados. 

De esta manera, la industria definirá el personal que n.!:_ 
cesita, a partir de la división y especialización del traba­
jo, buscando instrumentos de selección de esta mano de obra • 
masiva pero despojada también de su proceso de calificación -
laboral -en relación con su oficio· ya que el proceso indu!_ 
trial requiere de habilidades, conocimientos y valores dife·­
rentes al proceso artesanal. (110) 

Por otra parte, el desarrollo del sistema educativo en -
su forma escolarizada, se instituye como un requisito de cal!: 
ficaci~n laboral, previo al desempeño de un trabajo y que se 
encuentre -en un primer momento• determinado por l~ obliga-

(110) Ibid. p. 48. 
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toriedad de un nivel.educativo escolarizado y que luego sel~ 
gitimará o tratará de sustituirse con opciones extraescolares. 

El sistema educativo institucionalizado, refuerza la 
transmisi6n de un sistema de valores "civilizatorios", que po 
sibiliten a los individuos su acceso al mercado de trabajo, ! 
demás que se ve en el mismo, la supresi6n de la "ignorancia, 
las superstituciones y las conductas antisociales" obstáculos 
de las nuevas ideas acerca del progreso industrial. (111) 

Aunque muy viejas, estas ideas predominaron en el perío­
do analizado y ello, puede observarse en lo siguiente: 
"Los servicios educativos condicionan la capacidad para prom2_ 
ver a toda la poblacion los valores, actividades y hábitos 
que requiere el desarrollo ( •.• ) La elevaci6n de la escolar! 
dad del conjunto de la poblaci6n hace que esta adopte compor­
tamientos favorables a una actividad econ6mica más moderna: 
cumplimiento en el~trabajo, racionalidad consumo y aho­
rro", (112) 

Como puede observarse sobre estas afirmacion~s, los valQ 
res "civilizatorios" que requiere el "progreso" o la "moderni 
zaci6n" del proceso productivo son fundamentales y reiil iza- -
bles a través de la educaci6n no solo en su forma escolariza­
da sino también extraescolar institucionalizada. Dichos arg~ 
mentos, m4s bien parecen las ventajas de "domesticaci6n" que 
tendría la' escolaridad, en relaci6n con el desempefto de un e!!!. 
pleo, el cuai requiere según lo anterior una pasividad absolu . . -
ta que propicie eso si, una mayor eficiencia de la fuerza de 
trabajo a la vez que se garantiza su participaci6n en el con­
sumo. 

Sin embargo, si la educaci6n escolarizada surge como ca-

(111) Idem. 
(112) P.G.D. Qe.. f!!· p. 346, 
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lificación de la mano de obra, previa al trabajo, ~sta no se 
vincula de hecho ~en un primer momento- en cuanto a conteni 
dos al proceso productivo ni a la práctica del trabajo, es 
pues simplemente un mecanismo de producción y distribuci6n 
del conocimiento, que en último de los casos legitima la dis· 
tribución del producto del trabajo y crea una falsa imagen en 
torno a la relación entre la educación y el empleo y a la pri 
mera como determinante del segundo. (113) 

Ahora bien, señalábamos que históricamente sistema educ! 
tivo y sistema productivo se enlazaban como legitemador ei 
primero en el acceso al empleo, sin contar con una relación • 
en cuanto a contenidos que "prepararan" al individuo para un 
oficio, profesión o cualquier actividad productiva. Sabemos 
que en la actualidad y especialmente en el periodo estudiado 
esto ·no es as1 Ú simple y que de hecho, la gran cantidad de 
carreras de carácter técnico en la medida que se institucion! 
lizan orientan sus contenidos hacia la especialización que 
prometen, tal es el caso de las instituciones que ya sefialá­
bamos en el capitulo anterior, por ejemplo CETS, CECYT, CON~ 

LEP, etc., opciones que no son objeto de esta investigación y 
que requerirían de un amplio estudio en tanto formadoras d~ -
fuerza de trabajo y distribuidoras de conocimientos muy espe­
cificos •. Retomemos ahora el marco te6rico que sustenta· lar! 
laci6n educaci6n-mercado de trabajo en el discurso oficial 
1976-1982. En este sentido, cabe hacer algunos señalamientos 
en torno a la teoria del Capital humano y la visi6n funciona­
lista y Ucnica asignadas a la. educación a nivel general. 

La teoría que concibe a la educación desde una perspect! 
va t~cnica (en cuanto a su función) y que a6n perdu~l' hasta -
nuestros dias es la teor1a del Capital Humano, teoria que es· 
una aplicación económica reciente de los postulados clásicos 
de Adam Smith sobre las fuerzas de oferta y demanda en el me~ 

(113) Documentos del Congreso de Educaci6n. QI!_. ~· p. 47 
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cado de trabajo, basándose para ello en la Economía y SociolQ 
gía de la Educaci6n, ambas con una fuerte tendencia funciona­
lista. 

La fuerza de trabajo, se constituye dentro de esta teo-­
ría en una mercancía mAs, que se cotiza según los movimientos 
de la oferta y la demanda del mercado de trabajo. Sobre esta 
línea, a partir de algunos estudios realizados en Norteaméri­
ca, se "descubri6" en torno a la producci6n y otros factores 
que en ella intervienen, que un SO\ de lo producido se debía 
a la presencia de los factores clásicos de la producci6n (ti~ 
rra, capital y trabajo) de tal manera que habría que buscar -
otros factores que convergían en el incremento del otro SO\ -
de la productividad. Así, se lograron definir una serie de -
factores a l!lanera de variables, ·que dieron en llamarse "faco­
res residuales", y entre ellas destacaron: La organizaci6n, -
la dirección, la tetnologia y la educación. Poco después es­
tos factores se redujeron solo a la educación como "único" 
factor residual, "aisl&ndolo" para poder determinar su in­
fluencia. Una .investigaci'on concreta fue la realizada por 
penison quien supone que ei incremento de las ganancias se de 
fine por la inversi6n que se ha hecho en educaci6n y: 
"Concluye que tres quintos de las diferencias de ingreso en-­
tre personas de edad similar, pueden explicarse por efecto de 
una mayor educaci6n. Según sus estimaciones, el crecimiento 
del ingreso per cApita en E.E.U.U. ~ntre 1929 y 1956 obedeci6 
s6lo en un'9,4\ a la cantidad de capital por hombre, en un 
4Z\ a la educaci6n y en un 36\ a los avances del conocimien-­
to". (114) 

Lo anterior supone -dentro de esta teoría- que una de 
las inversiones más redituables a largo plazo es la educación, 
misma que a la vez es seftalada como base del progreso de un -
país. 

( t14) La barca G. et. al. La Educaci6n Burgues.!!.. Edi t. Nueva -
Imagen. Méifco;-1978 p. 27s. 
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Los c~lculos de costo/beneficio de la educaci6n se anal!. 
zan desde la perspectiva micro (a nivel individual) y macroe­
con6mica (a nivel social) y tienen como supuesto qu~ "el hom­
bre. puede ser más productivo cuanto más haya invertido en si 
mismo, en su educaci6n, salud y habilidades" (véase cita ant~ 
rior del Plan Global de Desarrollo). 

A nivel micro: "El individuo debe calcular los costos de 
los estudios (libros, cuotas, docentes, etc.) más el costo de 
oportunidad, que consiste en calcular los ingresos que perci· 
biria si trabajara, atendiendo a un promedio de salario que -
perciben aquellos que trabajan con un nivel educativo menor -
pero de la misma edad de aquel, luego se estiman los benefi·· 
cios posteriores, diferenciales de salarios, ~e los que reci· 
bieron educaci6n superior y de aquellos que no la recibieron. 
Estas afirmaciones también funcionan "para aquellas formas de 
educación extraescolar que se presentan como opciones de cap! 
citación para el trabajo (entendida generalmente como prope-­
deutica en relación con el empleo que se pretende) y capacit! 
ción en el trabajo (que funcionaria como "actualización" del 
trabajador empleado y en ejercicio). Es impoTtante sefialar -
lo anterior, porque como veremos, en breve, la capacitación -
juega este doble papel. 

A nivel macroecon6mico ·dice la teoria- si el indivi-­
duo crece en su valer, si todos los miembros de la sociedad -
tambi6n lo hacen, es obvio que toda la nación está creciendo. 
Por lo tanto, la educación tendria estos tres resultados: 

Causar el crecimiento económico. 

' Aumentar la estructura salarial. 
Propiciar la disminución de la desigualdad en 
buci6n del ingreso. 

la distri-· 

Cuestiones que pueden verse claramente en lo siguiente: 
"La educaci6n es punto de apoyo para la transformación social 
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y un medio para canalizar fuerzas sociales y orientarlas a la 
realizaci6n de valores. De ahi que las acciones y estrate· · 
gias educativas tengan un papel central en la instrumentaci6n 
de una riueva estrategia de desarrollo". (115) Se observan e! 
tas estrategias en la implementación de políticas orientadas 
hacia el empleo que, como sefial&baaos en el capitulo antérior, 
se pretendía incrementar a partir del auge petrolero y se co~ 
templaba en el PNDI. Por otra parte, "como en cascada", se · 
promovería la redistribuci6n del ingreso, pero los individuos 
para acceder tanto al empleo como a dicha "redistribución", · 
necesitan estar "preparados" ya sea en el sistema educativo • 
en sus formas escolarizados y/o extraescolares (caso de la ca 
pacitación). 

A nivel individual, las "mejoras" ofrecidas por tal "pr~ 
paraci6n" se expresan en lo siguiente: 
"Los contenidos educativos serlin orientados bajo un enfoque · 
normativo hacia la consecuci6n de los mínimos de bienestar, • 
reconociendo la importancia de la educación.para la alimenta· 
ci6n, la salud, el mejoramiento de la vivienda y la capacita· 
ción laboral". (116) 

~ora bien, desarrollo econ6aico y capacitaci6n se vine~ 
lan en el discurso oficial a partir de la elevación de la pr~ 
ductividad, ante'6sto se afiraa: . 
"La posibilidad de aantener el crecimiento y por ende el em-· 
pleo, a tasas altas depende de la productividad, entendida é~ 
ta como la aultipiicaci6n de un esfuerzo nacional de eficien­
cia que deber4 abarcar a toda la sociedad y a todos los sect~ 
res productivos, debi6ndose dirigir los esfuerzos que debe h~ 
cer la sociedad, especialmente, al beneficio de los sectores 
.rurales marginados y a los grupos urbanos que no han logrado 

incorporarse formalaente a los procesos productivos". (117) .. 

(115) PGD •. QJ?.. Cit. p. 348. 
(116) Ibid. p. m. 
(117) Ibid.'pp. 245-246. 
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¿Pero c6mo se pretendía, desde esta perspectiva, que ta­
les grupos se incorporaran? ¿A t~av6s de qu6? •. 

La respuesta para esto y para la elevaci6n de la produc­
tividad, la tuvo en proyecto, la capacitaci6n: 
"En el esfuerzo para incrementar y difundir la productividad, 
es fundamental la presencia del trabajador organizado y debi-

.damente capacitado. La productividad del trabajador depende 
en buena medida de su habilidad' personal* y esta se incremen­
ta a trav€s de la educación y la capacitaci6n para el trabajo 
y en general del desarrollo de la mano de obra, la cual prom~ 
verá mediante la vinculaci6n entre estructura productiva y 

las caracteristicas de la fuerza de trabajo: estudios para 
identificar necesidades de capaaitaci6n y adiestramiento de -. . 
corto, mediano y largo plazo por actividad, región y destina-
tario; disedo e instrumentalizaci6n de programas de capacita~ 
ci6n para varios tipos de usuarios disting.uiendo entre ocupa­
dos, desocupados y subempleados •.• 11 (1.18) Bajo estos rubros, 
las opciones de car4cter extraescolar que abarcarian la capa­
ci taci6n se presentan en el siguiente cuadro: 

• (Nue~tro) Obs6rvese aqut la continuidad o concordancia con 
la teorta de Capital Humano, la inversi6n en "habilidades" 
es "redituable" personal y socialmente. 

(118)' !!?!.!!.· p. 246. 
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Objetivos 

PToporcionar medios de re 
cuperar la educación for~ 
mal, en un sistema abier­
to. Supletoria o sustituí 
da del sistema escolar. -

Promover e ilustrar acer­
ca de los medios que las 
leyes de asociación ofre­
cen a los grupos de ciuda 
danos. -

Adiestrar y capacitar, en 
sistema abierto o semia-­
bierto, para mejorar la • 
mano de obra. 

Informar sobre t~cnicas -
·distintas a las tradicio­
nales en b6squeda de in·­
crementos en la pToduc­
ci6n para el comercio. 

Alentar la organizaci6n • 
en base a criterios comu­
nitarios (de vecindad o a 
finidad) para solucionar­
problemas sociales. 

Acrecentar y enriquecer -
el acerco cultural de la 
población. Desarrollar el 
gusto y el interés por el 
ejercicio del deporte y -
otras formas de recrea- -
ci6n. 

Capacitar en funciones ad 
ministrativas al personar 
en servicio. 

Agentes 

Promotores 
bilingües. 
Animadores 
de grupo. 
Superviso­
res. Ins· 
tructores. 

Promotores 

Maestros 
Monitores 

Extensio·· 
nis tas 
Divulgado­
res 

Insti 
tuci2: 
nes 

SEP 
CliMPAE 

INCA 
SRA 
CoNaCoop 
STPS 
CTM 

ARMO 
CENAPRO 

SARH/INIA 
INIP 
!NI 
DE PESCA 
CONASUPO 
COPLAMAR 
CENAPRO 

SEP 
DIF 
SARH 
CRBFAL 

SBP 
CREA 
INDE 

SBP. 

(Tomado de: Congreso Nacional de Educación. QJ?.. f.!!· Vol. I 
p. 187) 
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Cabe hacer notar sobre el cuadro que algunos programas · 
ya no existen, incluso algunas de las instituciones han desa· 
parecido y otras han sufrido cambios en sus funciones y/o si· 
glas en la actualidad, pero para inicios de 1980 éstas fueron 
fundamentalmente algunas opciones de educaci6n extraescolar. 

A nivel general, los objetivos se orientaban por una 
"preparaci6n" de los individuos en aspectos concretos, algu­
nos no tan ligados con actividades "productivas" como en el -
caso de la organización legal, la Social Comunitaria, la co~ 
plementaria cuya finalidad educativa se expresa en términos -
de grupos sociales para la defensa de intereses, soluci6n de 
problemas y ejercicio de formas recreativas. La orientaci6n 
instrumental básica, merece un punto aparte, considerando que 
aqui se ubican los sistemas de educaci6n abierta a nivel bási 
co; alfabetización y primaria para adultos, que si bien no 
"preparan" para una actividad productiva directamente, de rn!!_ 
nera "oficial" , la alfabetización y la primaria para adultos 
en su modalidad abierta forma parte de la capacitación "obli­
gatoria" que toda empresa debe brindar a sus empleados (aspe.s_ 
to que retornaremos más adelante). 

Ahora bien, tres orientaciones tienen por objetivo· ''pre­
para~' para actividades específicas, tanto en el medio rural 
y urbano así corno en los 3 sectores de la Producción, Agrop~ 

cuario, Industrial y de Servicios. 

Dentro del área industrial, que es la que nos interesa, 
la educaci6n y la producción se enlazan a partir de la rela· 
ción que guardan el Centro Nacional de Productividad (CENAPRO) 
y la insti tuci6n de Adiestramiento Rápido de la Mano de .Obra 
para la industria (ARMO), ambas realizando estudios para la·-. 
elevación de la productividad, a partir de la implementación 
de metodologías específicas para la capacitación. Para el C! 
so de nuestro estudio interesa profundizar en la propuesta de 
ARMO cuyo desarrollo sobre la concepción de capacitación, 

\ 
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las metodologías, técnicas y formas de capacitación son fund! 
mentales para nuestro análisis, pr~mero, porque se ocupa del 
área industrial y luego porque es la institución que ha desa­
rrollado toda una concepción pedagógica en el campo de la ca­
pacitación, conjugando los dos rasgos que en torno a la capa­
citación nos interesa cubrir: el educativo y el económic.o·. 
Esta institución presenta casi de manera pura, rasgos especí­
ficos de la política educativa que caracterizó al período a­
bordado, la cual conserva restos d~ la teoría desarrollista, 
sus concepciones reflejan una funcionalidad técnica de la Ed~ 
cación, siendo coherente también con la teoría del Capital H~ 
mano a más de las concepciones de movilidad social, elevación 
de la productividad, etc. En adelante, abordaremos el análi­
sis de esta institución, no tanto en sí misma sino en la ela­
boración de un marco pedagógico .que vincula tanto los objeti­
vos económicos como educativos, su postura pedagógica y didá~ 

tica tanto como política e ideológica frente a la capacita- -
ción (Supra Carítulo VI). 

Por lo anterior y tomando en cuenta la preeminencia que 
adquiere en el.discurso oficial, el uso e implementación de -
tecnologías diversas en el proceso productivo como determina_!! 
te de las "calificaciones" que los individuos requieren en el 
sector industrial principalmente, continuaremos analizando e~ 
ta problem&tica, retomando los conceptos de calificación labQ.. 
ral y calificaci6n escolar. Conceptos que de hecho se vincu­
lan en una ·relaci6n indisociable; ·ª pesar de ello, con fines 
espositivos los analizamos separadamente para tener una mayor 
claridad. 

1.1 CALIFICACION LABORAL 

Antes de definir términos, ubiqnemos algunos elementos -
indispensables. Como sefl.alamos en el punto anterior, 'el sis­
tema educativo y el sistema productivo se enlazan a partir de 
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la funci6n que privilegia a la educaci6n como "capacitadora" 
de la fuerza de trabajo. Ahora bien, tal enlace es justific!_ 
do a partir de elementos tales como el desarrollo económico, 
el cual req~iere de una mayor racionalidad para la utiliza- -
ci6n de recursos humanos "calificados" para su incorporación 
al proceso productivo "altamente tecnificado" 

Pareciera que es la incorporaci6n de nuevas tecnologías 
lo que determina un mayor grado de calif icaci6n, que llega a 
confundirse con escolarizaci6n, " ••• con otras palabras. la -
tecnología sería el lazo de uni6n entre producci6n y educa-­
cí6n". (119) 

Sin embargo, el punto de partida de las opciones tecnol§. 
gicas presenta algunas dificultades si queremos explicarnos -
la significación de la educación en términos económicos. Di­
ficultades que pudieran resolverse sólo definiendo previamen­
te las determinaciones que sufre la tecnología. (120) 

Tomar como punto de partida la tecnologia para el análi­
sis de la relación educaci6n-producci6n, sería ignorar que la 
tecnolog!a es reductible a otras instancias que la definen, -
trataremos de explicarlo. 

Primero, nos ubicamos en el tipo de producción que se -
realiza en nuestra sociedad, que es fundamentalmente la· pro-­
ducci6n de mercanctas que se llevan a un mercado en el que se 
manifiesta la distribuci6n desigual del ingreso y la posibil!. 
dad de ampliar el consumo de los productos que en él se ofre­
cen, queda restringido a capas privilegiadas. La consecuen-­
cia es que los nuevos productos que se van introduciendo s.o.n~ 

cada vez mAs, productos suntuarios"··· organizAndose todo el 

(119) Labarca, Guillermo. Bconomta PoUtica de la Educación. 
M6xico, 1980. Edit. Nueva Imagen p. 19. 

(120) Ibid. p. ZO. 
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aparato productivo e~.funci6n de esta producci6n. La produc­
ci6n de estos bienes está fatalmente asociada a deteTminadas . 
tecnologías; hay una sola manera de producir eficientemente -
cada producto, lo cual quiere decir que para fabricar el pro­
ducto que se quiere vender hay que utilizar la única tecnolo­
gía viable. La consecuencia es que para todo un sector .de la 
producci6n industrial no hay alternativas t~cnol6gicas, una -
vez que los productos las definen, estando éstos a su vez de­
.terminados por la distribuci6n del ingreso. (121) 

Podemos observar que, entonces, la prometida redistribu­
ci6n del ingre~o, a partir del desarrollo econ6mico pretendi­
do que darla el "desarrollo de la mano de obra" para su asi­
milaci6n y dominio de una tecnología que llevaría a una elev! 
ci6n de la productividad no se ~fectúa de hecho, puesto que -
los bienes producidos se orientan a un mercado específico. 

Primero, la tecnologizaci6n del proceso productivo no -
lleva necesariamente a un desarrollo econ6m.ico pues no se o­
rienta a la producci6n de bienes socialmente necesarios, sino 
a la producci6n de mercancías cotizadas en el me~cado. Luego 
entonces, tampoco ayudaría a la redistribución del ingreso 
puesto que la producci6n de este tipo de bienes, s6lo benefi­
cia a quien puede adquirirlos. 

En segundo lugar, parece que el uso de tecnolog!as, re­
quiere de un grado mayor de "calificación", cosa que no nece­
sariamente es verdadera a medida que se automatiza el proceso 
productivo y los conocimientos para el manejo de cierta máqui 
na se reducen a oprimir botones y cuidar que continúe funcio­
nando. 

Sin embargo, como educaci6n, calificación y capacitación 
se encuentran ligadas en el discurso oficial al aparato pro--

(121) Ibid. i>. 21. 
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ductivo es necesario considerar a la tecnología como un puen­
te de enlace entre ambos aspectos: educativo y productivo; 
considerando las salvedades sobre las determinantes de la te~ 
no logia hechas anteriormente, podemos asentar lo siguiente: 
Si el punto de enlace entre educaci6n y trabajo lo encontra-­
mos en el análisis de la tecnología, es por que ella está de­
finida por las dos dimensiones: trabajo y capital. Ahora 
bien éstas a su vez, se pueden especificar más concretamente 
como calificación y como instrumentos de trabajo respectiva-­
mente. Los instrumentos de trabajo que en una determinada 
producción se utilicen y las calificaciones que ~stas exigen 
de los individuos que los manipulan, son dos expresiones con~ 
cretas de las características de la tecnología que se está a­
plicando. La calificación de los individuos afecta particu-­
larmente al sistema educativo en tanto que éste asume la ta-­
rea de proveer la fuerza de trabajo a la producción. (122) 

Es en este sentido como retomaremos los conceptos de ca­
lificación laboral y calificación escolar y la conformaci6n -
de su relación a partir de. 3 formas de organización del trab! 
jo existentes en nuestra economía:. La manufactura, la indus-­
tria y la producción automática, formas que se validan en la 
medida en que la calificación laboral tiene que ver con la di 
visión S?cial del trabajo y las especificidades del criterio 
de concepción-ejecución de las tareas en el proceso producti­
vo, aspectos que se analizarán al interior de cada forma de -
organización del trabajo. (123) 

Cabe aclarar que estas formas de organizaci6n del traba­
jo se diferencian por la gran división que se da en las ta- -
reas de concepción, planificación, organización, unidad del.­
proceso etc. y las tareas de ejecución basadas en el manejo · 
de herramientas. 

(122) tbid. p. 27. 
(123) Formas que son tratadas en la obra ya citada de GuilleL 

mo Labarca, Economía política de la educación. 
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1) La producci6n Manufacturera. 
Dentro de la manufactura -forma extendida del artesana­

do- la divisi6n de las tareas no se encuentra tan desarroll~ 
da como en formas posteriores. 

La calificaci6n se da a partir de las posibilidades · que 
plantean las herramientas utilizadas. El conocimiento de e­
llas permite su buen o mal manejo. Las herramientas tienen -
una cualidad polivalente es decir, que pemiten usos alterna-. 
dos y no siempre especializados, por ello, el errar en su ·uso 
está definido por las decisiones de quien las maneja. 

El ejecutante en la manufactura, no s61o ejecuta lo pla­
neado por el coordinador del trabajo sino participa de la co~ 
cepci6n al elegir los instrumentos y la manera de usarlos. 

El aprendizaje· del uso de las herramientas y maquinarias 
y la adquisici6n de destrezas, así como la capacidad de deci­
sión se adquieren progresivamente en el taller mismo, no hay 
instituciones que enseñen de modo específico estas habilida­
des. 

Divisi6n y calificac.i6n del trabajo no son separados y -
constituyen un proceso dialéctico .. 

Dentro de esta forma de organización del trabajo, la e­
ducaci6n cómo sistema separado específico, con tareas especí­
ficas, no cumple éon la funci6n de preparar fuerza de trabajo; 
no tiene por consiguiente et papel econ6mico que posterionne~ 
te va a asumir, cuando la divisi6n del trabajo posea otras c~ 
racterísticas. (124) 

La función fundamental del sistema educativo es pues em,! 

(124) Ibid. p. 32. 
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nentemente ideol6gico y politico. 

2) La gran .Industria. 
La divisi6n del trabajo en esta etapa llega a grados ex­

tremos, las tareas se descomponen en pequefias unidades a raíz 
de las cuales se constituyen los puestos de trabajo, éstos 
conllevan una creciente especializaci6n. (125) 

La divisi6n de tareas en operaciones simples requiere de 
una calificaci6n en las operaciones a realizar. 

A diferencia del proceso manufacturero, en la gran in-­
dustria avanzada encontramos un mayor desarrollo de los ins-­
trumentos de trabajo, las máquinas pueden realizar varias op~ 
raciones o tareas simples, sin embargo, su manejo requiere de 
un mayor grado de conocimientos. La caliíicaci6n del trabaj~ 
dor.adquiere gran importancia. 

Los requerimientos de preparaci6n primordiales son aqui; 
que el trabajador sepa leer y escribir, realizar operaciones 
aritméticas, conocimientos que le son funcionales para la ne­
cesidad de leer instructivos para el manejo de las máquinas. 
Además, ~l individuo debe tener conocimientos específicos de 
la rama productiva (no siendo necesarios en todos los niveles 
jerárquicos). 

La divisi6n entre tareas de concepci6n, planeaci6n y or­
ganizaci6n en estos casos determina que en estos niveles la ~ 

calificaci6n exigida sea mayor, ya que se pretende que el 
cuerpo organizador intervenga adecuadamente en el proceso 
productivo cada vez más complejo, para el aumento de la esca- · 
la de producci6n. 

(125) Ibid. p. 33. 
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Aparecen en este .. tipo de producci6n, de manera más evi- -
dente, las contradicciones entre l~s sistemas productivo y ~ 

ducativo en relaci6n a la formación específica de la mano de 
obra calificada que el primero supuestamente requiere. 

El grado de calificaci6n para la producción tiende a· ba­
jar, debido al avance de los instrumentos, los cuales permi-­
ten elevar la productividad y emplear un tiempo más reducido 
para la producci6n de satisfactores. Por otra parte, la esp~ 
cializaci6n, como forma parcelaria del proceso productivo, r~ 
quiere de una reducida cantidad de conocimientos; sin embargo, 
el grado de escolaridad aumenta, y aumenta no s6lo por los r~ 
querimientos del avance científico y tecnológico sino porque 
a nivel social es.determinado el .grado creciente de escolari­
dad por instancias político-sociales. 

Dentro de las tareas de concepci6n, también existe una -
divisi6n cada vez mayor y surgen actividades subalternas o e~ 
pecializaciones, de manera que .s6lo quien controla y organiza 
la producci6n es quien posee la unidad del proceso. 

La posibilidad de acceder al sistema productivo se ve li 
mitada por el nivel educativo que determina en un primer mo-­
mento el ingreso a un empleo manual o de organización y pla-­
neaci6n, habiendo posteriormente otros elementos que intervi~ 
nen en ello. 

3) La Producción Automática. 
La crisis planteada por el capitalismo, apunta hacia la 

automatización en el proceso productivo . 

. La automatización, representa el más alto desarrollo de 
las fuerzas productivas ya que a partir de ello, se unifica -
el proceso de producción en los. instrumentos de trabajo, 
prescindiendo cada vez más de la intervenci6n humana, despla..,. 
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zando gran cantidad de mano de obra en la parte ejecutora del 
proceso, aunque tambi~n, repercute en la parte de planifica·· 
ci6n y control, de manera parcial. 

La intervenci6n humana se da en la preparaci6n, progra· 
maci6n, reparación y mantenimiento de la maquinaria. El con· 
junto de maquinaria e instrumentos que conforman una fábrica 
automática están articulados entre sí formando una unidad. En 
este tipo de fábricas hay dos conjuntos principales de traba· 
j adores, aquel los avocados a operaciones subalternas•. cúyo 
ritmo de trabajo y el carácter de las tareas .está determina· 
do por las cadencias de la máquina. El otro tipo de trabaja· 
dor es el que se ocupa de la preparaci6n, manutenci6n y repa· 
ración de la máquina. (126) 

Para el primer grupo de trabajadores no es necesaria una 
calificaci6n específica¡ basta con capacidades para responder 
a estímulos: apretar un bot6n cuando se acaba un proceso, m2 
ver una palanca cuando se termina una operaci6n. En cambio · 
para el segundo tipo de trabajadores son necesarios niveles • 
de calificación más altos: la programaci6n y mantenimiento ~ 

xigen conocimientos de alto nivel técnico. (127) 

Se ~uede deducir que la descalificaci6n es evidente para 
el primer grupo de t.rabaj adores, ya que ni siquiera son ne ce· 
sarios .los conocimientos generales como la lectura, la escri· 
tura y el cálculo básico, sólo cuentan los hábitos de disci·· 
plina y la capacidad para responder a estimulos. Por otra 
parte, los trabajadores del segundo grupo, encargados del ma~ 
tenimiento y reparaci6n necesariamente son afectados por la · 
creciente diferenciaci6n de las tareas, por lo tanto, requie· 
ren de una especialización que determina que la mayor ca.lifi · · 
caci6n sea necesaria y el más alto nivel de conocimientos se 

(1Z6) Ibid. 
(127) ~· 

p. 37. 
p. 37. 
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vean contrarrestados p~ecisamente por la especialización. E! 
tá de más señalar que esto af.ectará,, por una parte, los sala­
rios y reforzará los obst§culos para la movilidad ocupacional, 
tanto desde los trabajos de ejecución a los de preparación y 
mantenimiento, como en el interior de estos altimos entre las 
diferentes categorias profesionales. (128) 

1.2 CALIFICACION ESCOLAR 

Sobre este punto, y considerando que una de las funcio-­
nes de la educación es la formación de la fuerza de trabajo, 
Olac Fuentes Molinar dice: 

"El desarrollo del capitalismo industrial en el país ha· 
requerido de un tipo de fuerza de trabajo que con diversos ni 
veles de calificaci6n, posea las capacidades de operación n~ 

cesarias para movilizar un aparato productivo que incorpora -
progresivamente tecnología compleja. La función de formar 
cualitativamente a esta fuerza de trabajo ha sido cumplida 
por el sistema educativo, que de esta manera se inserta en el 
proceso de acumulación, produciendo con recursos sociales un 
tipo especial de insumo que será utilizado por las unidades -
individuales de capital". (129) 

La existencia de las 3 formas de organización al inte- -
rior del sistema productivo (Infra. Calificación Laboral) y 

la tendencia hacia la industrializaci6n de la economia mexic! 
na (paTa el periodÓ analizado) definen la funci6n econ6mica -
de la educaci6n para la integraci6n de grupos rurales y uTba­
nos que pretenden ubicarse dentro del aparato prod.uctivo. "En 
este proceso, la escuela ha sido uno de los instrumentos para 
t'ansformar a una enorme masa de trabajadores que provienen -

(128) 
(129) 

Idem. 
Fuentes Molinar, Olac. Educación, Estado l Sociedad en 
M~xic~. Notas para Discusi6n. Versi6n Pre !minar Ene­
ro· 1979 p. 35. 
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de la cultuNl rural y cuyas capacidades, estilo laboral y se~ 
tido productivo no corresponden a las exigencias del nuevo m~ 
dio fabril y urbano". (130) 

A partir de lo anterior, no podemos hablar de califica-­
ci6n escolar en el mismo sentido ue calificaci6n laboral, c~ 

mo preparadora de la fuerza de trabajo, nos parece útil la 
distinción que hace el mismo autor con respecto a 3 elementos 
que se distinguen al interior de la formaci6n de la fuerza de 
trabajo como funci6n econ6mica de la educaci6n: 

a) La enseñanza de ciertas destrezas culturales generales, 
que no tienen en si mismas sentido productivo, pero que 
son precondición de la mayor parte de las operaciones 
t6cnicas especificas: leer, escribir, dominio de la mat!:_ 
mática básica, información científica para el desarrollo 
de una cierta racionalidad tecnológica. 

b) Conocimiento de la informaci6n y adquisición de las cap! 
cidades probablemente requeridas para laborar en campos 
y niveles específicos. 

c) La adquisición de las actitudes y las normas adecuadas -
par~ funcionar en un sistema productivo complejo, gober­
nado por criterios de rentabilidad. Se hace referencia 
a este nivel como función ideológica y corresponde a ra~ 
gos como la disciplina, la regularidad laboral, la moti­
vación por incentivos diferentes del trabajo, la integr! 
ci6n en estructuras jerárquicas, la capacidad de obede-­
cer instrucciones etc. (131) 

Es claro que bajo estos elementos ho existe una califiC!· 
ci6n escolar, que prepara real y efectivamente para una acti-

(130) íbid. 
(131) lbid. 

p. 36. 
p. 37. 



- 104 -

vidad determinada, lo.único que se daría en ciertos casos (c! 
rreras técnicas y algunas opciones.extraescolares -capacita­
ci6n-) serian informaciones generales sobre la rama o activi­
dades que te6ricamente se realizarían en el campo laboral, 
aunque no necesariamente sean las actividades mismas a las -
que realmente se enfrenten en el desempeño laboral. Sin·em-­
bargo, en el sector del empleo "se utiliza cada vez más la e~ 
colaridad como elemento de selección y promoción". (132) 

Podemos concluir con respecto a la tecnología y ambos 
"tipos" de calificaciones que: 

En primer término es cuestionable como criterio general 
que el desarrollo de la tecnología implique.realmente un au-­
mento en los requerimientos técnico-científicos de la fuerza 
de trabajo, de manera que la mecanización del desempeño exige 
sólo una gama estrecha de.conocimientos y capacidades. 

Por parte de los empleadores en su conjunto, la tenden-­
cia a ocupar trabajadores con mayor escola~idad, al margen de 
los requerimientos objetivos del puesto, es explicable porque 
la permanencia en la escuela y el tipo de institución de la-. 
que se proviene, indicaría la mayor o menor probabilidad de : 
que se posea la "socialización" adecuada para una labor regu­
lar y disciplinada~ Otra vez la escolaridad se utiliza como 
un instrumento explicativo y justificador del empleo y el de­
sempleo, que transfiere al trabajador la responsabilidad .ind!. 
vidual de su destino en el mercado ocupacional • 

. Todos estos mecanismos indicarían, en conclusi6n, que 
las rel,aciones:entre educaci6n y empleo se insertan esencial­
mente en el proceso de la división del trabajo 0 y en la cual 
los criterios técnicos tienen un papel subsidiario. (133) 

(132) Ídem. 
(133) Ibid. p. 40. 
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2. EL SISTEMA.EDUCATIVO ESCOLAR Y EXTRAESCOLAR 

Como hemos visto, la educación escolarizada existe como 
un instrumento que funcionaliza la tarea educativa, es decir, 
se pondera su función como formadora de mano de obra requeri­
da por el aparato productivo, en función de las necesidades ·­
generadas por los avances científicos y tecnológicos. 

El sistema educativo cumple con tres funciones básicas: 
la de reproductora de una estructura de clases; de reprod~c-­
ción de fuerza de trabajo y de reproducción social; cada una 
de estas funciones.tienen un lugar preeminente sobre las de-­
más, de tal manera que el sistema educativo adquiere un cier­
to carís, que lo define de acuerdo a la sociedad y al momento 
histórico en que se encuentra . 

. Las funciones que cumple la educación intentan ligarla -
con aspectos económicos, relacionándola con el mercado de tr!_ 
bajo, en busca de una mayor eficiencia en la producción, di-­
chas relaciones son consecuencia de un fenómeno histórico li­
gado al desarrollo de las fuerzas productivas. 

El .sistema educativo latinoamericano ha tenido una evolu 
ción en la cual se distinguen claramente las funciones y su -
preeminencia en las diferentes etapas históricas: 
Durante la dominación hispánica y portuguesa,' la función 
preeminente del sistema educativo 'asume el carácter ideológi­
co y político, el objetivo manifiesta evangelizar a la pobl! 
ción de la región, a más de "civilizarla". 

La función id~ológica vincula a la educación con los ªP.!. 
ratos administrativos sobre todo la iglesia, aun cuando la 
función política-ideológica tiene que ver con la producción, 
esta relación es secundaria. 
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A mediados del siglo XIX, con la conformación de l 
tados nacionales en la región, la e~ucación sirve como 
ra ideológica de los grupos liberales, los cuales utilj 
mensajes que pretenden una identificación nacional. 

Para los años 30's, en América Latina, se modific1 
nera radical el sistema productivo, al mismo tiempo qu• 
"moderniza" el sistema educativo. Es en este marco, 
se pondera cada vez más la funci6n econ6mica de la edu 
como formadora de fuerza de trabajo adaptada al sistem 
ductivo. 

Se ve pues a la tecnología como determinante de l 
ficaciones del sistema educativo y tras esta concepcié 
una serie de politicas educativas tecnocráticas. 

Sin embargo, la tecnología es una categoría reduc 
otras que la determinan, la educaci6n es un mecanismo 
bal aun, pues contempla una serie de relaciones que t: 
que ver con las funciones que se le han asignado y no 
te del uso de la tecnología para definir los requerim 
de la mano de obra, ya que ésta por sí misma no es 
define las modificaciones que sufre la educación, ni 
ci6n que ésta guarda con la economía. Por lo que hab 
ver primero ¿Qué se produce? ¿Para quién se produce? 

.mo se distribuye lo producido?. 

Las respuestas a estas interrogantes, en la soci 
pitalista son guiadas por el lucro y la obtención del 
de ganancias, generándose fundamentalmente la produc 
mercancías, donde la fuerza de trabajo adquiere esta 
tegoría en el proceso productivo. 

El ¿C6mo se produce? está referido a la divisil 
trabajo que un proceso productivo define y que en ci• 
ma es producto del desarrollo de las fuerzas product 
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del avance tecnol6gico, pero habría que ver que el uso de la 
tecnologí~ es determinado por l~ que se produce (el objeto) -
tanto como por la propia d.ivisi6n del trabajo. 

Lo anterior es expuesto en base a la falsa idea de que -
el sistema productivo y el sistema educativo se enlazan a 
raíz de la inserci6n de tecnología en el proceso productivo a 
partir de las cuales, la calificación de la f4erza de trabajo 
debe, supuestamente, ser cubierta por el sistema educativo, -
siendo esta, una de sus funciones principales, pero tomando -
en cuenta lo anterior, nos faltaría analizar lo que pasa en -
la escuela, esto nos permitirá entender la vinculación que 
guarda con la preparaci6n de la mano de obra. 

Dentro de los rasgos que nos permitirán este análisis e~ 
tá la ap~rtura de la matrícula¡ para el ciclo 1976-1977 exis­
tían 15 326,466 candidatos para ingresar a la escuela prima-­
ria, de los cuales 13 529,883 fueron absorvidos por el siste­
ma escolar, lo que deja fuera de la escuela 1 796,599 aspira~ 
tes, más los que por "algún motivo" no terminaron la prima- .­
ria, Olac Fuentes dice que la mitad de los nifios no la termi­
narán por lo que se puede suponer que dentro de algunos años, 
más de 9 millones, no "tendrán" primaria, y ninguna otra al-­
ternati~a escolarizada, a esta cifra habría que sumarle los 6 
millones de analfabetas que se registraron en ese año, pode­
mos afirmar que el hecho anterior no es "propiedad" ni de es­
te año, ni de este sexenio. 

Ante estas condiciones, las alternativas presentadas de 
capacitación, alfabetizaci6n, etc. no responden únicamente a 
la necesidad de mano de obra calificada, sino también a las -
demandas ·sociales, econ6micas e ideol6gicas, y que se refleja 
en la incapacidad del sistema educativo formal para generar -
soluciones y adaptarse a las necesidades del mercado de trab! 
jo. 
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La educación extraescolar fue vista como un medio "rea-­
lista", para proporcionar la educac;i6n que "requieren" aque-­
llos que no podrán, o no pudieron acceder~ un sistema esco--. 
lar, atendiendo a las condiciones geográficas, y a las carac­
terísticas específicas de la poblaci6n a la que se dirige. 

La educaci6n extraescolar es entendida como, una activi- · 
dad educativa, que consta de un conjunto de recursos humanos, 
materiales y técnicos, tendientes a desarrollar una serie de 
acciones educativas flexibles en su realizaci6n empleando mé­
todos, técnicas, recursos y planes pedag6gicos coordinados y 

diversos con objetivos específicos que cierran ciclos de ac­
ci6n independientes del tiempo en que se cursen. 

La educación extraescolar es un medio para "llevar" (por 
lo general en términos de alfabetizaci6n) educaci6n y con és­
ta un medio de integrarse a la sociedad, superando obst5c~los 
culturales. 

Además la educación extraescolar permite utilizar m5s e­
fectivamente los recursos destinados a educación, preparando 
más individuos con menos recursos y en menos tiempo. 

Las alternativas de la educación extraescolar pretenden 
por un lado, capacitar en habilidades y destrezas productivas, 
actualizando a los individuos en torno a las actividades pro­
ductivas y por el 'otro, es una alternativa que intenta dar 
respuesta a las exigencias de la población que presiona para 
encontrar alternativas que le permitan competir para ingresar 
al mercado de trabajo, al mismo tiempo que estas se presentan 
como alternativas "realistas" desde la poUtica del estado. 

La educación durante el período 76-SZ tiene como uno de 
sus principales objetivos vincular a la población con las ac­
tividades económicas. Los principales medios para lograrlo 
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fueron comprometer ta!}.to a la educaci6n extraescolar como a -
la escolar en el cumplimiento de me.tas comunes .para el sector 
educativo, los objetivos que resaltan la funci6n de la educa­
ci6n extraescolar, enmarcados en el PGD son: 

1) Fortalecer programas y proyectos con t6cnicas de enseñarr 
z~-aprendizaje escolar y extraescolar más avanzados, de 
menos costo y que incidan en una ampliaci6n de la cober­
tura de los servicios educativos o grupos marginados ru­
rales y urbanos. 

_2) Impulsar las acciones sobre la capacitaci6n en y para el 
trabajo, y 

3) Seguir fomentando la vinc~laci6n del sistema educativo 
en sus .diferentes niveles, con los procesos productivos. 

Estos objetivos manifiestan la importancia depositada en 
la educación extraescolar, expresada como respuesta a las de­
mandas de la burguesia empresar~.al, de las presiones sociales, 
asi .como para patentisar el "apoyo" que el estado da a los 
"grupos marginados". 

La educación extraescolar se manifiesta en programas de 
capacitaci6n en y para el trabajo, como alfabetizaci6n, desa­
rrollo comunitario, y otras fonnas. Durante este sexenio, lo 
que la, cara·cterizó fue la edu.caci6n de adultos y el fomento a 
la capacitaci6n industrial (una de las mayores manifestacio-­
nes se dan en la creaci6n de UCECA y·ARMO). Durante el si- -
guiente punto veremos ¿Qu6 rasgos permiten a la capacitación 
manifestarse como alternativa extraescolar?. 

3. LA CAPACITACION COMO ALTERNATIVA EXTRAESCOLAR 

Si la educación extraescolar es entendida como una acti-
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vidad educativa, flexible con objetivos específicos, estos -
los encontraremos, sie~pre, encaminados a una acci6n fuera de 
las caracter!sticas de la educaci6n escolarizada, uno de los 
aspectos en los que se manifiesta es en la edad de ingreso al 
sistema, la educaci6n extraescolar incluye personas "fuera" 
de la edad para cursar un ciclo "norma1", así la educaci6n de 
adultos; en primaria, secundaria y preparatoria, por ejemplo, 
está pensada para personas de 15 años en adelante. Cuando h! 
blamos de la capacitaci6n como otra alternativa extraescolar 
a ella siempre se le incluyen personas entre 15 y 18 años, e! 
ta Gltima, la edad "legal" en que se supone, una: persona pue­
de cubrir un horario completo de trabajo. Además contempla -
que un adulto por sus caracter!sticas como tal t.iene ocupaci2 
nes y compromisos, así que el horario· es fuera de un posible 
empleo, o la empresa los imparte dentro de su horario de tra­
bajo. 

Por todo esto, las características de la poblaci6n y las 
relaciones que justifican a la educaci6n extraescolar, se le 
asignan.funciones especificas, las cuales pueden ser de tipo 
complementario o suplementario: Decimos que es complementa-­
ria porque proporciona conocimientos y desarrolla destrezas y 

valores encaminados a formar la personalidad del individuo 
por ejem.plo, enriquecer su acervo cultural, afirmar .los ele-­
mentas de su identidad, el desempeño específico de una' tarea~ 
etc. conocimientos que el sistema escolar no proporciona como 
objetivos específicos. 

Es además suplementaria al sistema escolar a trav6s de -
medios t~cnicos y recursos diferentes ya que tiene como obje~ 
tivo suplir la deficiencia de la educaci6n escolar tarito en -
calidad como en cantidad, ya sea porque termine la parte de • 
la educaci6n escolar (por ejemplo por descerción) o que.la su . -
pla totalmente. 

Los niveles de la educaci6n extraescolar se manifiestan 
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·en: 
Básico; Primaria abierta. 

Medio; Secundaria abierta y telesecundaria. 

Superior; carreras de sistema abierto a nivel superior sin -
un nivel específico; capacitaci6n a diferentes niveles y en -
diferentes momentos, al ingresar a un empleo, para promoverse 
en un puesto y para el trabajo (antes de ingresar a un empleo), 
perfeccionamiento profesional, desarrollo de la comunidad, 
etc. 

La capacitaci6n abarca diferentes áreas que cumplen la -
funci6n complementaria y suplementaria, éstas son: agraria, -
industrial, en el área de servicios y en pesca. 

Las instituciones donde se imparte la capacitación son: 
SEP, la cual cuenta con 10 instituciones regionales, 103 es-­
cuelas técnicas, industriales y comerciales a más de 32 cen-­
tros de capacitaci6n para el trabajo; el IMSS, que tiene como 
prop6sito incorporar a la industria al mayor número de perso­
nal, capacitado a corto plazo, estableciendo los centros de ! 
diestramiento técnico y capacitaci6n para el trabajo, con di~ 
tintas especialidades¡ CENAPRO, que tiene como finalidad au-­
mentar la productividad mediante la preparación de mano de o­
bra confuntamente con ARMO, instituciones que rigen en lo le­
gal y lo didáctico; otras instituciones son, la UNAM, UAM, 
COPARMEX y otras. 

Las características de la capacitaci6n. durante el sexe-­
nio de JLP, adquieren un especial interés en la preparaci6n -
de mano de obra en y para el trabajo, justifica ésto la diver 
sificaci6n de instituciones que proporcionan capacitaci6n. 

La educaci6n extraescolar, es pués, uno de los medios 
más id6neos, para facilitar su acceso a determinadas institu­
ciones, sobre todo, aquellas que el adulto requiere de manera 
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inmediata para adaptarse al sistema produ~tivo, en tiempos 
cortos con bajos costos, de manera. flexible. Ast, quien fue 
expulsado del sistema escolar tiene una alternativa más. 

La educaci6n extraescolar, en algunos casos delimita gr! 
dos y niveles educativos (Educación abierta); pero en otros, 
no los delimita como grados académicos, sino como grados de -
dificultad que implica un proceso complejo que requiere de an 
tecedentes y por lo tanto implica etapas. 

El tipo ae educaci6n que se imparte como extraescolar d~ 
bería estar estrechamente ligada a las condiciones y caraéte­
rísticas de la instituci6n que la imparte. En este tipo de~ 
ducación, el tiempo en que un individuo puede ser incorporado 
a la producci6n es menor. 

La alternativa extraescolar en que se manifiestan estos 
"ahorros" "mágicos" es en la capacitaci6n en el trabajo, acti 
vidad que durante el sexenio es "explotada'! e incluso legisl! 
da como derecho constitucional. 

3.1. MODIFICACIONES LEGALES QUE AFIRMAN A LA CAPACI­
TACION COMO ALTERNATIVA EXTRAESCOLAR 

La capacitación ha sufrido muchos cambios a través de 
los afies p·ero nunca se le había d~do los alcances que durante 
este sexenio (1976-82) se le dieron. 

En México la capacitaci6n tiene sus antecedentes en la ! 
poca de la colonia, desde entonces se pretendía adaptar a los 
individuos a su actividad. 

La capacitación ha evolucionado como producto de proce-­
sos de ensefianz~-aprendizaje, han sido modificadas al ir sur 
giendo nuevas técnicas pedag6gicas y didácticas que han enco~ 
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trado su aplicaci6n en ellos. 

·~1 conocimiento de la industria a fines del siglo pas! 
. do e inicios del presente, provoc6 que la actividad de capaci 

tar y adiestrar la mano de obra, se intensifique, pues comen­
zaba a existir fuerte demanda de obreros calificados para sa­
tisfacer los requerimientos que originaban la tecnología y la 
expansi6n de las empresas". (134) 

En la década de los 70's se inicia una etapa de desarro­
llo con relaci6n a estas materias, ya que el concepto.de edu­
caci6n; los nuevos enfoques para el desarrollo.de los recur-­
sos humanos; así como las aspiraciones de orden personal y s~ 
cial adquieren gran significado al detectar dificultadei en - · 
el sistema escolar para proporcionar la mano de obra realmen­
te necesaria para el aparato productivo, ya que al modificar­
se pierde su labor de seleccionadora de mano de obra, y se r!:_ 
duce la calidad de sus "egresados". 

Durante este sexenio se manifiestan como una de las ne­
cesidades prioritarias aumentar la productividad, agregando a 
este hecho las demandas obreras, y el asumir las alternativas 
corno "beneficios" para lograr rnej oras a nivel social • (Infra 
pp. 44-47.; 59-61; 65-66). 

El Gobierno Mexicano elev6 a rango constitucional el de­
recho a la capacitaci6n y el adiestramiento. Esta reforma, -
decretada el 27 de diciembre de 1977, modific6 la Ley regla-­
mentaria correspondiente, es decir, la Ley Federal del Traba­
jo. Se decreta la adici6n a la Fracci6n XII y se reforma la 
Fracci6n XIII, ambas del apartado "A" del artículo 123 de la 
Constituci6n Política de los Estados Unidos Mexicanos. (135) 

(,134) 

(135) 

Secretaría del Trabajo. Manual de Capacitaci6n y Adies 
trarniento. Serie técnica Nª 1. Editorial Popular de -
los Trabajadores. México, 1981, p. 21. 
Diario Oficial de la Federaci6n, 9 de enero de 1978. 
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Esta reforma apoya los objetivos que se le asignan tanto 
a la educaci6n escolar como extrae~colar, ya que reduce el 
costo de "formación", amplía la cobertura de los servicios ~ 

ducativos, impulsa la capacitaci6n y vincula los sistemas ed~ 
estivos con Ios procesos productivos, de manera específica se 
observa esto en los objetivos que vinculan la éducaci6n extr! 
escolar con la capacitaci6n: 

1) Actualizar y perfeccionar los conocimientos y habilida-­
des del trabajador en su actividad; así como, proporcio­
narle informaci6n sobre la aplic~ci6n de nueva tecnolo-­
gfa. 

2) Preparar al trabajador para.ocupar una vacante o puesto 
de nueva creaci6n. 

3) Prevenir riesgos de trabajo. 

4) Incrementar la productividad. 

5) En general, mejorar las aptHudes del trabajador. (136) 

Podemos observar diversas reformas que inciden en las ca 
racterísticas de la capacitación, las responsabilidades y de­
rechos legislados en la Ley Federal, estas se reflejan en la 
creaci6n de UCECA que tiene como finalidad, controlar las ac­
tividades de capacitación de ácuerdo a: 

La legislación de la obligatoriedad de la capacitaci6n. 

La creaci6n de comisiones mixtas que vigilen estos dere­
chos. 

(136) CENAPRO-ARMO. Sistemas de relaciones laborales. Méxi- · 
co, 1981. 
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Las características de los programas de capacitaci6n (a· 
poyados por ARMO). 

Las características de los participantes y sus obligaci~ 
nes. 

Las condiciones en que se imparta la capacitaci6n. (137) 

Cada uno·de los elementos serán analizados dentro de el 
Capítulo VI Evaluación de los lineamientos oficiales en tor· 
no a la elaboraci6n de programas de capacitación en el perío· 
do 1976·1982, esto por formar parte de los sustentos de los · 
programas de capacitación. 

La capacitación, como derecho constitucional de los tra· 
bajadores establece un proyecto educativo, producto de la viu 
culaci6n entre el sistema educativo y el productivo. De esta 
vinculación se hace sentir a la capacitación como un proyecto 
estatal, que cubre un proyecto ideológico •. 

El próximo Capítulo nos permitirá a construir los eleme~ 
tos para conceptualizar a la capacitación a partir del análi· 
sis de educación, didáctica y capacitaci6n. 

(137) Ídem. 
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l. EDUCACION, POLITICA EDUCATIVA Y CAPACITACION 

Sobre la educaci6n como concepto, se han escrito infini· 
dad de definiciones, ellas remiten a una concepción de hombre 
y sociedad, en este caso, existiría un conjunto de prácticas 
llamadas educativas mediante las cuales el hombre se formaría 
como tal; es decir, encontraríamos las ideas de desarrollo i~ 
tegral de facultades, capacidades y la perfectibilidad.que 
brinda la educación ya que el hombre se concibe como un ser ! 
nacabado e imperfecto. Bajo esta concepción se cae en una 
postura de análisis que toma a los sujetos aislados e integra 
a su descripción características más bien metafísicas que nos 
llevarían a la especulación y a interpretaciones muy person! 
les y ambiguas sobre el hombre, la•educación como una prácti­
ca neutral y por todos lados benigna. 

Es verdad que toda concepción sobre el hombre a través -
de las diferentes corrientes, sociológicas, filosóficas, psi­
cológicas, económicas, políticas, etc6tera, definen cierto -
ideal y tipo de educación ligados a "lo que el hombre es y h!, 
ce" cómo éste es influido por aquellos. Aún cuando la perfe.s, 
tibilidad del hombre no es negada por ninguna postura como e­
fecto de la educación (desde las prácticas informales hasta -
las esco~arizadas o negando aún las últimas, como en el caso 
de !van Ilich); sin embarg~, desde algunas posturas teóricas 
no se considera la educaci6n como una práctica neutral, sino 
como una pr~ctica que se define por la lucha concreta de las 
clases sociales cuyos intereses son irreconcibiables (corrie.!!. 
tes que van desde la propiamente marxista que deriva hacia lo 
pedagógico hasta la tendencia llamada liberadora con autores 
como Freire). El individuo no es el individuo aislado y 

desclasado, sino un sujeto con una determinación histórica, -· 
que le permite manifestarse en la sociedad. 

Existen por otra parte, tendencias a definir la educa- -
ción ubicándose del lado de la sociedad y en estos t6rminos -
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se llega a sociologiz~r, en ocasiones, la práctica educativa, 
de igual manera la tarea de "pulir".Y hacer "hombre al hombre", 
estaría dada por la acci6n de la sociedad sobre los indivi- -
duos, señalando a un grupo específico para esta tarea, a la -
manera de Emilio Durkheim, estarían en el acto educativo la -
generación adulta trasmitiendo, los conocimientos a las gener! 
ciones jóvenes. La sociedad aparece como un conglomerado in­
definido y la única división que existe se constituye por los 
adultos (poseedores y tr~nsmisores de la cultura) y los jóve­
nes (receptores de la cultura). Teorizaciones de carácter 
funcionalista "caen" dentro de esta postura ya que dentro de 
ellas se integra a los individuos (mediante la educaci6n) a -
los roles que socialmente se "han determinado", constituyénd2 
se como partes de un engranaje que tiende a un bue~ funciona­
miento. Consideramos ~ue esta postura tampoco es adecuada, ~ 
na definici6n cualquiera de educaci6n no resuelve cabalmente 
ni la comprensi6n ni la explicación de esas formas y/o prácti 
cas educativas que se presentan como formadoras, represivas o 
casi deformantes de los individuos en la so~iedad. 

Es por ello que nos apegamos a la consideración de la e­
ducación como un fenómeno constituido por diferentes prácti-­
cas que se generan al interior de la sociedad, misma que se -
encuentra dividida en clases sociales antagónicas bajo un ré­
gimen de producción capitalista, que determina entre las prá~ 
ticas superestructurales a las educativas las cuales conjugan 
la transmis'i6n de conocimientos, la perpetuaci6n del sistema 
social a través de'ias diferentes fuentés ideol6gicas, la re­
producci6n de la estructura social y la formaci6n de mano de 
obra, todo como.diferentes funciones que se le han asignado a 
la educaci6n. en el proceso hist6rico de una sociedad concreta. 

Cada clase social conforma progresivamente y en todo mo- · 
men~o su propio proyecto educativo, mismo que coexiste con el 
del estado, que concretizado en la politica educativa no se -
mantiene intacto puesto 'que como veíamos, las clases sociales 
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no son inm6viles e influyen sobre la determinaci6n y modific.!!_ 
ci6n de las poltticas estatales. 

Pasemos. ahora a conformar ese fen6meno educativo que se­
rá en parte, deslindado a partir del análisis de los proyec-­
tos de las clases sociales que operan en la sociedad mexicana. 

Desde nuestra perspectiva lo educativo hace referencia a 
una serie de procesos esencialmente sociales que participan -
de manera especifica en la dialéctica de la sociedad concreta 
en la que se desarrollan; fuerzas y relaciones de produccíón, 
sistemas de autoridad y gobierno, historia, cultura, valores, 
visi6n del mundo y de las relaciones de los hombres entre si 
y con la naturaleza. 

"La participación especifica de lo educativo tiene que -
ver con las formas (sociales) de acceso al conocimiento y a -
la interpretaci6n de la realidad natural y social, que deter 
minan la acción del hombre sobre ellos, en particular el tra­
bajo; con las formas de creación y recreaci6n de cultura, i~ 

tegraci6n social y continuidad histórica". (138) 

La sociedad tiene que ser vista como una heterogeneidad 
ert cuant? a su constitución por distintos grupos sociales no 
s6lo del punto de vista particular de lo étnico, religioso o 
de nacionalidad. Al mismo tiempo, al interior de la ~ociedad 
se plasma la hegemonía de cierto grupo o alianza de grupos, -
para el control y direcci6n de la misma. Control o dominio -
que se manifiesta en el terreno educativo •. Las diferentes 
clases o grupos sociales mantienen y organizan sus expectati­
vas en to.rno a la educaci6n que en la ~orma escolarizada · - c2_ 

(t 3B) Maria et. al. "Tendencias Históricas de -
Popular-ComO-expresiones de los Proyectos 

Contradic­
....--;;..;,,;..;...._...._..-z...=-..-.p;;;.;;,.;;.;;;~---.~~=.;.~1~9~4~0--1~9-8..Ql. Depto. 
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mo veremos en breve- se ha convertido en el proceso educati­
vo dominante. 

La escolaridad en México ha generado diversas contradic-
ciones a partir 
cial le asigna. 
laridad apoyado 

de los "usos" o funciones que cada grupo so-­
De alguna manera, el estado· delimita la·esc~ 

en las garanttas sociales plasmadas en la - -
Constituci6n a la par asigna a la educa'ci6n el papel de "leg.!_ 
timadora'' de las posiciones sociales. La burguesta empresa-• 
rial, asigna a la educaci6n la selectividad social y la form~ 
ci6n de recursos para su incorporaci6n al proceso productivo. 
Por su parte las clases subalternas, comparten la ideología -
de ascenso social y econ6mico sobre la escolaridad. 

Sin embargo, "··· una de las principales contradicciones 
generadas por la escolaridad en México ha sido el notable cr~ 
cimiento de las oportunidades de escolaridad en todos los ni­
veles del sistema, acompañado de una constante y creciente s~ 
lectividad social que descarta de los procesos escolares a la 
mayoría de la poblaci6n que ingresa a ellos". (139) 

''Esta contradicci6n, p~r un lado, incorpora prActicameh· 
te a toda la poblaci6n joven del país al área de influencia • 
de la escolaridad, y por otro va descartando y descalificando 
a los sectores populares a trav6s de múltiples mecanismos y .. 

formas ya conocidas que provocan la deserci6n (se puede leer 
expulsi6n) ·del sistema escolar". (140) 

Es innegable que el estado realiza esfuerzos mayores, 
que cada vez incorporan a un mayor número de la poblaci6n que 
demanda escolaridad (v6anse cifras del crecimiento de matrtc~ 
la, especialmente preescolar y primaria en Capitulo III La -
Educaci6n). Pero si la demanda social presiona. para el acc~ 

(139) Ibid. 
(140) Ibid. 

p. 53. 
pp. 53·5.4. 
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so a las oportunidades escolares, lo hace s6lo para los prim~ 
ros grados de los diferentes niveles aunque raras veces se 
cuestiona la enorme deserci6n entre el primero y el altimo 
grado ·de cada nivel. (141) Deserci6n y reprobaci6n son justi 
ficados aan por la poblaci6n en general como productos del d~ 
sinterés, indisciplina, incapacidad o falta de recursos econ.§. 
micos de los individuos. Sin embargo, sabemos que es en gran 
parte lá escuela quien los desecha, en este sentido, una de 
sus caractertsticas, la selectividad, expresada"··· no s6lo 
por las cifras de la deserci6n (que al iniciar el nivel medio 
afecta a más del 60\ de la población inscrita y al inicio del 
nivel superior al 90\) sino también por las condiciones de 
existencia paulatinamente más favorables de quienes perduran 
en los distintos niveles jerárquicos del sistema escolar".(142) 

Otra contradicci6n fundamental de la escolaridad en Méx! 
co deriva de su funci6n como preparadora de mano de obra para 
el sist~m~ productivo. Ibarrola seftala que el crecimiento 
del sistema escolar ha provocado una mayor escolaridad entre 
ciertos grupos de poblaci6n, mientras que el tipo de desarro­
llo econ6mico del pais genera en forma proporcionalmente red!!_ 
cida los empleos a los que se orientan los más· escolariza- - -
dos. (143) Esta contradicción rebasa lo,meramente escolar e -
invade l~ estructura económica y social. La supuesta emplea­
bilidad de los individuos formado~ por el sistema escolar, no 
encuentra empleos reales ni directos en el mercado laboral, -
lo que contribuye a que cada vez se "califique" mis el posi-­
ble empleo y/o se "descalifique" el nivel escolarizado. 

Aclaremos ahora por qué la escolaridad se ha convertido 
en el proceso educativo dominante. Ibarrola ast lo seftala 
por dos razones: 

(141) Ídem. 
(142) Iiliiii. 
(143) Ibid. p. 58. 
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a) Por ser uno de ~os principales instrumentos para llevar 
a la práctica los proyectos s~cioeducativos del estado · 
-en particular la práctica de consolidaci6n del estado· 
y de la burguesía empresarial. 

b) Como contraparte de lo anterior, por su capacidad de a­
firmarse entre los diversos sectores de la poblaci6n de 
la sociedad mexicana como una educaci6n legítima. (144) 

La legitimidad alcanzada por el sistema escolarizado se 
expresa claramente en la capacidad de otorgar certificados de 
validez social y sobre todo legal y ello tiene su contraparte 
en los requisitos acad~micos y de certificaci6n con que han · 
sido sellados los empleos en el mercado de trabajo'. 

Esta situaci6n sería incomprensible si no tomamos en 
cuenta el papel del· estado y las clases sociaies en la deter­
minaci6n de la política educativá y la consideraci6n de estas 
fuerzas sociales dentro del modo de producci6n capitalista 
(Infra. pp. 

Durante el periodo 1950-1980 se identifican en la socie­
dad mexicana dos proyectos socioeducativos de clase: el del -
estado y el de la burgues!a empresarial. (145) Se concretan · 
como proyectos en la medida que logran una congruente art~cu­
laci6n en cuanto a: 

Su intencion~lidad; las funciones que la escolaridad de­
be cumplir para la sociedad en·su conjunto. 

Su racionalidad; que re~ite a la vinculaci6n de estas a~ 
clones no s6lo en lo educativo y lo escolar, sino en el 
papel que juegan en el resto de las di~ensiones sociales 

(144) Ibld. 
(145) Ym. 

pp. 47-48. 
p.· 49. 
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de acuerdo a un discurso ideol6gico-politico global. 

Su fuerza politica, social y económica que les permite -
llevar a la práctica la acción escolar. 

Ya observamos antes, por una parte, que una politica ed~ 
cativa se concreta en acciones te6rico-prácticas en la socie­
dad y no está determinada s6lo por un grupo social o por el -
estado Q.nicamente (Infra. Cap. I pp. 3-1 O). Por otro lado, 
el estado no coincide necesariamente con la clase hegemónica -
en lo económico, de hecho se presentan divergencias entre las 
fracciones de la burguesía y la burocracia política propiame~ 
te estatal en la definición de objetivos y.estrategias para -
la implementaci6n de las políticas en general. Existen sin -
embargo, concordancias que permiten que las políticas educati 
vas no se orienten definitivamente a uno u otro lado; la pri~ 
cipal de ellas es que ambos, burguesía empresarial y estado -
comparten un proyecto de sociedad; es decir, la perpetuaci6n 
del orden burgués, su consiguiente legitimaci6n y su reprodus 
ci6n a través de las siguientes generaciones. 

Pasemos ahora a observar las características que ambos -
proyectos plantean, sus concordancias y contradicciones. 

El proyecto estatal conjuga dos visiones fundamentales 
e indisociables en torno a la escolaridad. Una de ellas se -
.sigue sustentanto en los postulados de la revoluci6n, mante-­
niendo la orientaci6n hacia la educación gratuita y obligato­
ria, prometiendo una redistribuci6n de las posicíones socia-­
les en las cuales la educaci6n es promovida como indispensa-­
ble para ello. La otra visi6n que se manifiesta en este prp­
yecto es la capacitaci6n para el trabajo, como requerimiento· 
para un desarrollo nacional, concebido en los t6rminos de 1,1na 
teoría desarrollista, en apoyo a un capitalismo que se consi­
dera la Gnica opci6n del desarrollo econ6mico. 
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El proyecto de h burguesta empresarial sobre la escala- . 
ridad, se constituye bajo dos demandas fundamentales: 

a) La legitimaci6n de las relaciones sociales (de desigual­
dad) que genera la estructura social y econ6mica del 
país, la cual se concreta en la selectividad aparenteme~ 
te objetiva y neutra que realiza el sistema escolar. 

b) La preparaci6n de recursos humanos de diversa calidad, ~ 
cardes por un lado a los niveles y ramas escolares que 2 
frece el sistema {entre los que la burguesía controla di 
rectamente los de mayor "calidad") y por otra una divi-­
si6n social del trabajo concebida como funcional y nece­
saria. (146) 

La derivaci6n de estos proyectos hacia el resto de la s2 
ciedad se difunde a· través del sentido común (a manera de di­
fusi6n ideol6gica) y son comprendidos de diversas maneras pe­
ro conformando una visión mas o menos homogénea en toda la S2, 

ciedad. Así, la escolaridad se convierte para diferentes se.s_ 
tores de la misma en un factor de movilidad social, a través 
del mejoramiento incUvidual, que tiene algo de real en la me­
dida que el aparat'' productivo demanda niveles escolares para 
siquiera considerar a los individuos candidatos a un empleo. 
Con estas afirmaciones, podría considerarse que las clases S]:!. 

balternas asumen pasivamente ambos proyectos y conforman sus 
apreciaciones sobre la escolaridad de manera mecánica. · Si 
bien, no hay que olvidar lo ideol6gico de esta visión, las l!:!. 
chas de estas clases se concretan y continúan en la demanda -
de mayor escolaridad, como demanda popular, como forma de rei. 
vindicación social desde la revoluci6n mexicana y, en parte, 
se constituye como una apreciaci6n del papel que efectivamen­
te cumple la escolaridad para la movilidad individual. (147) 

(146) t6id .. p. so. 
(147) lbid. p. 52. 
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Estos proyectos se concretan en la politica educativa g~ 
nerando a la vez contradicciones al interior de la misma. Es 
así que mientras el estado contempla dentro de su proyecto la 
expansi6n de. la matrícula (aumento de "oportunidades" escola­
res) entra en contradicci6n con los objetivos de la burguesía, 
la cual exige la formaci6n de recursos humanos de alta. cali·· 
dad y ésto repercute en las posibilidades de movilidad social 
como función asignada a la escolaridad por ciertos grupos so­
ciales, incluso en aquellos individuos que han alcanzado niv~ 
les educativos superiores. 

Si bien la escolaridad en México ha tenido.un notable 
crecimiento en cuanto a oportunidades de inscrip.ción a todos 
los niveles del sistema, dicha expansi6n ha sido acompafiada -
de una constante y creciente selectividad social que descarta 
de los procesos escolares a la mayoría de la población que i~ 
gresa en ellos. (148) 

Para los años 70's e inicios de los 80's en el nivel bá­
sico la satisf?cci6n de la demanda casi alcanza el 100\ pero 
de aquí a que efectivamente se permanezca y concluya este ni­
vel dista mucho y ello se determina por la correlación entre 
condiciones de existencia de los individuos y la escolaridad 
en posi~ilidades de "adquirir". 

El esfuerzo por proporcionar una primaria universal y su 
efectiva distribución entre todos los sectores sociales se 
convierte, sin embargo, en uno de los mlis importantes mecani§_ 
mos de consolidación de la hegemonía del estado mexicano, 
porque en todo caso, el "estado brinda las oportunidades a t.2, 
dos por igual" y la deserción o el fracaso son "decisiones i!!. 
dividuales, explicables por falta de recursos econ6micos o 
por la capacidad para el estudio". 

(148). Idem. 
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El nivel medio ~e amplia también en términos relativos a 
lo largo del período 19S0-1980, se.manifiesta con claridad la 
selectividad socioecon6mica "···y son lós gTUpos urbanos in­
corporados orgánicamente al modo capitalista de producci6n i& 
cluyendo a los obreros, los que tienen acceso a este nivel y 

los que habiendo terminado la primaria, tienen la capacidad -
legal para pedir mayor escolaridad". (149) 

Tanto las presiones por acceder a este nivel como sus m~ 
dalidades curriculares manifiestan que en el mismo adquiere -
importancia la ideologia de la complicaci6n creciente del tr! 
bajo moderno industrial y de la desigualdad de dones y capac! 

. dades entre la poblaci6n. (1 SO) 

Se dan al interior de este.nivel las opciones propedéut! 
cas y terminales (Infra. pp. 78-81). 

Al nivel superior ingresan casi todos los que han termi­
nado el bachillerato si reúnen los requisitos escolares nece­
sarios para ello"··· quienes reúnen los requisitos escolares 
previos para ingresar a la educaci6n superior reúnen igualme~ 
te las mejor~s condiciones sociales y políticas". (151) 

En las universidades públicas, Ibarrola, -en la fuente 
citada- afirma que el crecimiento de oportunidades es acapa­
rado por aquellos sectores medios muy diversos y poco estudi! 
dos que se· han ido conformando y creciendo por el desempedo -
de diversos posicíones laborales no manuales o manuales cali­
ficadas de una cada vez más compleja divisi6n técnico-jerár·· 
quico del trabajo, que conlleva diferentes niveles de conoci· 
miento y dominio sobre la totalidad del proceso de producci6n. 

Por otro lado, en las universidades privadas, las oport!!,. 

(149) íhid. p. 56. 
(1 SO) ffiiii. 
(151) ídem. 
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nidades son acaparadas por los hijos de la élite tradicional 
y las nuevas élites profesionales (como directivos; ejecuti-­
vos y otras) que son generadas igualmente por el desarrollo -

1 

capitalista ~omo contraparte favorecida en esa misma jerar- -
quia ocupacional. 

Es asi como en la politica educativa se generan contra-­
dicciones a raiz de las funciones que se le asignan a la edu­
caci6n desde el estado, la burguesia empresarial y las clases 
subalternas. De alguna manera, en el PGD y en el PNDI los o!!, 
jetivos econ6micos y educativos concretizan estos proyectos. 

Por su parte, los objetivos planteados en el plano econ~ 
mico.dentro del Plan Global pretendian mantener altas tasas -
de crecimiento y de empleo a través de las concesiones dadas 
por el estado a la iniciativa privada. El mejoramiento de 
las condiciones socioecon6micas de los trabajadores era otro 
de los objetivos, y como veíamos, se hablaba de que el desem­
pleo era una opci6n individual y el acceso a mejores condici~ 
nes de vida tenia como condici6n estar empleado, luego, se ª!. 
gumentaba que si no se encontraba empleo, era a raz6n de que 
no se contaba con la suficiente capacitaci6n y/o calificaci6n 
requerida por un proceso de tecnificaci6n e industrializaci6n. 

En el PNDI, también se definieron objetivos orientados a 
enlazar la expansi6n de empleos y el mejoramiento de vida a -
nivel social. 

Dentro de los objetivos que orientaron las politicas ec.Q_ 
n6micas y educativas (sociales en general) en el periodo 
1976-82, se expresan tanto la postura del estado, como de l~ 

burguesia y las demandas sociales a nivel general. 

Si en cada sexenio se replantea la pretendida redistrib!:!, 
ci6n del ingreso, es porque ésta es una demanda social, al 
mismo tiempo que constituye una fuente de legitimidad estatal. 
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Ahora bien, tal yedistribuci6n a nivel del discurso ofi­
cial, siempre se subordina a la creaci6n de "mayores oportun.!, 
dades" de empleo. 

La generaci6n de empleos la tiene en sus manos la burgu~ 
sfa empresarial, misma que pondrá sus condiciones para ello, 
las cuales serán satisfechas por las concesiones que dará el 
estado a dicha fracci6n, sea vía estímulos fiscales, a manera 
de desgravar el capital, por contensi6n salarial de los trab~ 
jadores o por otras estrategias. Así, la mayoría de las con­
diciones de existencia del trabajador s.e subordina a la posi­
bilidad de estar empleado, pero, para ello debe cubrir los r~ 
quisitos que los empleadores exigen. Tales requisitos se en­
cubren bajo el supuesto de la capacitaci6n (efectiva, o "por 
escolarizaci6n") de los individuos que "demanda" dicho empleo. 

La escolaridad· es uno de los "requisitos" que se piden. 
¿Pero que hacer ante la gran cantidad de individuos que no la 
tuvieron o no completaron niveles escolares. "6ptimos"?. Bue­
no, si no tienen certificados del sistema escolarizado, se -
piden otros títulos o diplomas "que digan" que se está "capa­
citado" aunque sea "mínimamente". Es decir, se busca compro­
bar mediante un papel la calificaci6n con que se cuenta, au!!. 
que la certificaci6n provenga de una instancia fuera del sis­
tema educativo formal. Estas alternativas, que consideran 
otras opciones no escolarizadas, muestran la "flexibilidad" a 
que está obliiada la Política educativa de rescatar tanto las 
demandas sociales 'como legitimar ante todo el subempleo. 

Estas alternativas se ubican dentro de la educaci6n ex-­
traescolar y entre las opciones que la misma plantea, está la 
capacitaci6n ya sea que se tome como el "cubrir deficiencias 
escolares" (completar niveles; alfabetizaci6n primaria etc.) 
o bien se orienten hacia el aprendizaje de tEcnicas para un -
trabajo.concreto. Tales modalidades extraescolares, tienden 
cada vez más a una formalizaci6n, sistematizaci6n y selectiv!. 
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dad, que casi asemejan al sistema escolarizado, aún cuando la 
deserci6n se adjudique a situaciones individuales. 

El enlace que se pretendi6 hacer entre política educati­
va y politica econ6mica, via capacitación, es explicable en -
la medida que se le atribuyó a la educación una subordinaci6n 
con el sistema productivo. Lo cual puede observarse en el o~ 
jetivo que planteaba enlazar el sistema educativo con la pro· 
ducci6n de bienes y servicios nacional y socialmente necesa-­
rios. Además de la gran cantidad de carreras terminales las 
cuales fueron implementadas, a través de CONALEP en las regiQ· 
nes industriales a fin de incorporar a la demanda educativa. 
Estrategias claramente definidas por la burguesía empresarial 
y sus requerimientos de mano de obra. (Infra. Cap. IV p. 84). 
Pero aún aquí, se observa la relaci6n contradictoria entre e~ 
tado y burguesía empresarial: 
"El proyecto del estado, haciendo eco a las expectativas de -
los distintos sectores de población, sobredetermina al de la 
burguesía, que preferiría una escolaridad más selectiva. Pero 
de hecho esta demanda no qued6 fuera de las acciones educati­
vas implementadas por el estado, mediante programas curricul! 
res que mitad se apegaban a las exigencias de capacitaci6n P! 
ra el trabajo que exige el proyecto burgués de desarrollo ec~ 
n6mico ~on el que el estado está de acuerdo, y mitad intenta­
ba u~a mayor formación básica, como lo exige el proyecto más 
nacionalista del estado". (152) 

La capacitación comporta .una doble contradicción a par-­
tir de esto"··· por una parte, se alcanza como reivindica- -
ci6n de los trabajadores y forma parte, cada vez más importa~ 
te, d~ las luchas sindicales; por otra parte, empieza a ad.q.u,! 
rir los mismos vicios de certificaci6n que el sistema esco· ·­
lar". (153) 

(152) í6id. p. 57. 
(153) Idem. 
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En el período q~e nos ocupa, la capacitaci6n se convir-­
tió en el instrumento refuncionali~ador de las expectativas -
de movilidad social ya que el argumento que la hace necesaria, 
es la "complejizaci6n del trabajo industrial". 

Hasta aquí, podemos sefialar algunos puntos que se.segui 
rán trabajando en los Capítulos restantes y que seguirán con­
formando la capacitación. 

Entre tales puntos encontramos que la escolarización es 
tomada por la burguesía empresarial como forma de capacita- -
ción de los individuos. Por otra parte existe algo más espe­
cífico que hace alusión a la capacitación para el trabajo, c~ 
mo un conjunto de prácticas "más.ligadas" al desempeño de un 
empleo, principalmente en el campo industrial 

Nos queda por develar, que tanto de ideológico y de real 
(con respecto a necesidades de capacitación) comporta esa 
práctica educativa llamada educación para el trabajo y/o cap~ 

citación. 

De igual manera, una revisión sobre la generación y dis­
tribución de conocimiento en el proceso de capacitación con -
la respectiva construcción epistemológica que ella comporta, 
cuestiones a desarrollar conjuntamente con los puntos anteri~ 
res en los siguientes Cap1tulos. 

Otro de los puntos involucra la revisi6n didActica que -
observará la planeaci6n, la instrumentaci6n y la fundamenta-­
ción de los prÓgramas de capacitación. Para ellQ, desarro-­
llamos a continuación, una visión de la didáctica que nos da­
rá instrumentos para seguir analizando la capacitaci6n dentro 
de este plano. 
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2. CAPACITACION Y PLANTEAMIENTO DIDACTICO 

La práctica educativa en su modalidad escolarizada o ex­
traescolar requiere una sistematizaci6n y dosificaci6n de los 
conocimientos que se pretenden "administrar" a los educandos, 
tal sistematicidad se efectúa desde un planteamiento didácti­
co, mismo que se organiza a partir de ciertos fines sociales 
y educativos, conjuga una teoría pedagógica, del aprendizaje, 
del hombre, de la sociedad, del conocimiento, etc. al mismo -
tiempo ellos se ,concretan en currículos, planes o programas .. 

La capacitación inscrita dentro de las alternativas ex-­
traescolares es el tipo de alternativa que pretende vincular 
directamente el empleo y la productividad, acompafiada de "ju~ 
ticia" en la "distribución" de los bienes que se producen so­
cialmente. 

El discurso de ARMO se apega a esta visión y a lo que 
hasta aquí hemos venido cuestionando, ello se observa en la -,. 
justificación de su tarea a partir de los cambios tecnológi·-
cos, la estructura y las relaciones entre educación y econo-­
mía. 

Di~has relaciones son entendidas a partir de las siguie!!. 
tes afirmaciones: 
"Los cambios tecnológicos en los últimos afies han hecho que -
la relación entre la educación y la economía de un país sea -
no sólo más estrecha que eó las décadas anteriores, sino tam­
bién más visiblemente relacionado con el índice de crecimien­
to econ6mico y de la renta de la fuerza de trabajo". (1 54) 

Esto nos llevaría a considerar que: 
"A medida que la industria experimenta cambios rápidos en su 

(154) ARMO. Pedagogía para el Adiestramiento. México, 1972 
p. 19. 
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estruct~ra ocupacion~l, y que el cambio tecnológico y la aut~ 
.matizaci6n eleva el nivel de destreza de los empleados, la e­
ducación debe experimentar también' una expansi6n dinámica, p~ 

.ro la educaci6n estarla subordinada y definida por las deman­
das del aparato productivo. 

Un breve análisis hist6rico del patr6n de relaciones en­
tre el sistema educativo y la economía, permite identificar -
en el período estudiado las siguientes tendencias: 

La tendencia generalizada en el sistema educativo formal 
hacia la mayor diferenciaci6n curricular y organizacional en­
tre la educación general y la educaci6n técnica hacia una ex­
pansión preferencial de la matrícula en esta última modalidad. 

Una tendencia marcada hacia la subordinación de los obj~ 
tivos y contenidos de la educación técnica a las necesidades 
particularistas de las empresas de cada región del país, lo -
que equivale, en el marco nacjonal, a la creciente subordina­
ción de la educación a las necesidades específicas determina­
das por la división del trabajo en las empresas dominantes a 
nivel regional. (CONALEP) . (Infra. Capítulo II). 

Respecto a la formaci6n profesional extraescolar se nota 
que el estado desempeña un papel general de animador, promo-­
tor y coordinador de las diversas acciones de capacitación y 
adiestramiento de la fuerza laboral, en y por las empresas. -
Esta tendencia está.claramente representada en la Ley Federal 
del Trabajo, en sus artículos referentes a la capacitación y 

el adiestramiento, y en el papel de la UCECA respecto al cum­
plimiento de esta Ley. 

La existencia de una marcada divisi6n del trabajo de foL 
mación profesional entre dos grandes grupos: el primer.o, con~ 
tituida por organismos públicos especializados en formación -
profesional, con los siguientes objetivos: Investigación y d~ · 
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sarrollo didáctico de la capacitaci6n, difusi6n, preparaci6n 
de instructores, asesoria técnica y metodol6gica a las accio­
nes de capacitaci6n en las empresas, en particular a las pe-­
que!\as y med.ianas y capacitaci6n a las pequefias empresas y a 
poblaci6n desempleada (ARMO-CENAPRO). 

El otro grupo está formado por organismos privados, como 
respuesta a la obligatoriedad de la capacitaci6n y adiestra-­
miento de los trabajadores, y que prestan servicios de aseso­
ría a las empresas, o bien realizándolas directamente. 

En cuanto a la elaboraci6n de los objetivos y contenidos 
de la formaci6n profesional, es definida de manera particula­
rista y estimulada por el papel relativamente aut6nomo de los 
empresarios en la definjci6n de los programas de capacitaci6n 
de la fuerza laboral. 

Por otro lado se aprovecha la educaci6n técnica escolari 
zada como un medio de capacitar por parte de las empresas. 

En el plano extraescolar, la capacitaci6n sigue cumplie~ 
do de hecho con las funciones asignadas a la educaci6n en ge­
neral (Infra. Capitules II y III) además, cumpliria con dos -
funcione.s básicas, una la de complementar el proceso escolari 
zado, para vincular la formaci6n escolar con las especificid~ 
des que un puesto determinado requiere. Otra sería la suple­
mentaria que pretendería dar la "formaci6n" al trabajador que 
no adquiri6 o termin6 de adquirir en el sistema escolarizado. 
Dicha "capacitaci6n" supliria los niveles educativos escolari 
zados y se alcanzaria a través de las modalidades de sistema 
abierto (alfabetizaci6n, primaria, secundaria, preparatoria.Y 
otras).(Infra. Capitulo IV). 

Sobre la capacitaci6n se han hecho dos distinciones que 
tienen que ver con la relación de empleo o desempleo de los -
individuos en el aparato productivo: 
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a) La capacitaci~n para el trabajo involucraria a los -
in.dividuos "en formación" para un eJllpleo. Desde la perspecti_ 
va oficial, la escolaridad sería una forma de "capacitación", 
en la medida que los niveles escolares cubiertos garantizan -
el desarrollo de ciertas "aptitudes" y "habilidades". 

Dentro del propio sistema escolarizado existe otra forma 
de capacitación para el trabajo más ligada a las actividades 
técnicas de la industria, que se da por medio de las carreras 
terminales. 

En el campo extraescolar, existen otras instituciones C! 
pacitadoras tales como, la propia SEP, el IMSS, el INI, INCA 
rural, CONASUPO, CENAPRO, ARMO. -Tales instituciones preten-­
dian preparar para un futuro empleo y abarcaban ramas diver-­
sas de la Economía, el análisis de la capacitación ofrecida -
por estas instituciones no es posible en este trabajo y sólo 
retomaremos a ARMO, haciendo la salvedad de que capacitaba 
tanto para el trabajo como en el trabajo. 

b) La capacitación en el trabajo hace referencia a la -
capacitación impartida a los individuos empleados en cual- -­
quier empresa. La "formación" pretendida tiene que ver con -
el manejo y dominio de actividades específicas y ligadas más 
directamente con el trabajo que el individuo se encuentra re! 
lizando". 

Las opciones terminales a la manera de capacitación para 
el trabajo son generadas por el estado, pretendiendo cubrir -
las necesidades educativas y de formación de mano de obra, 
que participaría en un nivel medio en el proceso productivo, 
esto es, la educación técnica prepararía a profesionales téc­
nicos que se encargarían de dirigir y orientar a los obreros, 
con un conocimiento.práctico de la utilización de los medios, 
de producción, por ello, dentro de su curl'iculum se encuen- -
tra cierta ~elimitaci6n de conocimientos, sociales de liter! 
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tura, etc, los cuales serían necesarios s6lo. como "cultura ge 
neral". 

Las opciones terminales tendrían el objetivo de preparar 
para el trabajo productivo. Al término de la carrera, se su­
pone que el egresado está preparado para cubrir un puesto, P.!:. 
ro ante la "diversificaci6n" de la industria, cuando ingrese 
a un trabajo, debe de conocer las especificidades de éste, P.!:, 
ro la escolaridad recibida no garantiza la capacitaci6n para 
el trabajo o la parte del trabajo que "le toque" realizar, 
por lo que requeriría de un proceso de capacitaci6n. Lo mis­
mo pasa con los egresados de las licenciaturas, la escuela se 
encargaria de "formar" de manera general a un Ingeniero, Li'-­
cenciado en las áreas de Derecho, Trabajadores Sociales, Ped! 
gagos, etc. Pero al ingresar a un empleo, en la mayoría de -
los casos se requiere de un proceso de adaptación que en oca­
siones es acelerado con un curso de capacitaci6n que le permi 
te conocer, la empresa, sus funciones, derechos y obligacio-­
nes, etc. En este caso la capacitación tendria también una -
función complementaria a la formación recibida escolarmente. 

A través de la formación de profesionistas, se pretendía 
preparar personal al que se ubicara a niveles medios yfo al-­
tos dentro del proceso productivo, esto es, se puede hablar -
de supervisores o gerentes, dependiendo de las posibilidades 
de ingreso de su currículum vitae, de la complejidad de la 
instituci6n, etc. 

Con respecto a la capacitación en el trabajo, la educa-­
ci6n que las empresas propician, pretende subordinar la educ! 
ci6n a las necesidades específicas determinadas por la divi~­
sión social del trabajo, esta tendencia a preparar la fuerza 
laboral requerida se manifiesta en la Ley Federal del Traba­
jo en sus artículos referentes a la capacitación y el adies-­
tramiento, y en la legislación de la UCECA. 
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La capacitación en el trabajo pretende vincular de mane­
ra directa al trabajador, con funciones específicas. Para as 
tividades manuales los obreros son capacitados en una función 
especifica y mecánica, aquí los antecedentes escolares le si~ 
ven como un requisito de ingreso, que no necesariamente cons­
tituyen un vínculo con las actividades a realizar, el conoci­
miento se limita al accionar en una parte específica del pro­
ceso productivo. 

A la capacitación se le han asignado diferentes concep-­
tos, de acuerdo con el tipo de actividad ha realizar en el 
proceso de producción y con el conocimiento de dicho proceso. 

El adiestramiento estaría asignado a los obreros, esto -
implica que se va a "adiestrar" (1 SS) al obrero como un resul 
tado de estímulo-respuesta, respondiendo a una fragmentación 
del proceso de producción, como si la parte que realiza nada 
tuviera que ver con el proceso total. 

La capacitación implicaría un proceso más complejo y com 
pleto, pero sin ser por esto una visión total, la parte que -
observaría le permitiría conocer una etapa del proceso de pr~ 
ducci6n siendo un técnico, por ejemplo de máquinas y herra· -
mientas, a él le correspondería vigilar el proceso de trans-­
formaci6n, pero la parte administrativa, el sistema de pagos, 
por ejemplo, serían procesos poco conocidos. 

Otro término que se ha dado es el de desarrollo, para 6s 
te estarían asignados gerentes, supervisores y personas que a 
nivel "superior" requieren de un conocimiento de hombre, de -
grupo, de historia, de sociedad, de coordinación de activida-

(155) Definida, por la Secretaría del Trabajo como "La acción 
destinada a desarrollar las habilidades y destrezas d·el 
trabajador, con el propósito de incrementar la eficien­
cia en su puesto de trabajo". UCECA. Guta Técnica Nº l. 
México; 1979. Editorial Popular de los Trabajadores p. 
Z6. 
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des, pero también de conoc~mientos de la mayoría de las eta-­
pas del proceso de producci6n, 

"En relación con la capacitaci6n y la asesoría industri.!!_ 
les para empresarios, sindicatos y trabajadores, se consolid! 
ron el Centro Nacional de Productividad (CENAPRO) y el Servi­
cio Nacional de Adiestramiento rápido de mano de obra (ARMO). 
El CENAPRO, antes Centro Industrial de Productividad luego, -
Instituto Nacional de Productividad (INAPRO), data de 1961. -

ARMO naci6 en 1965 (CENAPRO-ARMO, 1982)". (156) 

Durante el período 1976-1982 " ••• la satisfacci6n de la 
demanda de capacitaci6n industrial fue sumamente restringida 
y fuertemente determinada por la creciente modernizaci6n y d~ 

pendencia de nuestra economía( •.. ) En términos generales, -
se puede afirmar que se limitó al adiestramiento, bajo los 
principios conductuales del reflejo condicionado de la teoría 
del refuerzo". (157) 

Bajo esta concepción los programas para abordar la capa­
citaci6n adquieren características específicas en lo didácti­
co. 

El .Planteamiento didáctico que caracteriza los pla.nes y 

programas de capacitación, iría en torno a las preguntas 
lQuiénes participan en la capacitaci6n? ¿Cu~les son los obj~ 
tivos de la misma? ¿En qué términos son planteados? ¿En ba­
se a qué se elaboran los Planes y Programas de capacitaci6n?. 

Anteriormente habíamos adelantado que la capac~taci6n 
tend!a, a ser entendida oficialmente, como adiestramiento ~ -
bajo los principios conductistas, pero ¿Qué implicaciones ten 

(156) 

(157) 

Añda, María Luisa de (compiladora). Nuevas dimensiones 
en el sector educativo. Nº 8 México, 1983. Edit. Ge­
fe p. 244. 
Idem. 
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dría el que la capaci~ación fuera conductista?. 

Dentro de los intentos por renovar y apoyar los cambios 
educativos, una de las posturas más extendida para la compre~ 
sión del fenómeno educativo es la corriente conductista, ade­
más de que sus repercusiones en la educación son muy importa~ 
tes, aunque no por ello sea la más adecuada. 

Los inicios del conductismo los encontramos en el siglo 
XX, surge de la necesidad de la psicología por dar un status 
científico a esta disciplina. Este enfoque responde a la ne­
cesidad de disponer de instrumentos para poder controlar las 
conductas respondiendo con esto a las necesidades de la indu~ 
tria, de la educación y de salud!' ... en el sentido de obte-­
ner recursos para la selección y. capacitación del personal 
que se ocupa en estas actividades da como resultado que los -
psicólogos se desplacen en los terrenos de la introspección -
hacia los del análisis y programación de las conductas". (158) 

De acuerdo con la corriente conductista, la conducta es 
el punto central en el aprendizaje, concebida de manera biol2 
gica, de integración, tal y como s~ exterioriza, ya que solo 
las conductas que el maestro, o capacitador pueden ver son 
las que van describiendo los "aprendizajes" planeados. 

El planteamiento didáctico que deriva del conductismo 
tiene como ·eje central la instrumentación de objetivos, ya 
que a partir de. ellos se anticipan los cambios de conducta 
que se esperan observar. 

Desde esta perspectiva, el que un capacital'IJio o alumno -
dé una respuesta correcta, nos permite decir que '!sabe" y 
"aprendió"; ya que da respuestas correctas ante planteamien--

(158) Paez Montealban, Rodrigo. "Conductismo y educación", 
Perfiles Educativos, CISE-UNAM. Julio-agosto-septiembre, 
M6xico, 1981 p. 6. 
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tos concretos. La planeaci6n requerida para contar con las -
respuestas esperadas estaría condicionada al control de las -
circunstancias en que se lleve a cabo. 

La didáctica aparecería dentro de esta corriente cuidad~ 
samente "aislada" de elementos ideológicos para los partici-­
pantes del proceso de capacitación, el maestro y el alumno, o 
el capacitador y el capacitando. 

Lo que respondería a las preguntas ¿Quiénes participan -
en la capacitación?, por un lado el maestro y el alumno, pero 
no solo ellos, aún cuando sean los directamente involucrados 
en el proceso de capacitación, no son sólo ellos los que par­
ticipan en la elaboración de los.programas, existirían, orga­
nizaciones como UCECA y ARMO que tomarían parte como legisla­
doras y como apoyo en el terreno técnico-didáctico de la cap.!!_ 
citación, respectivamente, además de instructores externos y 

de personal que elabora y evalOa los procesos de capacitaci6n. 

La labor del instructor, el maestro, sería controlar y -

establecer conductas como si fuera un técnico que disefiara y 

llevara a cabo el programa de condicionamiento, aplicando o­
portunamente los reforzamientos requeridos, entre los que se 
encuentran la calificación, ya que en la capacitación esta no 
desaparece, pues se tiene que certificar la validez del proc~ 
so, a través de constancias laborales que acrediten los cono­
cimientos de~ capacitando, (Certificaci6n social del conoci-­
miento). 

Los alumnos serían los que recibirían contenidos y los ~ 
similarían, es probable que para ellos los procesos sean vi~ 
tos como estáticos, los conocimientos no podrían extrapol~r¿e, 
El aprendizaje sería pues la repetici6n de conductas y ú ac!! 
mulación de conocimientos. 

La didáctica procuraría las condiciones elementales para 
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la transmisión de conocimientos, que satisfagan las necesida­
des de las empresas a través de la.elaboración de un programa, 
la determinación de objetivos, y de recursos humanos y mate-· 
riales. 

Los objetivos serían planteados en términos de transfor­
maciones visibles, parciales, que tendrían que ser cumplidas 
y manifestadas en conductas concretas al término del curso. · 
En los objetivos asignados oficialmente a la capacitaci6n, d~ 
rante el sexenio analizado se puede englobar la mayoría de · 
posibles necesidades de capacitaci6n (Infra. p. 1 f4). 

Por ahora y en general, la capacitación y el adiestra- · 
miento en México pueden considerarse .como elementos que apo-­
yan los avances tecnológicos ya.que destacan el papel que la 
mano de obra debe desempefiar en la modernización, la cual ne­
cesita tecnologías generadas en otros países. A pesar de que 
los planes y programas deben ser determinados por comisiones 
mixtas, se percibe una clara tendencia hacia la privatizaci6n 
de las decisiones en cuanto a objetivos y contenidos. 

La elaboración de los programas mantiene una línea con-­
ductual, donde lo más importante reside en la instrumentación 
didáctica de los mismos. Desde la concepción que adoptamos, 
la didáctica no se reduce a la mera instrumentaci6n del proc~ 
so educativo, concretizada en la elaboraci6n de programas 
"perfectos". Como seguiremos viendo, la instrumentación de -
programas y todo planteamiento didáctico no se encuentran des 
ligados de prácticas más globales dentro de la sociedad. 

Recordemos que tales prácticas están determinadas a pa~­
tir de la superestructura a través de políticas educativas, -
mismas que asignan fines, funciones y modalidades a la educa­
ción. Estos aspectos son integrados y definidos en relación 
de las diferentes instituciones educativas ya sea en el plano 
escolar o extraescolar. 
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Como hemos venido observando, las politicas educativas -
no son neutrales y contienen una gran carga ideol6gica que i~ 

cide sobre la situación de aprendizaje en que se encuentran -
el maestro.y el alumno, el capacitador y los capacitandos así 
como sus relaciones con las instituciones. 

La tarea de transmitir una serie de valores, actitudes, 
"habilidades" destrezas parten de una concepción del conoci-­
miento sobre la disciplina o área que se esté trabajando, so­
bre el hombre, desde el punto de vista biol6gico, antropol6gi 
co, sociológico, sobre el aprendizaje que tiene que ver con -
una postura epistemológica y una concepción del hombre y des­
de esto, se busca la explicación sobre los mecanismos de a- -
prendizaje en las diferentes corrientes: conductismo, cons- -
tructivismo, psicoanálisis, Gestalt, etc. A partir de la corr 
cepción del aprendizaje se establecen por un lado, las rela-­
ciones maestro-alumno; capacitador-capacitando; en los cuales 
cada uno de los participantes involucra su esquema de refererr 
cia, su proceso de conocimiento y sus motivaciones dicha re­
lación puede aparecer como verticalista o bien en un plano h~ 
rizontal donde el conocimiento no es posesión sólo de uno de 
los participantes. Por otro lado, la concepción sobre el a­
prendizaje determina la planificaéión y organización de una -
serie de.contenidos así como su instrumentación, expresados -
en un plan o programa de capacitaci6n. 

Los elementos que conformarían dicho plan o programa se­
rian la detección de necesidades, la definición de objetivos, 
la determinación de contenidos, la selección de actividades y 

el uso de técnicas la evaluación con aquellos. 

Cabe aclarar que en este trabajo no vamos a definir· a la 
didáctica sino que partiremos de los planteamientos "didácti­
cos" como prácticas concretas en la elaboración de programas 
de capacitación realizados por ARMO y apoyados por lineamien­
tos legales (UCECA). Aspectos que pasamos a desarrollar. 
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1. ANALISIS DE LOS SUSTENTOS TEORICOS DE LOS PROGRAMAS 
DE CAPACITACION 

En este .capítulo, pretendemos analizar los lineamientos 
que desde la perspectiva oficial sustentaron a los programas 
de capacitaci6n tanto en el ámbito politico legal, que com- -
prende modificaciones de las leyes y artículos que garantiza­
ron su obligatoriedad por parte de las empresas y lo llevaron 
a un derecho de los trabajadores, como la justificaci6n econ~ 
mico-educativa que legitima esta legislaci6n. De igual mane­
ra, las elaboraciones didácticas que los programas debían co~ 
templar, así como los requisitos de registro y organizaci6n -
ante la unidad autorizadora de los mismos (UCECA). 

1.1 SUSTENTOS POLITICO LEGALES (UCECA) 

En los programas de capacitaci6n, como en todo programa 
educativo confluyen una serie de políticas: econ6micas, soci~ 
les y educativas. En el aspecto econ6mico se pretende que m~ 
diante la capacitación se prepare la mano de obra que apoye -
al sistema productivo. En el social, a la capacitaci6n se le 
ha visto como el medio de "redistribuir" el ingreso y benefi­
ciar a la población, brindándole la oportunidad de acceder a 
medios di bienestar, salud, consumo, vivienda, etc. En lo e­
ducativo, se pretende apoyar al sistema formal a cubrir las -
funciones que se le han asignado tradicionalmente. 

Dentro del discurso oficial la capacitaci6n se ha tomado 
como una vía en la"··· cual el primer imperativo, el primer 
prop6sito de la justicia y la condici6n de todos los proceso~ 
es la capacitación de la fuerza de trabajo a fin de darle se~· 
tido a nuestra democracia y hacer realidad la igualdad de o­
portunidades". ( 159 )' 

(159) L6pez Portillo, José (Boletín) Programas internos de -
biene·star. Dirección General de Informacii'in y Difusi6n 
de la Secretaria del Trabajo y Previsión Social. Méxi­
co, agosto 1979 p. 2. 
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A manera de dis9urso oficial se habla de un gran índice 
de desempleo y que este es el resP,onsable de la falta de sa-­
tisfactores para la poblaci6n, por lo que a la capacitaci6n -
no solo se le adjudica la misi6n de preparar mano de obra a­
corde con el "desarrollo industrial", sino además se le ve C.Q. 

mo algo mágico que permitirá acompafiar y al mismo tiempo· pro­
ducir el desarrollo ya que con ella se está "preparado", "ed.!!_ 
cado" para acceder a un empleo y con este puede "entrar" en -
las estadísticas de los afiliados a instituciones de seguri-­
dad al IMSS o al ISSSTE, incluso a un sindicato porque: 
"Educar para la vida es en gran medida educar para el traba-­
jo. De ahí que la política de empleo reconoce la posibilidad 
de trabajo para que con esa seguridad pueda satisfacer sus -
necesidades básicas". (160) 

Para confirmar el papel de la capacitaci6n en la década 
de los 70's se manifiestan dos reformas legales que apoyan 
una serie de estrategias que fortalecen el 
En la primera, en 1970 se efectúan cambios 
132 de la Fracci6n XV de la Ley Federal del 

discurso oficial. 
en el Artículo 
Trabajo. El obj~ 

tivo de esta reforma era''··· capacitar y adiestrar al perso­
nal para lograr mayor productividad". (161) En esta reforma 
se le asignaron a los patrones obligaciones ambiguas que no -
aclaraban la participación ni las condiciones en las que se -
cumplirían con dichas obligaciones, no se aclaraba en que lo­
cales, debería ser aplicada la capacitaci6n, tampoco se d~cía 
el objetivo por el cual un obrero fuera capacitado, en que -
tiempos; además, que no se establecía una sanci6n para quien 
no capacitara. Concretamente, la reforma estaba asentada en 
el Artículo 132, Fracci6n XV de la Ley Federal del Trabajo, -
que manifiesta la obligación de las empresas que deberían "º!. 
ganizar permanente o periódicamente cursos de ensefianza, de -

(160) Ibid. p. 2. 
(161) ~PRO-ARMO Sistemas de relaciones laborales, subsis­

tema de capacitación.· Documento de informacion básica. 
México, 1981 p. 16. 
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capacitaci6n nrofesional o de adiestramiento para sus trabaj! 
dores, informando de ello. a la Secretaría del Trabajo y Pre­
visi6n Social, a las autoridades del trabajo de los Estados y 

Distrito Fe4eral. Estos podrtan implementarse en cada empre­
sa o para varios establecimientos, departamentos o secciones 
de los mismos, por personal propio, de profesores técnicos -
especialmente contratados, o por alguna otra modalidad. Las 
autoridades del trabajo vigilarán la ejecuci6n de cursos de -
enseftanza. (162) 

La segunda reforma, elev6 a rango de garantía social el 
derecho de los trabajadores a la capacitaci6n y el adiestra-­
miento. En enero de 1978 se publica la reforma a la Fracción 
XII del Apartado "A" del Artículo 123 Constitucional, en el -
cual se reglamentan las relaciones laborales entre los traba­
jadores y patrones particulares, cuya Ley reglamentaria es la 
Ley Federal del Trabajo y es en esta donde se establecen la -
manera de cumplir con las obligaciones en torno a los dere- -
chos de los trabajadores de recibir capacitaci6n y adiestra-­
miento que le permite elevar su nivel de vida. 

En esta reforma (la de 1978) se "obliga" a dar capacita­
ción a trabajadores con un empleo, que además, estén regis-­
trados ~ que formen parte de un contrato colectivo de trabajo 
o un contrato individual que los respalde. 

La legislaci6n de la capacitaci6n, para realizar este a­
nálisis, la podemos agrupar en tres aspectos, los que inclu­
yen a los participantes del proceso de capacitaci6n, las con­
diciones en que serán capacitados los trabajadores, las caraf_ 
tedsticas que deben cumplir los planes y programas de capa.e!_ 
taci6n, al mismo tiempo que se definen los momentos o pasos -
en los que se elaboran los programas, por lo que analizaremos 
las modificaciones en base a los siguientes rubros: 

(162) Ídem. 
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1) Las obligacione~-de las empresas en torno a la capacita­
ci6n. 

2) Derechos y obligaciones de los trabajadores. 

3) Caracteristicas de los planes y programas de capacita- -
ci6n. 

1) Las obligaciones de las empresas en torno a la capacita­
ci6n. 

Es necesario analizar en este momento las obligaciones -
dadas a las empresas, a partir d.e la última reforma legal. E! 
te antecedente nos permitir§ encontrar los elementos que obli 
gan a la capacitaci6n y su vinculaci6n con otras instancias -
legales; contrato colectivo de trabajo, seguridad social, re­
parto de utilidades entre otros. 

La reforma constitucional obliga a las empresas a: 
"Proporcionar capacitaci6n y adiestramiento a sus trabajado-­
res" (Articulo 132-XV). La Instancia que legisla el cumpli-­
miento de esta reforma es la Ley Federal del Trabajo la cua~ 
le asigna a la empresa las siguientes obligaciones: 

. - "Incluir en el contrato colectivo de trabajo la indic! 
ci6n de que el trabajador ser4 capacitado o adiestrado en los 
t~rminos de los pºlanes y programas establecidos o que se est! 
blezcan en la empresa conforme a lo dispuesto en esta ley" 
(Articulo 25-VÜI). 

- "Participar en la integraci6n y funcionamiento de las 
comisiones que deben formarse en cada centro de trabajo, de .! 
cuerdo con lo establecido por esta ley (Artículo 132-XXVIII). 

- "Informar a la Secretarla del Trabajo y Previsi6n So--· 



- 147 -

cial respecto a la constitución y bases generales a los que -
se sujetará el funcionamiento de las comi~iones mixtas de ca­
pacitaci6n y adiestramiento" (Artículo lSJ-0). 

- "Presentar ante la Secretaría del Trabajo y Previsión 
Social, para su aprobaci6n, los planes y programas de capaci­
tación y adiestramiento que se hayan acordado establecer" (A!. 
tículo 153-V). 

- "Las empresas están obligadas a enviar a la Unidad 
Coordinadora del Empleo, la capacitación y adiestramiento 
(UCECA), para su registro y control, listas de las constan- -
cías que se hayan expedido a sus trabajadores" (Articulo 153-
V). 

Z) Derechos y obligaciones de los trabajadores. 

En cuanto a los derechos y obligaciones de los trabajadQ. 
res, encontramos que se pueden reducir a cuatro; de los cua-­
les el primero deriva directamente de la reforma constitucio­
nal (Artículo 132-XV) y los tres restantes constituyen la par 
te reglamentaria manifestada en la Ley Federal del Trabajo. 

- Todo trabajador tiene derecho a que su patrón le 
proporcione cap3citaci6n o adiestramiento en su trabajo, que 
le permita elevar su nivel de vida y productividad. 

- Podrá formar parte de la comisión mixta de la capacit! 
ci6n y adiestramiento, ya que ésta será integrada por igual -
número de representantes de los trabajadores y del patr6n CA!. 
tículo 153-I). 

- Asistir puntualmente a los cursos, asesortas de grupo 
y demás actividades que forman parte del proceso de capacita· 
ci6n o adiestramiento y cumplit con los programas respectivos 
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(Artículo 153-H). 

- Atender los exámenes de evaluaci6n de conocimientos y 
de aptitudes que sean requeridos (Ar.tículo 153-H). 

3) Características de los planes y programas de capacita- -
ción. 

Los planes y programas deben reunir los siguientes requ! 
sitos; habría que aclarar, sobre este aspecto que estos son -
requisitos legales que debe cumplir un programa de capacita-­
ci6n, pero de ninguna manera se legisla la parte técnica-di-­
dáctica de elaboración de programas. 

- Comprender periodos no mayores de 4 afios. 

- Precisar las etapas durante las cuales se impartirá t~ 
da la capacitación y el adiestramiento. 

- Señalar el procedimiento de selección a través del 
cual se establecerá el orden en que serán capacitados los tra 
bajadores de un mismo puesto o categoría. 

- Especificar el nombre y namero de registro en la Secre 
taría del Trabajo y Previsión Social de ias entidades instru~ 
toras. 

- En cuanto a la acreditación, los trabajadores que ha-­
yan sido aprobados en los exámenes de capacitación o adiestra 
miento en los términos seftalados, tendrán derecho a que la e~ 
tidad instructora les expida las constancias respectivas (Ar­
tkulo 153-T). 

De .acuerdo con el planteamiento didáctico expuesto en el 
Capítulo anterior, los elementos que intervendrían en un cur-
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so de capacitación no solo estarían determinados por lo legi! 
lado como obligaciones de las empresas, personal que planea o 
que imparte un curso de capacitación, trabajadores, sus der~ 
chos y obligaciones y las características de los planes y prQ 
gramas. La parte que define de manera interna los elementos 
que integran un programa de capacitación son definidos por 
ARMO, y estos permitirían homogenizar los planes y programas 
de capacitación. 

1.Z SUSTENTOS ECONOMICO-EDUCATIVOS 

Como sefialábamos, la política educativa se concreta en -
todas las prácticas escolares y extraescolares y más específi 
camente en las instituciones que tienen a su cargo la sistem2_ 
tización de la educación sean estos propios del sistema esco­
lar, por ejemplo SEP y todas las opciones que de ella se deri 
van o instituciones encargadas de impartir las opciones extr2_ 
escolares y/o de capacitación v.gr. ARMO. 

El análisis de la educaci6n y su relación con la econo-­
mía, nos ha mostrado que a la primera se le asignó una funci~ 
nalidad técnica a partir de los afies 60's sobre todo, y que 
trasciende el período analizado. Dicha funcionalidad es en-­
tendida como la función que tiene la educación con respecto 
al aparato productivo, que se constituye por la "formación" -
de la fuerza de trabajo. Se ligan así, política económica y 
política educativa en el discurso oficial. Pasemos a la jus­
tificación de tal enlace, primero en el Plan Global de Desa-­
rrollo, luego en algunas proposiciones de ARMO. 

La educación es concebida dentro de dicho plan como un -
factor de desarrollo, en el sentido de que se habla de su pa­
pel central en la estructuración dé la nueva estrategia. CO!!, 
siderando también a la capacitación en la medida·que la pers­
pectiva de de•arrollo se orienta hacia el avance tecnológico 
y la industrialización. Sobre ello se hacía mención de la n~ 
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cesidad de que los tr.abaj adores ·se encontraran organizados y 

debidamente capacitados para afrontar los cambios en estos a~ 
pectas. (Infra. Cap. III). 

La continuaci6n del discurso seftalaba que el desarrollo 
en general, requería del aumento de la productividad, por tarr 
to, la capacitaci6n, vista como el desarrollo de la mano de ~ 
bra daría la posibilidad de mantener el crecimiento económico 
y por ende, la reducci6n del desempleo a raíz de que la elev~ 
ci6n de la "productividad individual se conjuntaría", genera!!. 
do recursos que posibilitarían la expansi6n de oportunidades 
ocupacionales. 

El término de productividad.es entendido, como la multi­
plicaci6n del esfuerzo nacional.para el logro de la mayor efi 
ciencia. (163) "Eficiencia" que se obtiene con la elevaci6n -
de la producci6n marginal de cada individuo ocupado. 

Supuestamente, para solucionar los problemas de desem- -
pleo y subempleo se estimularía la productividad, misma que -
incidiría en la distribuci6n del ingreso; que solventaría las 
carencias y la falta de bienestar de los diferentes grupos s~ 
ciales. (164) Sin embargo, aún cuando se eleve la productivi­
dad, sabemos que dentro del modo de producción capitalista no 
se garantiza una distribución equitativa de ella; ya que por 
una parte. no se producen bienes sociales que satisfagan las 
necesidades de los grupos sociales más explotados, los cuales 
venden ~u fuerza de trabajo; y por la otra, la economía se o­
rienta hacia la producci6n de mercancías, que son consumidas 
por los grupos ·privilegiados con mayor poder adquisitivo deri 
vado de las percepciones alcanzadas en términos de salarios, 
aún cuando sabemos que las actividades de estos attimos pue-­
den no ser directamente productoras de bienes materiales o 
concretos, por ejemplo cuerpos de administradores, de control 

(163) PGD. Q.e.. Cit. p. 45. 
( 164) .!!ili!,. p. 331:" 



. 1s1 . 

organizadores, etc. 

Las suposiciones oficiales darían por hecho que el desem 
pleo no es un fen6meno estructural sino un fenómeno temporal 
de adecuaci6n cualitativa entre la oferta y la demanda de tr! 
bajo. (165) E~ decir, que el individuo no pensó su decisi6n, 
ya que estudi6 o se "form6" en una opci6n (humanística, cien· 
tífica o técnica) que estaba saturando el mercado, por lo 
cual no encuentra empleo. 

Pero la problemática del desempleo no es tan simple. An 
te el problema del desempleo de personas con determinado ni-­
vel educativo, lo que hay que hacer no es buscar el grado de 
adecuaci6n entre su educaci6n y los requisitos del empleo, si 
no la naturaleza del mercado de trabajo, es decir, la estruc­
tura ocupacional que lo conforma y su diferenciación interna, 
el patr6n de la distribuci6n del ingreso entre las diversas -
categorías ocupacionale·s, los requisitos educa ti vos para el -
acceso a estos, la verdadera calificaci6n laboral requerida, 
el tamaño de la oferta y la distribución geográfica y social 
de éste. Esto es, que a nivel oficial sólo se toma la dimen­
si6n del mercado de trabajo como demanda de ciertas caracte-­
rísticas educativas'como si el mercado de trabajo fuera neu-· 
tral y f.uncionara brindando oportunidades a todos por igual y 

en todos los niveles ocupacionales. En este sentido, encon­
tramos que la función de la educaci6n escolar y extraescolar 
se subordin6 a las necesidades del aparato productivo "recon.2_ 
ciéndose" en el Plan Global, la falta de congruencia entre -
el sistema educativo y el mercado de trabajo. (166) Por lo 
que algunos de los objetivos -que ya hemos analizado- plan­
teaban la necesidad de vincularlos para lograr una mayor efi­
ciencia y racionalidad, tanto en el funcionamiento de ambos -· 
como en la preparaci6n de la mano de obra de uno y la absor--

(165) Congreso Nacional de Educación. Q.2.. Cit. p. 63. 
(166) PGD. Q.2.. Cit. p. 246. 
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ci6n de la misma por el otro, suponiendo que esto se diera de 
manera mecánica y dire.ctamente así. 

La correlaci6n entre ambos sistemas se manifiesta en lo 
siguiente (donde resalta la respectiva subordinaci6n del sis­
tema educativo al aparato productivo): 
"Al mismo tiempo que se amplía la capacidad para absorver ef .!, 
cientemente a la fuerza de trabajo se desarrollará una políti 
ca de mano de obra que, por una parte y en cumplimiento a lo 
sefialado por la ley, proporcione a todo trabajador la oportu­
nidad de obtener una formaci6n profesional que le facilite su 
ingreso a un trabajo, y por la otra, clasifique las necesida­
des actuales y futuras de personal calificado por actividades 
y regiones e informe a los solicitantes y demandantes de em-­
pleo la·s condiciones que prevalecen en los distintos mercados 
de trabajo". (167) 

En lo anterior, se observa la capacitaci6n corno facilit! 
dora del ingreso a un empleo, sin embargo, podernos afirmar en 
parte que"··· los tipos y niveles de calificaci6n requeridos 
de la fuerza laboral para el acceso a las diversas ocupacio-­
nes y oficios son en su mayor parte artificialmente inflados, 
irrelevantes, innecesarios y arbitrarios, tanto desde el punto 
de vista de los requisitos reales de la eapacitaci6n laboral 
necesaria para desempefiar eficazmente la mayoría de las ocup! 
ciones y oficios como de la especificaci6n laboral supuesta-­
mente indi~pensable para determinadas ocupaciones y ta-
reas". (168) 

También surge otra variable a considerar que es la cali­
fica~i6n como requisito y necesidad para el empleo. Tal cal,! 
ficaci6n se ve ligada a los avances tecnol6gicos y se expresa 
así: 

(167) íbid. p. 254. 
(168) Congreso Nacional de Educaci6n. 9.E.· Cit. pp. 242-243. 
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"Como parte de la estrategia de desarrollo hacia el empleo, -
la política tecnológica juega un papel de primera importancia, 
concibiéndose de manera paralela y en concordancia con los o~ 
jetivos naci~nales, como una política con la que pueda difun­
dirse masivamente las innovaciones tecnológicas que incidan · 
directamente en la productividad y los programas de capacita­
ción a todos los niveles •.• ". (169) 

La incorporaci6n de tecnologías al proceso productivo 
así como la dependencia de éstas con otros países determina -
"··· la necesidad de ampliar la base de personal calificado y 
especializado .•• ". (170) 

Lo anterior, remite a la concepción de que la incorpora­
ción de la técnica o tecnologias en su conjunto, define la C! 
pacitación y subsecuentemente la empleabilidad de esa fuerza 
de trabajo calificada, en función de su comprensión y asimil~ 
ción del avance tecnológico. Sin embargo, el ingreso al mer­
cado de trabajo no depende únicamente de esa supuesta califi­
cación previa que puede presentar la fuerza laboral. Esto 
puede constatarse en el hecho de que los requisitos de califi 
cación ocupacional"··· para la mayoría de ocupaciones y ofi­
cios no haya evolucionado hacia mayores niveles de compleji-­
dad; que el nivel educativo de quienes desempeñan determinado 
oficio varia enormemente entre las naciones, entre los secto­
res y entre las empresas". (171) 

La selección de determinados candidatos está inscrita en 
un contexto socio-político más amplio que tiene que ver con -
la división del trabajo intelectual y manual; con el control 
que ejerce el capital sobre la pr-oducción y sobre la fuerza -
laboral para cuyo efecto implementa estrategias de control 

(169) PGD. Qp_. Cit • p. 2 S 5 . 
(170) Ibid. p. !50. 
(171) Congreso Nacional de Educación. QE_. Cit. p. SS. 
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que van desde las directas (con un cuerpo de supervisores o -
capataces) pasando por la "empresa.paternalista" basada en 
los postulados de F.W. Taylor, hasta llegar a un sistema de -
control burocrático cuyo principio es insertar el control en 
la estructura social o en las relaciones sociales del proceso 
de trabajo hasta, lograr la institucionalización del poder j~ 
rárquicamente esta~lecido, donde se encuentra el proceso de -
trabajo ampliamente estratificado y cada trabajo recibe un ti 
tulo y descripción propios. (172) 

El análisis del funcionamiento de los diferentes merca-­
dos de trabajo, la segmentación laboral (estratificada) que -
presenta cada uno de ellos, así como la relación de cada seg­
mento en función 4e sus actividades económicas y los niveles 
educativos que requieren, rebasa los objetivos de este traba­
jo por lo que no se profundizará. De hecho, existe un eleme~ 
to fundamental que hemos venido trabajando y es la escolari-­
dad en relación con el sistema productivo como una forma de -
"capacitación". Dejemos claro que para nosotros y por el tr! 
bajo hasta aquí realizado -sobre esta temática- la escolar! 
dad en todos sus niveles no constituye una forma de capacit! 
ción para el trabajo. Aún cuestionaríamos: la existencia 
real de tal tipo de capacitación en el sentido de que un índi 
viduo puede capacitarse "antes de" asumir realmente su traba­
jo, ya que al integrarse, la definición que el mismo tiene 
por la institución, empresa, empleador y otras instancias la­
borales, lleva al trabajador a una etapa de adecuación, a las 
funciones y traba.fo efectivo (actividades c·oncretas) de mane­
ra que sufrirá ~n proceso de adaptación a ellas que bien pue­
de darse a manera de "capacitación interna" ya específica pa­
ra las actividades que se están realizando. No negamos la 
cierta "~apaci tación" que brindan las opciones terminales y/o 
t6cnicas, pero no podemos afirmarla corno directamente capaci­
tación unívoca y determinada para un empleo. Tampoco pode- -

(172) !bid. p. 56. 
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mos hacer los mismo en las opciones extraescolares que prepa­
ran para oficios, impartidos por instituciones públicas como 
SEP, IMSS y otras privadas, como academias, institutos, aso-­
ciaciones, etc. Ambos campos serían temas de otros trabajos 
sobre capacitaci6n. 

En la medida que existe un cuerpo "firme y coherente" P! 
ra la capacitaci6n en el trabajo, manifestado en la legisla-­
ci6n y la institución UCECA, que respalda las oportunidades -
de capacitación pero solo de las personas empleadas bajo un -
contrato colectivo o individual de trabajo y ARMO, que contri 
huyó a la sistematizaci6n desde lo didáctico para este tipo -
de capacitación, nos ubicamos en adelante en la capacitación 
no como forma preparatoria para un empleo sino como estrate-­
gia de formación, información y/o adaptación del trabajador a 
su empleo. 

En continuidad con lo·expresado en este apartado, pasa­
mos al análisis de la concepci6n de ARMO en relaci6n con la -
capacitación y la política económica. Cabe señalar que esta 
institución no se desliga de los postulados generales de las 
políticas en el plano educativo y económico y representa en -
cierta forma la cristalización del proyecto de la burguesía -
empresarial, satisfaciendo su demanda de mano de obra califi 
cada. En otro sentido, esta calificación es elaborada tam- -
bién bajo un discurso ideológico-social, que refuerza la com­
petitividad individual a través de la capacitación. 

La línea adoptada por ARMO en e1 ~erreno econ6mico-educ! 
tivo es congruente con la política del' estado ya que sobre la 
industrialización afirma: 
"Consideramos que la industrialización es el camino más prom.!. 
sorio para aliviar la pobreza en que aún vive un gran núcieo 
de la población rural. Industrializar un país ( ... ) es cum-­
plir con una funci6n social, profunda y eminentemente humana 
que fortalezca la economia rural y a toda la nación. Indus-· 

l 
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trializar es transformar las poblaciones míseras en lugares ~ 
legres y vivos. Es crear, no imitar; es inventar y desarro-­
llar el espíritu creador del ser humano". (173) 

La industrializaci6n ap~rece como la panacea, pero los -
hechos hist6ricos confirman que no soluciona la problemática 
de los grupos rurales, recordemos que la ampliaci6n de la in­
dustrializaci6n a partir de los años 50's llevó a una situa-­
ción más miserable al agro, cuya crisis se manifestó trágica­
mente en la década de los 70's (Infra. Capítulo III pp. 55-56). 

Ahora bien, la industrialización es una función social, 
pero está determinada por s6lo una fracción o fracciones po-­
seedoras del capital y sus intereses son siempre de lucro. En 
cuanto a que la industrializaci6n permita inventar, y desarr~ 
llar aan a los seres individuales, puede ser una falacia, 
puesto que existen dentro del capitalismo internacional rela­
ciones de dominio y dependencia tecnológica, de capital e in­
cluso de mano de obra calificada, el fen6meno trasciende a la 
individualidad en términos de que la automatizaci6n en el pr~ 
ceso industrial enajena más al hombre del proceso global de -
producción r de sí mismo. 

En cuanto a la necesidad de capacitación que trae la in­
dustrialización, esta instituci6n opina: 
"En la industrialización intervienen infinidad de factores, -
siendo el coman denominador el hombre; en tal concepto, debe 
capacitársele en todos los niveles como el mejor medio de el~ 
var su capacidad de producci6n y mejorar su condición social, 

·moral y econ6mica". (174) 

Nueyamente, la tecnología justificaría la existencia y -

necesidad de la capacitaci6n "· .. la actualización de la pro-

(17 3) ARMO 
( 17 4) Ibid. 

Pedagogía para •.. 
p. 36. 

p. 35. 



- 157 -

ducci6n mediante la adopci6n de nueva tecnologia, la intro-­
ducci6n de nuevos equipos que requieren para su eficiente op~ 
ración de manos diestras de un personal que asimile los nue-­
vos procesos, las nuevas formas de hacer las cosas; en esta -
funci6n se nos antoja que es urgente la adopci6n de políticas 
que hagan posible la puesta al día, el perfeccionamiento de -
la mano de obra ocupada". (175) 

La mano de obra es vista a la manera de capital humano, 
como una inversi6n productiva y al mismo nivel que los imple­
mentos materiales de la producci6n "···lo mínimo que se debe 
hacer por los recursos humanos .. es conferirles el mismo trato 
y prioridades que el que merecen los recursos materiales y f! 
nancieros". (176) 

Por consiguiente, deberá invertirse en los recursos hum! 
nos una cantidad mínima para su conservación y su adecuado d~ 
sarrollo ya que si se destina menos de ese mínimo, a mediano 
y largo plazo, su conservación y reposición. serán más costo-­
sas para las empresas. (177) 

La capacitaci6n y adiestramiento del personal en las em­
presas fue "vendida" por ARMO, bajo los argumentos de eleva-­
ción de la productividad y la eficientizaci6n de los recursos 
humanos, ello se observa en lo siguiente: 
"El adiestramiento significa aumento o mejoramiento de canti­
dad de la producción calidad de la producci6n, control de ca­
lidad, utilidades; ventas, ahorro en el mantenimiento de equ! 
po, métodos de trabajo, calidad de la dirección y de la super 
visión, calificaci6n del personal, grupo de personal promovi­
ble, grupo de ejecutivos potenciales, actitudes de los traba­
jadores hacia la empresa, satisfacci6n de los trabajadores, -

(175) Ídem. 
(176) ffiiñ. 
(177) Ibid. p. 12. 
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comunicaci6n, liderazgo, flexibilidad y adaptabilidad de la -
empresa a las condiciones ~ambiantes, etc.'' (178) 

Por todQ lo visto en este apartado, cabe sefialar que más 
que el individuo capacitado la importancia fundame~1tal dentro 
del planteamiento de capacitaci6n recae sobre el capital y la 
generaci6n de mayores ingresos a través de la eficientizaci6n 
del proceso productivo. Ahora bien ¿C6mo y en qué términos -
se definen los programas de capacitaci6n? ¿Qué metodología -
emplean? ¿Cuáles son los fundamentos te6ricos que los suste~ 
tan?. 

Estas interrogantes se abordan en el punto siguiente, y, 
para ello, contextualizamos los programas de capacitaci6n de~ 
tro de un planteamiento didáctico. Pasemos pues a observar -
el mismo. 

1. 3 SUSTENTOS DIDACTICOS (ARMO) 

Los elementos trabajados en los capítulos anteriores nos 
permitieron analizar no solo la serie de enlaces que justifi­
can y definen a la capacitaci6n desde lo externo (politico-e­
con6mico y educativos; los sustentos político-legales; las r~ 
laciones' que estos elementos guardan con el auge de la capaci 
taci6n, etc.) además, nos permiten ir delineando las caracte­
rísticas que de manera interna adquieran los programas de ca­
pacitación y la línea te6rica adoptada a raíz de ella, su co~ 
cepci6n de aprendizaje, capacitaci6n, evaluaci6n, necesidades 
de capacitaci6n, de hombre, etc. 

Con la creaci6n de ARMO; se pretende que exista una ins­
titución que integre los elementos didácticos necesarios para 
la elaboración de programas de capacitación. La postura que 

(17 8) 1 bid. p. 1 4 • 
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guarda dicha instituci6n es coherente con los proyectos plan­
teados por la burguesía empresarial y el discurso oficial que 
propugnan a la relaci6n entre lo econ6mico y lo educativo, e~ 
tre este últ~mo y la capacitaci6n como alternativa extraesco­
lar, así como la vinculaci6n de la calificaci6n escolar y la­
boral. De esta manera, ARMO sería la entidad reguladora de -
una linea didáctica tendiente a homogenizar la elaboración de 
programas y sistematizar elementos que conformarían el aspec­
to didáctico de la capacitación mismos que serían requisitos 
a cumplir para la presentación de los programas ante la UCECA. 

Para la difusi6n de las estrategias didácticas, se esta­
blecieron una serie de alternativas para la asesoría a las e~ 
presas, las cuales incluían asesoría didáctica, con o sin la 
presencia de instructores de esta institución, de manera di-­
recta o por medio de publicaciones, las principales caracte-­
risticas de estas alternativas son: 

ARMO proporciona asesoramiento a empresas para llevar a 
cabo cursos de capacitación, con esta alternativa se podía o 
no solicitar un instructor, el objetivo era vigilar y reprod~ 

cir las alternativas sugeridas para la elaboraci6n de planes 
y programas de capacitación, que partían desde la elaboración, 
implementación, hasta evaluación. Las posibilidades para que 
se difundiera esta alternativa fueron pocas ya que no todas -
las empresas podían ser atendidas por ARMO de esta manera. 

También se podía acudir de manera directa e individual a 
las oficinas de ARMO, donde· se "obtendría" la capacitación P.!!. 
ra el trabajo, esta alternativa responde a las demandas de 
personas no "calificadas" para ingresar a un empleo y que no 
teniendo documentos que "certifiquen" sus conocimientos re- -
quieren de un curso de capacitación, que les brinde los ele-­
mentes "necesarios" para competir en el mercado laboral (cer­
tificaci6n de conocimientos específicos de un oficio). Esta 
alternativa de capacitación para el trabajo no era una alter-
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nativa clara, pues el.tener un documento que manifieste la ~ 

sistencia a un curso de capacitaci~n no le resta la desventa­
ja de otros requisitos como: la escolaridad, la experiencia -
en algún centro laboral, además que el solo papel no hace 
flexible el mercado de trabajo como para que el individuo pu~ 
da incluirse automáticamente en el. 

Otra alternativa era el autodidactismo, en ARMO se dise­
ñaban paquetes autoadministrables, como si fueran alternativas 
para curar la falta de preparaci6n para desempeñarse en un 
puesto nunca ocupado, si el trabajador, la empresa o una per­
sona, sentía necesidad de capacitación podía acudir por un p~ 
quete y así "llegar a ser" carpintero, pailero, supervisor, -
ebanista, capacitador, etc. Aprender un oficio se volvía co­
sa de estudiar (de leer) y así "apropiarse" de los conocimie!!_ 
tos "necesarios" para desempeñar el oficio elegido. Los pa- -
quetes elaborados por ARMO pretendían ser" ... suficientes 
por sí mismos para que el instructor disponga de criterios, -
informaciones y ejemplos, y realice las prácticas iniciales -
en cada una de las tareas previstas". (179) En esta alterna­
tiva la parte didáctica (planteamiento de objetivos generales, 
particulares y específicos; contenidos; actividades; evalua-­
ción y retroalimen¡ación en función de la evaluación) se en-­
carga de hacer señalamientos muy precisos, manteniendo siem-­
pre una línea teórica (conductual) lo que permite vigilar la 
congruencia pretendida en todas sus publicaciones. 

Dentro de tod.as estas alternativas se manifiestan como a 
poyos didácticos dos grandes recursos: los humanos que tienen 
por función ser agentes directos en la capacitación; por otro 
lado, estarían las publicaciones, los recursos que hacen ref~ 
rencia a las publicaciones bibliográficas-hemorográficas que 
hizo ARMO, compuestas por un sin fin de artículos, folletos, 

(179) CENAPRO-ARMO. Manual para elaborar programas de capaci· 
tación. QJ:!.. Cit. 
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libros, revistas, etc. Todas ellas reúnen informaci6n de c6-
mo hacer un programa de capacitaci6n mediante una serie de p~ 
sos a seguir, tomando en cuenta todos los elementos necesa- -
rios para "capacitar". 

La línea teórica adoptada en la elaboraci6n de estos do­
cumentos, es cuidadosamente vigilada, apegándose a un marco -
teórico-didáctico que se define a partir de una concepci6n de 
aprendizaje, capacitación, necesidades de capacitaci6n, eva-­
luación, capacitando, capacitador, etc. Es necesario partir 
del concepto de aprendizaje que la instituci6n adopta para p~ 
der ubicar la línea te6rica-didáctica de la elaboraci6n de ~ 

programas de capacitación. 

El concepto de aprendizaje encontrado, tanto en algunos 
paquetes autoadministrables, como en las publicaciones dice -
que"··· el aprendizaje es la modificación habitual y relati­
vamente permanente del comportamiento de las personas, que o­
curre como resultado de la experiencia". (180) Bajo esta de­
finición de aprendizaje encontramos que las modificaciones 
respond~ a la experiencia, a la manipulaci6n directa, produ~ 
to de un proceso que bien podría ser como consecuencia de un 
curso de capacitaci6n y reforzado dentro del horario de trab~ 

jo. Des~e esta perspectiva, el aprendizaje es considerado ú­
nicamente como un resultado en el sujeto, en detrimento de la 
concepci6n de aprendizaje co~o un proceso del mismo. Esta 
conceptualizaci6n distorsiona al mismo aprendizaje, por pre-­
tender entenderlo únicamente como" ... una 16gica empírica; -
en la que el te6rico se niega a afirmar algo sobre el aprend! 
zaje, en tanto no sea susceptible de ser experimentado''. (181) 

Desde la· concepción de aprendizaje en que se ubica ARMO,· 
se plantea una alternativa didáctica que se manifiesta en la 

(180) Guia Técnica Nº 2. QE_. Cit. p. 140. 
(181) Díaz Barriga, Angel. DiaiíCtica y Currículum. Ed. Nue­

vomar. p. 64. 
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es~ructuraci6n de programas pero ¿Qué caracteristicas tienen 
los programas de capacitación sust~ntados en esta propuesta?. 

En el Capitulo IV deciamos que los momentos propuestos -
para elaborar los programas eran detección de necesidades, -
planteamiento de objetivos, determinaci6n de contenidos, ·acti 
vidades, evaluaci6n; todos ellos establecidos y manifestados 
en un programa, el cual es entendido como componente de pla-­
nes generales de capacitaci6n. "Un plan es el documento que 
contiene los lineamientos a seguir, destaca los fundamentos -
que le dan origen y contiene los objetivos generales que per­
sigue. El plan debe establecer los criterios con los que se 
efectuará la evaluación certificación ante UCECA el presu­
puesto necesario, para ser registrado ante la UCECA". (182) -
Los planes son registrados anualmente, después de haber pre-· 
sentado la revisión del contrato colectivo de trabajo, como ~ 
no más de los derechos de los trabajadores, contienen los el~ 
mentos previos a la instrumentación de un programa, por lo 
que en ellos se debe incluir el valor escalafonario. Un plan 
se descompone en programas y estos se pueden establecer por · 
áreas comunes de trabajo, por el puesto o por lo que persi- -
gu~n como objetivo. Un plan orienta los programas que lo orí 
ginan. (183) 

Los antecedentes necesarios para elaborarlos están en la 
detección de necesidades, para hacerlo se toma en cuenta las 
actividades que el trabajador debería hacer, este dato puede 
ser proporcionado por el manual de puestos, donde se especifi 
can de manera detallada y precisa; o bien, se elabora un per­
fil de puesto que proporcione esta información. El dato obt~ 
nido que representa lo ideal que el trabajador debería ser se 
contrasta con las actividades que efectivamente se realizan -

(182) CENAPRO·ARMO. Sistemas de Relaciones Laborales. Qp_. 
Cit. p. 109. 

(183) Tiiid. p. 110. 
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en el desempeño diario del trabajador. De este contraste sur 
gen las necesidades de capacitación que resultan de la dife-­
rencia entre lo que debería ser y lo que es. (184) A partir 
de este análisis se pueden determinar las actividades en las 
que se requiere la capacitación como alternativa para el in-­
cremento de la calidad de la producción, para la eficiencia -
del trabajador, para el ahorro de recursos materiales y elev~ 

ción de la productividad, determinando posteriormente se de-­
terminan las personas que prioritariamente requieren la capa­
citación, los recursos necesarios, la delimitación del número 
de participantes y sus características. Todos estos elemen-­
tos se concretizan en objetivos generales, de donde se deriv~ 
rán los programas de capacitación, así como la determinación 
de los recursos materiales y humanos necesarios para su reali 
zación. Con esta información se justifica la capacitación c~ 
mo producto de necesidades "reales", aún cuando al trabajador 
no se le tome en cuenta como generador de las mismas y sea 
considerado s6lo en tanto presente deficiencias en el desemp~ 
ño práctico y éstas se conviertan en pérdida de ganancias pa­
ra la empresa. A partir de los objetivos generales, se plan­
tea una evaluación que permita la certificación o no del cur­
so ante UCECA, con esta información se elabora el plan de ca­
pacitación que las empresas que la brindan registran anualme~ 
te. 

El primer momento para la elaboración del programa es el 
planteamiento de los objetivos, los cuales estarán redactados 
de manera minuciosa y exacta, pues de ellos dependerán la am­
plitud del contenido, las técnicas de instrucción, los mate-­
riales didácticos y el tipo de evaluación. Los objetivos de­
ben permitir a los trabajadores entender" ..• la intención 
del programa, enfocar y estimular su atención haciéndole com­
prender lo que se pretende de ellos; precisarles el dominio -

(184) Guía Técnica Nº 1. QE.. Cit. p. 10. 
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que deben alcanzar en.sus actividades". (185) Deben de ser~ 
laborados en términos de conductas terminales, un ejemplo de 
las características de estos objetivos se muestra en lo si- -
guiente: " ... al término de esta Unidad, basándose·en las ac-
1ividades planteadas, redactará los objetivos de un programa 
incluyendo todos los elementos necesarios sin cometer erro- -
res". (186) Como se ve, debe implementarse el tiempo futuro 
para las actividades con las que se pretende analizar si se -
cubrió o no el objetivo; deben especificar el grado de domi-­
nio que el trabajador alcanzará al término del programa (sin 
errores), las conductas esperadas se deben redactar de manera 
directa ("redactará los objetivos"). "Las conductas son cua.!_ 
quier actividad visible y verificable manifestada por los par 
ticipantes ( .•. ) es importante que se elijan formas de condu~ 
ta que no se presenten a más de .una interpretaci6n, esto es, 
que no tengan significados diversos, vagos o ambiguos". (187) 

Deben además, incluir, sobre lo que se manifestará la conduc­
ta ("redactará la información de un programa"); expresar tam­
bién, a partir de qué información ("basándose en las activid! 
des planteadas") ; y cuándo debe manifestarse la conducta ("al 
término de la unidad"). 

El establecimiento de objetivos nos permitirán delimitar 
el contenido de un programa. De acuerdo al planteamiento de 
ARMO: "··· el contenido consiste en un conjunto de conocimie~ 
tos y/o manipulaciones que el participante debe conocer, do­
minar y aplicar". (188) "A cada objetivo corresponde un tema 
o una serie de temas que constituyen el contenido del cur- -
so". (189) Pero no basta con delimitar los contenidos corre~ 
pendientes, hace falta un momento de estructuración de los 

( l 8 5) 

(186) 
( 18 7) 
( 188) 
(189) 

CENAPRO-ARMO. Manual 
tramiento. Qp_. Cit. 
!bid. p. 19. 
IliTcf. p. 27. 

para elaborar programas de adies­
p. 21. 

rbid. p. 61. 
CENAPRO-ARMO. 
p. 13. 

La Guía Didáctica para el Instructor. 
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mismos, lo que dará el orden en que los elementos aparecerán; 
con ello, cada uno de éstos adquiere un significado en rela-­
ción con el contenido total. 

Los elementos que se proponen como alternativa para org~ 
nizar los contenidos son: 

La naturaleza de la tarea y 

La secuencia lógica. 

El primero requiere del conocimiento del proceso de pro­
ducción y este definiría el orden de los contenidos que expli 
quen todo el proces~ (teoría, entendida como información que 
manifiesta la manipulación-práctica). El segundo elemento, -
remite a la organización de los contenidos por se secuencia -
lógica, de acyerdo a su complejidad, así un contenido es ant~ 
cedente de otro tomando en cuenta que los contenidos no deben 
de aparecer aislados o desconectados de todos los que forman 
el programa. "Después de ordenar los elementos, surge la ne­
cesidad de integrarlos en grupos afines que constituyen una -
totalidad y tengan un significado por sí mismos". (190) La di 
visión del contenido en unidades se hace en función de: 

Los objetivos específicos, bien delimitados los c~ales -
hacen alusión a aprendizajes concretos y específicos de cada 
unidad del programa. 

Organización de las unidades por su contenido en una re­
lación de antecedente y consecuente. 

Vinculación con los contenidos nos remiten al plantea- -
miento conductual de objetivos, donde: "El hombre, como suje­
to del aprendizaje y como sujeto histórico-social, es el gran 
ausente de estos tratados, en donde las discusiones se encami 

(190) Ibid. p. 71. 
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nan a resolver un problema de eficiencia para una sociedad c~ 
pitalista". (191) 

De acuerdo a los planteamientos que hace ARMO, las acti­
vidades que se proponen durante el curso,tienen que tomar en 
cuenta la duración del mismo, las características de los·par­
ticipantes, el contenido y los objetivos. "Las actividades -
deben ofrecer una variedad bien equilibrada de experiencias, 
puesto que cualquier cosa que se pretende aprender se logra -
gracias al contacto que el individuo tiene con la realidad. -
La experiencia directa constituye la base del aprendizaje in­
volucrará la propia participación, haciéndolo responsable de 
esa experiencia". (192) 

Se debe tomar en cuenta la técnica más adecuada de acuer 
do con el tipo de tarea en la que se pretenda capacitar, si -
fuera en la operación de una máquina, el material que se re-· 
queriria sería la misma máquina "pero si se tratara de un cur 
so de relaciones humanas, la mejor forma sería utilizando té~ 
nicas grupales, teoría de la motivación; el material sería, -
esquemas, audiovisuales, etc." (193) Las actividades plante!!_ 
das por ARMO, deben responder a las preguntas ¿Cómo se va a 
dar la informaci6n? ¿Qué ejemplos y qué ejercicios se van a 
utilizar? ¿Cómo se realizarán las conclusiones?. Al mismo -
tiempo, se deben realizar la selecci6n de materiales didácti­
cos y su preparación. 

La última fase que se define en la elaboración de un pr2_ 
grama para curso es la evaluación, la cual debe permitir veri 
ficar que las acciones que se están realizando son las adecua 
das y si no es así, adecuarlas. La evaluación se determina · 
en tres momentos: 

( 1 91) 
( 192) 

( 19 3) 

Diaz Barriga, 
CENAPRO-ARMO. 
Cit. p. 13. 
CENAPRO·ARMO. 
miento. p. 9. 

Angel. QQ. Cit. p. 65. 
Guía Didáctica para el Instructor. Q.2_. 

Como elaborar un programa de adiestra- -



- 167 -

1), Como evaluaci6n diagnóstica; su objetivo es tener -
un parámetro para poder determinar. los efectos de la instru~ 
ción, por lo que es necesario establecer cuantitativamente 
los conocimientos y habilidades con que llegan los sujetos al 
adiestramiento y se realiza mediante la aplicación de pruebas 
objetivas, (194) 

2). Evaluación formativa, que se presenta en la realiz~ 
ción del curso. Con esta evaluación o evaluaciones se prete~ 
de 11 

••• corroborar continuamente si los objetivos de aprendi 
zaje se están logrando y en qué grado, para adecuar el conte­
nido y los procedimientos que se están desarrollando, e indi­
car el grado en que se van a lograr los objetivos estableci-­
dos". (195) 

3). Evaluación producto o evaluación final; para deter­
minar la efectividad del programa, requiere de la aplicación 
de una "post-prueba", que determine con precisión los cambios 
debidos al curso de capacitaci6n. Estos elementos facilita-­
rán la toma de decisiones sobre las posibilidades de promo- -
ci6n del participante en su centro de trabajo y tener crite-­
rios para desarrollar futuras actividades de capacitación . 

. La evaluación debe de reunir ciertas características pa­
ra permitir que se manifiesta lo esperado, debe de ser cohe-­
rente, pues debe de tener una relación directa con ,los objeti 
vos de aprendizaje, los contenidos y el grado de·dificultad -
esperada, debe ser continua, para permitir la retroalimenta-­
ci6n durante el proceso. "Es importante considerar la evalu~ 
ci6n como un medio para determinar e incrementar la eficien-­
cia y la satisfacción del individuo, como auténtica retroali­
mentación de las acciones realizadas en torno al proceso ense 

(194) CENAPRO-ARMO. La evaluación del aprendizaje en el 
adiestramiento. p. 8. 

(195) Ibid •. p. 9. 



- 168 -

fianza-aprendizaje''. (196) Debe, además, ser eficaz, en tanto 
que determine las categorías que permitan observar los cam- -
bios de conducta esperados en los objetivos iniciales. 

La concepci6n de aprendizaje que adoptamos en esta inves 
tigaci6n nos permite cuestionar la posici6n planteada por 
ARMO y legislada por UCECA para realizar programas de capaci­
taci6n. Los cuestionamientos parten desde la misma concep- -
ci6n de aprendizaje; de la elaboraci6n de programas; de la 
formulaci6n sobre detecci6n de necesidades; de la selecci6n -
de actividades y su naturaleza; y, de la intenci6n que la· ev~ 
luación se reduzca a la medici6n de conductas aisladas. Todos 
los elementos de crítica serán base para la construcci6n de -
los pr6ximos capítulos. 

Los elementos vistos son resultado de la revisi6n tanto 
de paquetes autoadministrables como de las publicaciones he-­
chas por ARMO, que constituyen la parte instrumental de los -
programas de capacitaci6n y adiestramiento, llegándose a con!?. 
tituir como el esquema didáctico proporcionado de manera "ofi 
cial" como alternativa de elaboraci6n y que junto con los su~ 
tentos político legales y la vinculaci6n del sistema educati­
vo y el productivo reflejan las tendencias que "sostuvieron" 
y justificaron la capacitaci6n durante el sexenio. 

Bajo estos elementos revisaremos los planteamientos que 
nos permitirán reconceptualizar la capacitación desde nuestra 
perspectiva como "pedagogos". 

(196) Ibid. p. 12. 
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La capaci taci6n '·.como práctica enmarcada dentro de la S2, 

ciedad, se constituye como un fenó~eno que se complejiza a m~ 
dida que en él confluyen las determinantes económicas que ti~ 
nen que ver con los procesos productivos. Su presencia y la 
justificación de su existencia, van más allá de la necesarie­
dad de ciertos conocimientos específicos para el desempeño 
y/o mejoramiento de una actividad productiva. Como ya obser­
vamos, ella se liga incluso a la escolaridad, pero ya hemos -
señalado que los "conocimientos" adquiridos en el sistema fo!. 
mal difícilmente guardan relación directa con las actividades 
productivas. Por otra parte, si la capacitación surge a par­
tir de la industrialización y de la constante incorporaci6n -
de tecnologías nuevas, se convierte en una categoría de análi 
sis muy compleja, puesto que además de lo antedicho supone la 
elaboración de una situación educativa al enfrentarse en cur­
sos de capacitación los capacitadores y los capaci tandos; co!!_ 
frontados a partir de un programa, el cual ha sido elaborado 
bajo cierta concepción pedagógica. 

El presente Capítulo tiene por intenci6n, exponer algu-­
nos elementos que justifican la necesidad de una reconceptua­
lizaci6n de la capacitación, incidiendo sobre la conceptuali­
zación parcialista que liga la capacitación a las actividades 
productivas, dándole un carácter de rentabilidad en la eleva­
ción de la productividad y la integración de la función econ~ 
mico-política a nivel social y dentro del trabajo mismo del -
individuo, 

1. SOBRE EL CONCEPTO DE CAPACITACION Y SU FUNCION ECON~ 
MICO-POLITICA 

Los conceptos de capacitación que hemos venido revisando, 
la ubican indisolublemente ligada al aspecto econ6mico y de -
manera accesoria se opina que tiene que ver con la educaci6n. 
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La explicación de tal v1s1on es que surge precisamente -
en el campo de la producción e históricamente se encuentra de 
manera "más diferenciada" como proceso extraescolar en la re· 
lación artesano-aprendiz. El hecho es que el significado de 
la capacitación ha variado en el caso de la producción artes! 
nal, manufacturera y de la gran industria (Infra. Cap. IV, 
1.1 Calificación Laboral) ya que la creciente división del 
trabajo y las tecnologías incorporadas tienen que ver con los 
conocimientos que el sujeto requiere, con la manera de apro-­
piaci5n de los mismos y con la globalidad o particularidad de 
los aprendizajes requeridos. Así, el obrero actual sólo con~ 
ce una parte del proceso de elaboración de un producto, misma 
que aplica a la fracción del proceso que "le toca" ejecutar -
para la producción, generalmente de mercancías. 

La capacitación a que se exponía el aprendiz en los gre­
mios era propiedad de aquellos, es decir, para aprender el o· 
ficio había que enrolarse y pasar un proceso de aprendizaje -
del mismo, el cual era el total para la producción por ejem·· 
plo de calzado. Lo que debía aprenderse se conformaba a par­
tir de la utilización de herramientas simples cuyo uso deter­
minaba su dominio y, el proceso global conformado por las pa~ 
tes de elaboración de los productos (Infra. p. 85). 

El caso del obrero de la manufactura y de la gran indus· 
tria es diferente, primero, porque con lo ünico que cuenta es 
su fuerza de trabajo, que generalmente no es especializada y 
se reduce a su fuerza puramente física y las posibilidades de 
emplearse están en las grandes fábricas, por diversos factores 
tales como: contar con una jornada de trabajo delimitada, un 
salario determinado y ciertas prestaciones dadas por el em- -
pleo (Infra. pp. 98-100). Segundo, porque si sabe un oficio 
(como proceso global de producción) tiene que "sufrir" un 
reaprendizaje debido a la división del trabajo que determina 
conocimientos especializados sobre la fracci6n especifica de 
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la funci6n que en su puesto le corresponde, posiblemente los 
conocimientos sobre su oficio le s~an inútiles para el desem­
peño de su nuevo trabajo, de la misma manera, tiene que modi­
ficar su aprendizaje o aprender, sobre los instrumentos o ma­
quinaria que manejará, aún cuando ésta sea más compleja que -
la manipulada por el artesano, precisamente su manejo se 5im­
plifica en funci6n de que la misma puede conjugar varias ope­
raciones y ahorrar esfuerzo físico y tiempo, ya que puede ac­
cionarse s6lo con botones y ajustes pequeños. 

Cabría preguntarse ante esto ¿La existencia de capacit! 
ci6n es realmente necesaria, si s6lo es reductible al desemp~ 
ño de una actividad productiva y por consiguiente reducida s~ 
lo a conocimientos específicos y.concretos que tienen que ver 
s6lo con esta actividad? ¿Es posible que la capacitaci6n s6-
lo se reduzca a una preparaci6n en conocimientos, habilidades 
y destre zas inconexás que s6 lo se 1 imitan a la mecanizac i6n -
de ciertas acciones a fin de poder operar una máquina?. Des­
de esta perspectiva al plantear objetivos de capacitaci6n en 
un programa ¿No se está disociando al hombre .cuando se están 
planteando los aprendizajes en supuestas "esferas" específi- -
cas o conductas fragmentarias que s6lo restringen al hombre a 
niveles de ejecuci6n y repetici6n de movimientos cíclicos que 
la cadencia de las máquinas determina?. 

Preguntas que se resuelven a partir de la concepci6n que 
se tenga sóbre capacitaci6n, misma que no puede ser agotada -
por una definici6i, sin embargo, es necesario delimitar va- -
rios aspectos en torno a ella. 

No negamos que la capacitaci6n tendría que ver con el 
trabajo mismo como actividad productiva que desempeña el ser 
humano, pero en las condiciones actuales -incluso del capit! 
lismo que vive nuestro país- el trabajo mismo, su significa­
do social y productivo adquieren connotaciones específicas. 
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El trabajo bajo la concepci6n marxista es concebido como 
" la condición fundamental .de toda la vida humana, a tal -
grado que, hasta cierto punto, debemos decir que el trabajo -

·ha creado al propio hombre''. (197) Y relacionsndo al hombre 
con el factor de su humanización" ... el hombre es un trabaja 
dor caracterizado por su actividad, por su producción, por su 
trabajo. Se entiende así que si la formaci6n del hombre se -
realizó a través del trabajo, trabajo y formaci6n no pueden -
ser separados". (198) 

Sin embargo, la creciente división del trabajo dentro de 
la manufactura y la gran industria determina a medida que se 
profundiza, no sólo la división de la sociedad en clases, si­
no que ademls es la causa de la enajenación.del hombre por el 
trabajo, de la extrañeza del hombre a su propia actividad, de 
la esclavización del hombre al trabajo. (199) 

En la industria, el trabajo, en lugar de formar al hom-­
bre lo deshumaniza y lo fragmenta al " ... distribuir los di-­
versos trabajos parciales entre los individuos se secciona al 
individuo mismo, se le convierte en un aparato automltico ad~ 
crito a un trabajo parcial. .. ". (200) En este sentido, la 
concepción de capacitaci6n manejada por ARMO y UCECA se impreg_ 
na de l~ división del trabajo y es planteada como la acción 
destinada a desarrollar las aptitudes del trabajador, con el 
propósito de prepararlo para desempeñar una unidad de trabajo 
esp~cifica e impersonal (Infra. pp. 135-137). Como se obser 
va, se habla de partes aisladas del trabajo global y lo imper 
sonal, alude a que es el puesto, la tarea o la operación lo -
que define a la persona (obrero) ya que su puesto puede ser -

(197) 

( 198) 
( 199) 

(200) 

Engels, F. El Eapel del trabajo en la transformación -
del mono en hom re. México, 1977. Lecturas Importan-­
tes. Publicaciones Cruz p. 1. 
Ibid. pp. 1-6. 
PiiTilcios, Jesas. La cuestión escolar. Críticas y Alte~ 
nativas. Barcelona, 1984. Edit. Lai::i p. 338. 
Marx, Karl. El Capital. Tomo 1 Vol. I. México, 1978. Fon 
do de Cultura Económica pp. 293-294. -
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ocupado por cualquiera que cumpla con los requisitos que de-· 
termina el mismo. 

Si consideramos que la capacitaci6n tiene que ver con U· 

na actividad productiva, ello no quiere decir que aceptemos · 
la disociación que se da en las formas generalmente lleva·das 
a la práctica en el campo industrial, entre el trabajo manual 
y el trabajo intelectual. Desde la postura marxista: 

" ... la producción supone la unidad de la actividad mat~ 
rial e intelectual, la actividad productiva constituye un pr~ 
ceso determinado a un nivel intelectual, pero siempre sobre. -
la base de un 'desarrollo material que posee sus propias leyes¡ 
trabajo físico y actividad intelectual se convierten así en · 
dos facetas de un mismo proceso del cual no deben desligarse 
si ese proceso debe mantenerse". (201) 

Lo que ha dado en llamarse capacitaci6n establece de he­
cho la ruptura total entre el trabajo manual y el intelectual 
al instruir al trabajador sólo en·actividades concretas, de~ 
jecución, parciales, a la vez que ha parcializado al hombre · 
en supuestas esferas de conocimiento; "motrices", "actitudin!!_ 
les" y algunas veces "intelectuales". 

La capacitación desde nuestra concepción, implica una t!!. 
rea educativa que si bien se contextúa a "niveles" extracsco­
lares no sé invalida por ello una relaci6n educativa entre un 
agente capacitador (Pedagogo posiblemente) y los capacitandos. 
La disociación entre el pensar y el hacer es un reflejo de la 
división tajante entre el trabajo manual y el trabajo inteles 
tual y aún cuando el sistema social bajo el cual nos movemos 
y la correspondiente estructura laboral refuerce dicha divi·· 
sión, nuestra ubicación y compromiso dentro del marco laboral, 
a manera de c~pacitadores, nos involucra en una serie de con-

L201J Palacios, Jesús. QE_. Cit. p. 339. 
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tradicciones y posturas económicas e ideológico-políticas y 

no sólo pedagógicas dentro de las cuales se orienta nuestra -
práctica, que mantiene cierta posición dentro de la cual la -
interacción en un proceso de capacitación no puede reducirse 
a "aprendizajes" mecánicos y parciales sobre objetos "muer- -

.-tos". 

La ubicación como profesionistas en este campo no puede 
reducirse a la aceptación de concebir un ser humano al cual -
se le divide para el "aprendizaje" de "conductas", 'tonoci~ie!!. 
tos", "habilidades" y "destrezas". El individuo se ubica 
all1, como un_ todo, inserto en una actividad productiva, con 
una historia de vida, con una historia laboral, con cierta e! 
periencia, una gran cantidad de conocimientos, inmerso dentro 
de una clase social, asumiendo posturas de adhesión, rechazo 
o indiferencia hacia la misma, con una serie de problemáticas 
que rebasan el ámbito laboral y tienen que ver con su vida c~ 
tidiana fuera del trabajo, o bien, problemas derivados de la 
propia relación laboral con los patrones o compañeros de tra­
bajo, el deterioro de su salud física y ment&l a partir del -
trabajo realizado y los materiales empleados, etc. Todo ello, 
es dejado de lado dentro de la capacitación, puesto que la 
misma viene a constituir un mecanismo que incide sobre la efi 
ciencia y el nivel de la productividad que las empresas exi-­
gen, por ello, no se observa qué la capacitación integre por 
ejemplo la revisión de los derechos de los trabajadores, el -
grado de af ectaci6n de su salud en una empresa determinada a 
par'tir de los materiales empleados, tampoco el análisis de la 
propia situaci6n ni la del pais. Si acaso,·se plantean cur-­
.sos de prevenci6n de accidentes, pero es' más por la inversión 
que la empresa haría en caso de accidentes para la hospitaii­
zaci6n y/o indemnizaci6n. 

Bajo lo anterior, consideramos que los contenidos y la -
propia dinámica de la capacitaci6n no pueden dejar al trabaj! 
dar al margen ni concebirlo como un receptor simplemente, ig· 

1 
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norando sus necesida~es, su forma de conocer ni su problemáti 
ca. 

Si la capacitación es una tarea educativa y sostenemos -
que debería suponer una formaci6n del individuo, y ella se 
conforma· entre otras instancias por el trabajo que el hombre 
realiza, no tiene por qué ubicarse únicamente en la edad adul 
ta del individuo, "a la hora" que aquel se enfrenta al merca­
do de trabajo. 

Ante esto nos .preguntamos si lo que se ha manejado so- -
cialmente como capacitaci6n pudiendo ser una tarea educativa 
se convierte en una tarea meramente econ6mica ¿Habría alter­
nativa para llevarla a una relación tanto educativa como téc­
nica?. 

2. LA FUNCION SOCIAL Y ECONOMICO POLITICA DE LA CAPACI­
TACION 

Con los elementos que hasta aquí hemos venido conforman­
do, podemos establecer ciertas funciones sociales y políticas 
asignadas a la capacitaci6n. Mismas que ahora precisamos pa­
ra. justificar por qué consideramos que lo que se ha manejado 
a nivel social y de discurso oficial como capacitación es un 
"proceso" trunco que funciona más como calificación que como 
formación del individuo en su trabajo ~ con su trabajo y que 
integre los diferentes ámbitos en que el sujeto se desenvuel­
ve. 

A nivel macro social, representa una categoría ideol~ 
gica-política casi al mismo nivel de la escolaridad, que tie­
ne que· ver con el marco de una poli tica de desarrollo, 1 a 
cual se articula casi siempre desde lo econ6mico. La capaci­
tación pasa a ser así, un instrumento más para el desarrollo 
del país (Infra. pp. 89-91). 
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\ 
A nivel individual, no basta con la escolaridad, se · 

es un ser "incompleto" a falta de fOnocirnientos especifiéos · 
que permitan el acceso a un empleo. A razón de esto, la cap! 
citación es.una vía para actualizar los conocimientos y lle-­
varlos a quienes no los tienen (Infra. Cap. IV pp. 149-152). 

La capacitación parece existir por los avances cienti 
ficos y tecnológicos que superan rápidamente los conocirnien-· 
tos de los individuos y cuyo cúmulo aparte de "la cultura tr! 
dicional" de cada nación, llevaría gran parte de la vida del 
individuo siquiera para conocerlos .. La justificación de la -
existencia, así corno de la parcialidad de la capacitación y -
su reduccionisrno al interior de los procesos productivos que 
aborda, tiene su argumento en lo anterior, mismo que se ve r~ 
forzado a partii d~ ¿Qu6 utilidad le represeritaría al obrero 
el conocer más sobre el proceso global de la producción si lo 
importante es que desempeñe adecuada y eficientemente su la-­
bor, que constituye sólo una parte del proceso?. 

Si estas son algunas funciones sociales y políticas asi& 
nadas a la capacitación, es difícil y a veces pudiera parecer 
utópico replantear alguna alternativa en estas condiciones s~ 
cío-políticas que restringen su función y significado social. 
Lo que oficial y socialmente se conceptualiza como capacita-­
ción se apega más a lo que hemos conceptualizado como califi· 
cación laboral. Éstas son dos cuestiones fundamentales que -
pasaremos a desarrollar. 

La capacitación como una alternativa extraescolar supue~ 
tamente educativa, ha sido despojada de este carácter y no 
conserva más que algunos rasgos que se encuentran en la forma 
escolarizada, tal corno la formación de grupos para la. capaci­
tación,. la conservaci6n de los roles capacitador-capacitando, 
verticalistas por supuesto, es decir, ha conservado sólo los 
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formalismos de una estereotipada situación educativa. De he­
cho los contenidos son derivados directa y específicamente 
del puesto que ocupa el obrero en el proceso productivo. Las 
fuentes de estos son casi siempre los supuestos avances tecn~ 
lógicos, o bien, el logro de una mayor eficiencia y eficacia 
sin innova~iones pero con la incorporación de una forma más -
económica de hacer las cosas, que tiene que ver con la habili 
tación en ciertas destrezas, actitudes, etc. 

La capacitación ligada al trabajo tiene que ver con la -
valorización de la fuerza de trabajo del obrero. El trabajo 
mismo comporta un carácter dual, como trabajo concreto que r~ 
presenta su valor de uso y el trabajo abstracto-gasto de fue~ 
za de trabajo humano, gasto de músculos, nervios y capacida-­
des. En el mercado de trabajo, el obrero ofrece el valor de 
uso de su fuerza de trabajo por su valor de camb~o, el que re 
cibe en forma de moneda como un medio de intercambio para la 
compra de medios de subsistencia. 

La capacitación vista desde la perspectiva del capital -
tiene básicamente una doble función"··· por un lado debe ga­
rantizar la capacitación de las nuevas generacion~s para la -
ciencia e investigación cuya tarea consiste en volver útil el 
progres~ científico para el capital. Por el otro, debe aseg~ 
rar que sean capacitadas fuerzas de trabajo en todos los niv~ 
les deL sistema, que est6n en condiciones de utilizar en la -
producción los resultados de la investigación y desarrollo a 
trav~s de un aumento de la productividad. De la capacitación 
no sólo depende la "tecnologización de la producción" sino 
que, al mismo tiempo la correspondiente estructura de califi­
cación de todos los trabajadores, la cual es necesaria para -
la realización de objetivos cientificos dentro de la produc~~ 
ción. (202) 

(ZOZ) Labarca, Guillermo. Economia Politica de .•. Q.E.. Cit. -
p. 165. 
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El discurso a nivel social de la capacitaci6n deriva de 
la instancia técnica que requiere de niveles superiores que ~ 
luden a un aumento de la calificación de la fuerza de trabajo, 
sin embargo:. 

Si se considera el efecto del.aumento de las especializ~ 
cienes laborales, esto no significa para el trabajador indivi 
dual al mismo tiempo un aumento de su calificación, puesto 
que con la intensificación de la división del trabajo se ori­
ginan diferencias básicas entre el trabajo calificado y el m~ 
nos calificado. Janossy, llega por ello, a la conclusión' de 
que los conocimientos individuales (es decir las calificacio­
nes) no son hoy particularmente superio'res sino que ante todo 
de otro tipo distinto de aquellos del ser humano de ayer. Por 
otra parte, la ilusión creada a nivel individual sobre el sa­
lario percibido, "a razón de la calificación" por un trabaja­
dor depende directamente de la magnitud de la complejidad de 
la fuerza de trabajo. Si esta fuera la explicación real, qu~ 
darían algunos fen6menos sin explicar; por ejemplo, el hecho 
de que un "aprendiz" de zapatero obtenga un sueldo menor aún, 
cuando esté aprendiendo el proceso total de elaboración del · 
producto que el de un trabajador instruido sólo en una parte 
específica del proceso, incorporado en la producción de zapa· 
tos en ~na fábrica automatizada. La determinación de los 
sueldos depende, al margen de otros factores, de la "actuali· 
dad" de la profesión. (203) 

Como hemos venido observando, se ubica a la capacitaci6n 
reduciéndola a las "calificaciones" que las máquinas y los 
procesos fraccionados de trabajo, demandan del obrero. Desde la 
concepción marxista sobre el trabajo como actividad inheren~e 
y "hacedora" del hombre y la producción como la conjugación -
de intelecto y acción fisica, corporal del sujeto, podemos s~ 

ftalar que lo que hemos analizado como capacitación, no corre! 

{203) lbid. pp. 176-177. 
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~onde a esta concepción y se reduce a una mera calificaci6n -
laboral (término más adecuado que ~apacitaci6n) que considera 
al trabajador como una parte más del engranaje i~dustrial. 
(Infra. Cap. IV Calificaci6n Laboral) 

La superaci6n de la enajenaci6n del hombre por el traba­
jo según Marx y Engels, a io largo de sus escritos, suponen -
como hemos señalado, considerar al trabajo como formador del 
ser humano (Cfr. "El papel del trabajo en la transformaci6n -
del morio en hombre" F. Engels y La combinaci6n del trabajo -
productivo con la enseñanza desde temprana edad en: Crítica -
al Programa de Gotha. C. Marx). Ante la divisi6n del trabajo, 
la creciente incorporaci6n de adelantos científicos y técni·­
cos nos preguntamos ¿Qué alternativa plantean?. 

Aunque Marx y Engels nunca escribieron sobre educaci6n -
específicamente, en'sus escritos se encuentran· algunas consi­
deraciones que suponen cierta concepci6n sobre la educaci6n y 
su relaci6n con la actividad productiva y el trabajo humano. 
El trabajo y la producci6n se deberían encontrar ligados al -
hombre desde su infancia, ello se muestra en lo siguiente: 
"Consideramos que es progresiva, sana y legítima la tendencia 
de la industria moderna a incorporar a los niños y los jóve-­
nes a cooperar en el gran trabajo, de la producción social, -
aunque, bajo el régimen capitalista, ha sido deformado; hasta 

.llegar a una abominaci6n. En todo régimen social razonable -
cualquier niño de nueve años de edad debe ser un trabajador • 
productivo, del m1smo modo que todo adulto apto para el traba 

' -
jo debe obedecer. la ley general de la naturaleza a saber: tr! 
bajar para pod~r comer, y trabajar no s6lo con la cabeza sino 
también con las manos". (204) 

Así, el trabajo es integrado desde la niñez y con esto -

(204) Mgrx, Karl.· Instrucci6n sobre diversos problemas a los 
delegados del Consejo Central Provisional en Obras Esco 
gidas Tomo II p. 80. 
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la formaci6n a la que contribuye el mismo, aunque habría que 
señalar: "Cuando Marx y Engels habla de educación por el tra 
bajo y en el trabajo debe .entenderse trabajo como actividad -
productiva ~o como artilugio pedag6gico". (205) 

En este sentido, "Marx sostiene que por razones fisioló­
gicas, los niños deben dividirse en tres clases; la primera 
clase comprendería a los niños de nueve a doce años; la segu~ 
da de trece a quince años y la tercera a nifios de dieciseis a 
diecisiete años; para la primera clase, la jornada de trabajo 
sea de 1 tipo que sea debe limitarse a dos horas; la j orna'da -
para la segunda clase debe ser de cuatro horas y de seis para 
la tercera. Fuera de estos márgenes nada puede ser aceptado 
( ... ) a la distribución de los niños y j6venes obreros en las 
tres clases citadas, debe corresponder, según Marx un curso -
gradual y progresivo en la formaci6n mental física y ~ecnoló­
gica". (206) 

Lo anterior es un ejemplo de una situación que si fuera 
implementada en cualquier sistema social expulsaría toda posi 
bilidad de la existencia de la capacitación entendida en los 
términos oficiales y sociales ya que, el trabajo no estaría~ 
bicado en la edad adulta sino desde la infancia, la formación 
del ind~viduo dada por la integración de sus actividades ínt~ 
lectuales y su actividad material caracterizada en el desemp~ 
ño de un trabajo le daría la base para la comprensión de los 
procesos de producción. 

Por otra parte, cabe señalar que la educación entendida 
como formaci6n del ser humano, que integra la actividad mate­
rial e intelectual se da por el trabajo y en el trabajo. Así, 
la capacitación partiría del trabajo mismo (capacitación p.or 
el trabajo) no como forma preparatoria, a priori de 61, ni CQ 

(205) Palacios, Jesús. QE.. Cit. p. 339. 
{Z06) Idem. 
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mo antecedente al de~empeño de una labor productiva ya que el 
individuo nunca ha estado desligad? de ella. La capacitici6n 
(en el trabajo) se continuaría a lo largo de la vida del indi 
viduo puesto que tampoco se desligaría de él. 

La importancia de las implicaciones de estos conceptos -
radica en el hecho de que nunca se ve desligado el trabajo de 
la vida del ser humano ya que este no se integra hasta la 
edad adulta, y el individuo se inserta desde siempre dentro -
del trabajo social de acuerdo a sus posibilidades. Por ello, 
la formación del individuo como trabajador no se da para un -
trabajo que teóricamente pueda o no existir (cuesti6n que pu~ 
de suceder en la llamada Capacitación para el trabajo). 

En este contexto, la educaci6n estaría indisolublemente 
ligada al trabajo individual y social, y se capacitaría al i~ 
dividuo bajo la perspectiva cultural, social y técnica. 

Ahora bien, dentro de las sociedades cbn un modelo de -
producción capitalista, la división del trabajo, entendida CQ 

mo la separación del trabajo manual e intelectual ha llevado 
a la enajenación del hombre de su propia actividad esto es: 
"Vigilar las máquinas, renovar los hilos rotos no son activi­
dades que exijan del obrero esfuerzo alguno del pensamiento, 
aunque .por otra parte impiden que ocupe su espíritu en otra -
cosa. Al mismo tiempo hemos visto que ese trabajo sólo inte­
resa al esfuerzo muscular, a la actividad física. De esta m~ 
nera no es, hablando con propiedad, un trabajo, sino una pu­
ra y simple molestia, la molestia más paralizante y deprimen­
te que puede darse". (207) 

Elrestablecimiento de la unidad hombre-trabajo se basa -
en la destrucción del hombre unilateral y la consiguiente om-

(207) Marx, Karl y Engels F. Textos sobre educaci6n y ense-­
ñanza pp. 46-47. Citado en Palacios, Jesds. QE. f;!!. 
p:-:3il 1. 
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nilateralidad que le permite la educación polivalente propuei 
ta por Marx y Engels. 

El fundamento de tal propuesta es la combinación de la ~ 
ducación con la producción material -idea base de la educa-­
ción socialista- Marx, entiende por "polivalencia" la "movi­
lidad absoluta del trabajador" en la industria y en la socie­
dad. 

El trabajador, el hombre, debe poseer una formación poli 
valente, lo que quiere decir que debe ser posible emplearle -
en cualquier trabajo. Esto permite pensar los fundamentos de 
una formación en función de una actividad tan universal como 
sea posible. (208) Propiciando así la destrucción del hombre 
unila ter,al ", .. hombre que sólo sirve mientras se le mantiene 
cerrado en la parcela en que se le ha enclaus~rado la divi- -
sión del trabajo mismo". (209) 

Lo anterior supone como condición el establecimiento del 
régimen socialista de producción, sin embargo, arroja puntos 
de reflexión y acción futuras, para el pedagogo que se desem­
peña en el campo laboral, entre ellos la relación entre educ!!. 
ción y trabajo, como binomio disociado, la consiguiente divi­
sión ent.re trabajo manual y actividad intelectual mediante 
los cuales se "forman" "robots", ubicados en el plano de lo -
manual, alejando todo lo posible alguna actividad intelectual, 
·o "pseudointelectuales" privilegiando el aspecto intelectual 
lejos de la actividad manual. Por otra parte, la idea de la 
formación por el trabajo ofrece alternativas para salvar la -
disgresión del conocimiento mismo, que se refleja en la par-­
cialización de los contenidos de los cursos de capacitación.y 
en la fragmentación de los conocimientos propios así como lo 
limitado que puede ser nuestra ubicación como trabajadores 

(208) Palacios, Jesús. 2.2.· Cit. p. 341, 
(209) ~· pp. 342-343. 
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"intelectuales" y la· definición de nuestra misi6n, que pue­
de ser ~eforzar la capacitaci6n co~o una tarea que abordá co­
nocimientos especificos dividiendo a los hombres en ejecutan­
tes y pensantes en funci6n de la divisi6n del trabajo y del -
caris de la capacitaci6n. 

Queda pues por contextuar a la capacitación como una ta­
rea educativa, la cual involucra al pedagogo -y ~o s6lo a él, 
pero es obvia la alusi6n- y el marco sobre el cual integre -
la propia tarea educativa, la didáctica, como herramientas b! 
jo las cuales plasma su concepción, ligadas a la tarea capaci 
tadora. Si bien sabemos que no es la educación -en cualqui~ 
ra de sus formas- quien modifique las estructuras sociales, 
al interior de las mismas las prácticas educativas si pueden 
actuar sobre los individuos y modificarlos, además que la mo­
dificaci6n debe empezar por aquel que se desempeñe como "cap!!_ 
citador". 

3. LA CAPACITACION COMO UNA TAREA EDUCATIVA 

El análisis que de la capacitación se ha venido realiza~ 
do la ubica como una tarea que se desarrolla dentro de un mar 
co extraescolar conformando por una serie de enlaces que la -
justifican aqui, en México, y durante este sexenio, 1976-1982, 
en torno a estos enlaces encontramos los que señalan su pre-­
sencia por. la vinculación que el sistema educativo tiene con 
el mercado de trabajo; conjuntamente están los que ubican a -
la educaci6n escolar en crisis y la consiguiente búsqueda de 
otras alternativas para cubrir estas dificultades y deficien­
cias. Tal crisis es vista, s6lo como la incapac~dad de la e~ 
cuela por dotar de mano de obra a la industria, no s6lo de 
profesionistas, sino que a diferentes niveles y grados (obre­
ros, gerentes, técnicos, administradores, etc.) que tengan u­
na vin~ulación directa e inmediata con un trabajo especifico. 
Aquí aparece el pedagogo como el profesionista que puede tra-· 
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bajar en capacitaci6n, no solo por conocer un proceso educati 
vo y una parte instrumental» sino además porque es situado C.Q. 

mo profesionista que puede mediar entre los individuos consi­
derados como mano de obra y las empresas. Así el pedagogo i~ 
teractaa directamente con los individuos que pretenden incor­
porarse al mercado laboral y que requieren de un conocimiento 
que les permite desempeñarse en un trabajo específico, en do~ 
de la capacitaci6n sería la "formaci6n standar" que necesitan. 

Regresando un poco, las apariencias dirían que la alter­
nativa adecuada para la crisis escolar es la educaci6n extra­
escolar, en donde el pedagogo podría ser el profesionista que 
modelaría todo tipo.de "soluciones" a "males", producto del -
"devenir" histórico del país. Esto que se da como apariencia 
no se explica suficientemente ya que la "crisis de la educa-­
ción", desde nuestro pu~to de vista presenta más enlaces que 
si bien tienen que ver con lo econ6mico, social, político e l 
deológico, también tiene una serie de enlaces desde lo educa­
tivo, que explican entre otras cosas las relaciones de apren­
dizaje, con los objetivos de conocimiento, etcétera, crisis -
de la educaci6n que solo había sido justificada por su rela-­
ción con lo econ6mico, (Infra. pp. 105-112) aún cuando lo educa­
tivo tiene que ver y es producto de lo social. Situación por 
demás imp9rtante ya que consideramos que lo educativo tiene -
" ... un espacio social específico, con sus p~opias normas de 
funcionamiento; discriminación; mecanismo de consagración, 
etc." (210) de la capacitación como alternativa extraescolar. 

En el periodo analizado, la modalidad extraescolar que -
se ligó a la capacitación fue la educación de adultos bajo un 
sistema abierto, preconizado como "vía de solución" y altern!!_ 
tiva efectiva tanto a la crisis educativa como a la prepara-­
ción de mano de obra. Pero en la realidad no se presenta así, 

(21 O) Follari, Roberto. DIE 
Die, México, 1984, p. 

Cuadernos de Investigación, 
13. 
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ya que en ella subsisten, por ejemplo, deserci6n y rendimien­
to como elementos contradictorios a los objetivos que se pre­
tendían. La primera como un hecho' real, que existe, pero se 
oculta a través de la inculpaci6n que el sistema educativo h~ 
ce sobre los individuos que abandonan o desertan, "porque 
quieren o no puede~' subsistir aGn bajo un sistema abierto, -
donde "tienen todas las oportunidades y el segundo como dis-­
curso oficial, entendiendo el rendimiento en términos de can­
tidad de adultos acreditados, utilizando poco tiempo y recur­
sos tanto materiales como humanos. Con esto podemos afirmar 
que si la educación de adultos pretendía abatir el analfabe-­
tismo, preparar mano de obra y elevar el nivel de vida indiv! 
dual y social, ello no se logr6 (Infra. Cap. III). 

Así la capacitación, vista como sistema abierto es un mi 
to, en donde las al terna ti vas están "dadas", a través de alf~ 
betización, primaria para adultos, etcétera, ~ero tales alter 
nativas no capacitan para un trabajo específico, presentándo­
se una incongruencia entre el sistema educa~ivo y el mercado 
laboral. Ante esto habría que preguntarse si el mercado lab~ 
ral es quien debería tener la flexibilidad como para inducir, 
no s6lo a los egresados de una carrera, sino a cualquier ind! 
viduo. Gamsci ve la crisis de la escuela, como el reflejo de 
la u ••• crisis estructural. Más precisamente, insiste en -
el hecho de que son las exigencias del desarrollo técnico pr~ 
ductivo con sus complej repercusiones sociales". (211) lo 
que no ~ermite una estabilidad y donde se desprenden las man! 
festaciones de crisis escolar, lo que tiene como antecedente 
además, una parte interna al mismo proceso educativo como su 
espacio específico que hablaría de baja calidad académica, i­

nadecuación entre las expectativas de los egresados al termi-~. 
nar las carreras y lo que ofrece el campo de trabajo, falta -
de atención a aspectos de la práctica en el aprendizaje, des­
conocimiento por los maestros de técnicas de trabajo e~ el a~ 

(211) Palacios, JesGs. QE.. Cit. pp. 400-401. 
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la (y, sobre todo, del sentido que estas podrían guardar), 
desconexión orgánica entre contenidos, fa'i ta de una revisi6n 
de planes de estudio y de revisión del perfil al ingresar los 
profesores, falta de condiciones materiales adecuadas, y - -

otros más. Estas razones nos permiten situar la crisis de la 
educaci6n en "un espacio dentro de lo social" específico, don, 
de los requerimientos de capacitaci6n pueden ser analizados y 

reconceptualizados como procesos educativos, con el pedagogo 
como un intelectual que tiene como objeto la r·evisión de lo ~ 
ducativo, entendiéndolo como un proceso eminentemente hum~no 
que se da dentro de un contexto social determinado. El cual 
se define a través de tres elementos, el individuo, el grupo 
social (como ente educativo dentro de un proceso de construc­
ción y reconstrucción continua) y la relación que se estable­
ce entre ambos. Relación que se encuentra 'incluida en un ac­
cionar dentro de la sociedad, y no sólo dentro del ámbito es­
colar. Asi, la capacitación implica un proceso educativo, 
con características humanas, en la cual los sujetos involucr! 
dos no son solo parte necesaria para el funcionamiento de las 
máquinas, sino sujetos sociales que laboran en la producción 
de bienes necesarios para su integración y reproducción so- -
cial, que permitan su formación individual. Independientemen, 
te del trabajo que desarrollen sea de carácter manual o inte­
lectual.. 

3.1 TRABAJO MANUAL Y TRABAJO INTELECTUAL, SU RELA-­
CION CON LA DISTRIBUCION DEL CONOCIMIENTO 

El trabajo intelectual y el trabajo manual se caracteri­
zan por el desempeño laboral en un complejo general de rela-­
ciones sociales, trabajar de capacitador, con todo y que su·­
función lo hace ser un trabajo intelectual, lo mismo qÚe el -
zapatero, que trabaja una serie de instrumentos de manera ma­
nual, ~rnbos serían trabajadores que realizan una funci6n so--
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cial entendida como _,,, una actividád fundamental y especí­
fica". (212) Consideramos que no ~e puede separar al capaci­
tador de una relación con un capacitando, en donde la función 
intelectual se comparte ya que ambos se conceptualizan en un 
proceso de este tipo, en esta relación de conocimientos, don­
de cada uno aporta elementos de diferente naturaleza para in­
teractuar con un mismo objeto de conocimiento, donde los pro­
cesos intelectuales como "propiedad" de alguien especifico, -
no existen ya que " ... se puede hablar de intelectuales, (como -
función específica) pero no tiene sentido hablar de no inte-­
lectuales, porque los no intelectuales no existen. Pero la -
misma relación entre esfuerzo de elaboración intelectual-cer~ 
bral y esfuerzo muscular-nervioso, no es siempre igual, por -
eso se dan diversos grados de actividad específicamente inte­
lectual. No hay actividad humana de la que se pueda excluir 
toda intervencién intelectual, no se puede separar el hombre 
faber del hombre sapiens. Cada hombre, considerado fuera de 
su profesión, despliega una cierta actividad intelectual, o -
sea es un "filósofo" un artista, un hombre. de buen gusto, 
participa en una concepción del mundo, tiene una línea de co~ 
ducta moral, y por eso contribuye a sostener o a modificar 
una concepción del mundo y a suscitar nuevos modos de pen- -­
sar". (213) Se puede agregar que el hombre es producto de 
una formación histórica y aquel que supervisa, o el que dis-­
tribuye la producción, este complejo reparto de actividades -
en fun¿ión de su "conocimiento", implica a la capacitación c~ 
mo la alternativa, ·vista de manera individual, "dadora de más 
conocimientos", y 'ello implicaría un paso más en la escala de 
esa división social del trabajo y mayores ingresos. Bajo es­
ta visión el conocimiento se constituye en un "artículo" de -
canje en el sistema laboral, el cual tendría límites, un obr~ 
ro diHcilmente podría "conocer" la labor de un contador, no 

(212) 

(213) 

Gramsci. Los intelectuales 
túra .. º1?.· Cit: p. 13. 
Gramsc1. Los intelectuales 
tura. QE.. ill· pp. 14-15 

y la organización de la cul 

y la organización de la cul -- -
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importa que conozca, explique y justifique el sistema de pago 
con que es retribuido, ya que el conocimiento del proceso ge­
neral del sistema de pagos lo "da" la escuela (en i:uanto a 
certificación) como la "calificación escolar" que distingue -
esa enorme división entre el hacer y el pensar. A la vez que 
tiene una individualidad, ello no quiere decir que se encuen­
tre aislado de los procesos que se generan en la sociedad en 
que reúne y las relaciones que en ella se manifiestan con 
ciertas leyes que la definen y donde no se puede negar cuando 
menos una división general del trabajo: el manual y el in~e-­
lectual. Tal división tiene su principal "justificación" en 
la distribución del conocimiento lo que designa una labor co­
mo función social, separando los que "saben" y los que no sa­
ben, dentro de la misma división, los que saben tendrían una 
función diferente de los que saben '.'más", así la función de -
dirigir y organizar incluye un proceso de conocimiento más o 
menos "completo" que asignaría una división dentro de la mis­
ma función de organización, lo mismo pasaría con la división 
del trabajo manual, ya que el trabajo manual implica grados -
de calificación que harían mención a conocimientos especiali­
zados lo que hace que un técnico sirva de enlace entre el tr~ 
bajo intelectual y el manual, es su posibilidad de conocimie~ 
to práctico sobre los procesos productivos, conjugado con 
cierta t~oría sobre los mismos; por otra parte, quien realiza 
la parte mecánica tendría diferente grado de participación, -
existiendo el que conoce el manejo de una máquina y el que o­
pera. sobre ella. 

Ante esto consideramos que la concepción sobre la c~paci 
tación como un proceso educativo, implica la relación de hom­
bres con una determinante social, donde la visión de hombre.­
referente en la integración de los sujetos en el proceso. Ei 
ta integración daría pauta a concebirlos en relación al cono­
cimiento como "recipientes vacíos" como diría Freire o como -
un ovillo que el capacitador ayuda a desovillar como ~iría 
Gramsci, la consecuencia sería el llenado o desovillado pe-
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ro también podríamos .'!encontrarlo" como un ser que interviene 
con todo un marco referencial que ~el que capacita en ocacio­
nes no ha revisado, aceptando que sería "el otro" (el capaci­
tador) el que como actividad práctica aportaría y pondría en 
juego esos conocimientos. Así, la capacitación sería un ins­
trumento que permitiera en una realidad concreta, construir y 
reconstruir en función de un objeto determinado. Si el hom-­
bre no se separa de las estructuras formadas al conocer obje­
tos diferentes, el aprendizaje no se parcializa, aun cuando -
la realidad es compleja, esta se presenta como totalidad, el 
reto al que se enfrenta quien organice la capacitación es en-

· contrar la forma de reflejarla y no solo es responsabilidad -
del capacitando "encontrar" la estructura, los enlaces de ese 
objeto, por lo que los procesos intelectuales no serían "pro­
piedad" de alguien específico, y la función específica de ca­
da uno, capacitador o capacitando, en el proceso de produc- -
ción estaría en juego para integrarse en esa r.elación de cono 
cimientos. 

La capacitación, como vimos en páginas anteriores ten- -
dría que ver con una formación polivalente, donde el indivi-­
duo desempeñe en todos y cada uno de los momentos de la pro-­
ducción. Situándonos como personas que desempeñan una labor 
de capacitación. Entendemos que el proceso y la misma tarea 
de capacitador, bajo esta tendencia, demanda una construcción 
propia del proceso total, lo que requiere de un esfuerzo de ~ 
laboración'intelectual mayor, esto permitiría "humanizar" la 
tarea y las funciÓnes determinadas por una división del traba 
jo no se asignarían como consecuencia de un "no saber" otra -
parte del proc~so de producción, y así la división entre lo -
intelectual y lo no intelectual, serían sólo momentos, el co­
nocimiento de un sistema de pagos por ejemplo sería ya no un 
conocimiento empírico, parcial, sino un objeto total con enl! 
ces que lo justificarían. Aun cuando no se pueda distinguir 
como función específica, la de intelectual, si se distingue -
que dentro de esta actividad del contador que tiene a su car-
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go el sistema de pagos; y considerando lo sefialado con respef 
to a la divisi6n del trabajo manual e intelectual, sus reper· 
cuciones sociales, didácticos, etc. y afirmando que todo hom­
bre es intelectual, queda como tarea al capacitador, en pri·· 
mer instancia ubicarse bajo su práctica como capacitador, co­
mo conocedor del proceso tanto productivo como educativo y al 
mismo tiempo situándose como un intelectual que tiene por fu~ 
ci6n socialmente asignada la de capacitador bajo un esquema -
determinado estaría definida por su formaci6n, con un "espa-­
cio" específico, el de capad tar, donde tendría que propo~er 
las estrategias para abordar un objeto de conocimiento, esta­
bleciendo los elementos que definan la tarea en la que se in­
volucran tanto capacitador como capacitando para la construc­
ción de este proceso. Así, la capacitación vista como una ta 
rea educativa, tendría como herramienta la didáctica, como 
una estrategia que le permitirá enfrentarse a un .objeto de co 
nocimiento. 

3.2 RELACION ENTRE CAPACITACION, EDUCACION Y DIDAC­
TICA 

Los elementos que intentamos analizar educación, didácti 
ca y capacitación han tenido, en este trabajo una relación 
que ubica a la capacitación como una forma de educación extr~ 
escolar, que sin embargo, mantiene fines comunes con la escu~ 
la. ¿Pero como se entendería entonces la capacitación, qué -
tipo de enlaces la explicarían?. El entenderla como una prá~ 
tica social, política, económica y educativa nos hace encon-· 
trar las explicaciones de las alternativas generadas por ins­
tituciones tales como CONALEP, UCECA, ARMO, IMSS, etc. Como 
un complejo de interrelaciones que no se producen en una ins­
tituci6n específica, pero donde tienen su concreci6n como pr~ 
ductora y reproductora de un proceso educativo con una expli­
caci6n teórica-didáctico que se orienta hacia el conductismo 
(Infra. Cap. V). 
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El llegar a encontrar este tipo de relaciones nos hace -
que nos ubiquemos concibiendo a la.capacitaci6n más como un -
proceso de formación que implica un proceso de construcci6n -
de conocimientos, un proceso educativo que requiere de una 
preparaci6n, donde no se desvincula la formaci6n te6rica con 
la práctica, donde el sujeto opera sobre un objeto de conoci­
miento y ambos se transforman en ese proceso. Aclarando que 
en la capacitaci6n del sujeto y del objeto de manera interna, 
como proceso cognoscitivo sino que ésta tiene su concreci6n -
de manera externa, la capacitación requerirá de un proceso 
propio que conjugue lo productivo y lo educativo. "Moviéndo­
se" en el espacio de las condiciones laborales, donde el pro­
ceso productivo sería conocido en su totalidad (Supra Cap. -
VIII pp. 196-198)como una alternativa de formación, sin parciali 
zación y segmenta~i6n de lo que sería un objeto de conocimie~ 
to (el proceso completo de producci6n como objetivo general -
de la capacitaci6n)'donde la información tenga una operativi­
dad dentro de ese complejo de producción, es decir, que la i~ 
formación, com~ cantidad de contenidos de capacitaci6n, se 
convierte en una herramienta del accionar diario, que no se -
reduce al manejo de información como fuente de poder a partir 
del saber acumulado, entre un capacitador y un capacitando, -
donde se supere la separación entre lo que se piensa y lo que 
se hace. La manera en que se acerquen a ese objeto de conoci 
miento será conocido y compartido por los integrantes del pr~ 
ceso, lo que sería el punto de partida para el conocimiento -
en la formáción de.un trabajador como posibilidad de integra­
ción y apropiación de un objeto de conocimiento. 

Aun cuando la capad tación sea un proceso humano., social 
y educativo éste, no pierde su relaci6n con los procesos pro­
ductivos pues sería en los últimos donde tiene su concreci6n 
como espacio real, la industria por ejemplo, y donde las rel~ 
ciones que dentro de ella se den, reproducen y reflejan el ti 
po de relaciones sociales, manifestadas en lo laboral, lo que 
permite encontrar en ese mismo espacio lo educativo (Infra 
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Cap. VI y Supra Cap •. VIII). 

La capacitaci6n explicada y legislada como un proceso e­
ducativo extraescolar encuentra su expresi6n en los planes y 
programas con una tendencia conductista, que como veíamos en 
el Cap. V, tienen su justificación en una búsqueda por el efi 
cientismo y el aumento de la productividad. Considerando por 
ello a los sujetos, como entes individuales, que tienen que ! 
propiarse de conocimientos entendidos como .acciones parciales 
y mecánicos. Desde nuestro punto de vista, se puede ubicar -
en la capacitación un espacio para la formación, que no impli 
ca s6lo el accionar mecánico de una tarea específica a reali­
zar, ya que tendría que ver con el sujeto en su totalidad; Í! 
les planteamientos nos llevan necesariamente a la revisión de 
las dimensiones socio-econ6micas y didácticos que determinan 
a la capacitación como ·tarea educativa, incluyendo su plante! 
miento didáctico. 

1) Dimensión sociopolítica. 
La capacitación se inscribe a nivel de· una política gen~ 

ral bajo determinadas prácticas sociales, donde se incluyen -
las del Estado, el bloque en el poder, así como todas las ma­
nifestaciones de las clases y su vinculación, reflejadas en -
el.quehacer educativo, político, productivo, etc. Además de 
las condiciones históricas en que se producen, lo que define 
la parte "externa" (a manera de políticos) que definen a la -
capacitación en las. empresas, pero que no se manifiestan aje­
nos a ellos, sino que las explican (Infra. Capítulos I, II y 
III). 

2) Dimensi6n de la pr~ctica educativo, didáctica y capacit!!_ 
ci6n. 
En el espacio de la capacitación hay que ubicar la expli 

cación de la misma por su conformación a partir de lo econ6mi 
coy lo.educativo. Para ello h~y que deslindar argunos aspes 
tos: 
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- A nivel de la producción de bienes materiales, el pro­
ceso productivo, refleja esa gran división entre clases soci!!_ 
les, como división del trabajo manual e intelectual manifest!!_ 
da en la manera de participación dentro del proceso, determi­
nando así la delimitación del objeto a conocer durante la ca­
pacitación de los trabajadores y la necesidad de definir las 
alternativas con las que se completará la información necesa­
ria para la realización adecuada del trabajo a partir de la -
capacitación considerándola como medio "nivelador" (Infra 
Cap. IV). 

- A nivel de producción de conocimiento dentro de la ca­
pacitación, se requiere de una explicación en torno a la ex-­
plicaci6n teórica del mismo en tanto construcción, dando cue~ 
ta de la relación sujeto y objeto de conocimiento .(Supra Cap. 
VIII). 

- A nivel didáctico, ~ablamos de una posición teórica-­
didáctica que tiene que ver con una base epistemológica que -
responda a una postura sobre el conocimiento como un proceso 
dial6ctico que se deriva en un concepto de aprendizaje expli­
cativo de la apropiación de conocimientos por los sujetos y -

operativizar la tarea de ensefianza aprendizaje a manera tam-­
bién de. proceso, no de condicionamientos. 

De allí que el replanteamiento del aprendizaje conlleve 
una modificación sobre la implementación de los planes y pro­
gramas de capacitación, asi como de los elementos considera-­
dos dentro de los mismos y la realización que en la práctica 
se haga de ellos. 

Teóricamente pueden darse replanteamientos pero ello e~ 

más válido a partir de que la práctica de capacitación inte-­
gre tales alternativas. Ahora bien, las alternativas didácti 
cas dadas por la llamada didáctica crítica que tiene como re­
presentartes a: Diaz Barriga, Follari, Remedí, etc. serán in-
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tegrados y orientado~.de la práctica en la medida en que la -
institución en la que se labore lo.permita, es decir, qu~ el 
capacitador-pedagogo deberá hacer un análisis de los fines, -
los políticos y las aperturas que la instituci6n determina, -
buscando y aprovechando los espacios que su tarea y concep- -
ci6n le permitan. 



CAPITULO VIII 

"SOBRE UNA REVISroN EPISTEMOLOGICA EN TORNO A LA CAPACITACION" 

1. SOBRE LA ADQUISICION DEL CONOCIMIENTO EN CAPACITACION 

RELACION SUJETO-OBJETO EN LA CAPACITACION, CONOCIMIENTO 

Y APRENDIZAJE EN LA CAPACITACION 
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Al hablar de conocimiento en nuestra sociedad y situar a 
la capacitación involucrando la incorporaci6n de avances téc­
nicos y científicos que implican nuevos conocimientos nos en­
frentamos a.un gran cúmulo de éstos que aparte del propiamen­
te "cultural básico", que se supone debiera "tener" cada ind.!, 
viduo de la sociedad, encontramos un primer problema: la con­
frontaci6n entre los conocimientos de la sociedad y los cono­
cimientos del individuo, que vistos como acumulación de infor 
maci6n, jamás abarcarían totalmente ni llegarían al nivel de 
los de la sociedad en su conjunto. De ahí la justificación y 
argumentación fuerte de que la capacitación tiene que ocúpar­
se de conocimientos específicos y restringidos. Veamos más -
de cerca esta problemática. 

Se ha ·dicho a ni veles oficiales, incluso, que la capaci­
tación es necesaria porque los conocimientos que comportan 
los avances científicos y tecnológicos son cada vez más com-­
plejos, sin embargo, esto no es totalmente verdadero ya que -
"· .. en el caso en el que los conocimientos que se requieren 
para llevar a cabo una labor determinada no sólo no crecen si 
no que disminuyen en el curso de su desarrollo". (214) Ello 
es explicado por la evolución de la división del trabajo, poª 
gamos un ejemplo: "Es indiscutible que para forjar un hacha -
so~re u~ yunque de un herrero de aldea son necesarios más co­
nocimientos y mayor habilidad que los que se necesitan ahora 
en el ritmo ininterrumpido de la fabricación en masa para op~ 
rar una prensa de forja que de un· golpe sobre el troquel tran~ 
forma un lingote en hacha". (Zl 5) 

Este ejemplo introduce otras variables, la consideración 
de los conocimientos necesarios para el operador de la pre~sa 
forjadora en comparación con los del herrero y no s6lo eso, • 
sino la fabricación misma de la maquinaria, su mantenimiento 

(214) Labarca, Guillermo. QI!.. f.!!.. p. 56. 
(215) ~· 
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su reparación y el suministro de energia para su funcionamie~ 
to lo cual conjuga conocimientos de varios individuos, que en 
su conjunto pueden superar a los del operador. Podriamos su­
poner que el "individuo" que fabricó la máquina (medio de pr2_ 
ducci6n) tendría necesidad de poseer más conocimientos de 
quien la va a operar, sin embargo, incluso la fabricación de 
medios de producción no son creación total y específica de un 
solo hombre, aún en la fabricación de maquinaria para la pro­
ducción existe la divisi6n del trabajo, impidiendo que un so­
lo hombre posea la concepción global de todo el proceso de e­
laboración del producto, ello refleja también cierta distrib~ 
ción del conocimiento. Janossy lo plantea de la siguiente m~ 
nera: "En tanto que, actualmente, los conocimientos totales -
necesarios para la creación de ~os medios de producción pue-­
den crecer rápida y continuamente, pero se distribuyen cada -
vez entre más personas, los conocimientos específicos de los 
trabajadores que utilizan dichos medios de producción pueden 
permanecer al mismo nivel, y hasta pueden disminuir consider~ 
blemente a causa del incremento en la divi~ión del trabajo. -
Por lo tanto es posible en principio, que, como consecuencia 
del progreso, los conocimientos totales, los conocimientos e~ 
pecificos de cada trabajador (incluyendo los de los que fabri, 
can los medios de producción) se vuelven más limitados".(216) 

Así los conocimientos colectivos crecen rápidamente como 
producto de los conocimientos individuales mientras que éstos 
últimos no necesariamente crecen de la misma forma, se prese~ 
tan más reducidos' a partir de la especialización dada por el 
trabajo aunque comparativamente con los conocimientos necesa­
rios para la p~oducci6n artesanal, los conocimientos que re-­
quiere la producción industrial son cualitativamente diferen­
tes esto es "¿Se requieren realmente más conocimientos y habi, 
lidad para encender las calderas de un trasatlántico que para 
izar el aparejo de un velero? ( ... ) ¿Es justificado suponer 

(216) Ibid. p. 57. 
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que son necesarios mayores conocimieruttas; y.· milis; habiillidiad parra 

controlar setenta caballos de fUerz.ru it:oru e-] pedal d'd acelle~ 

dor, que para conducir un carruaje d'e' sedis; <Oll\'1rc::e'lies. potr llln as 
cidentado camino rural?. No importa em qµe: ai1t1tivid'adl n<is fi­

jemos, la conclusión es la misma. La:s. a:nrm.<t:iímilien:tos n:ecesa-­

rios se han transformado fundamentalmenrtte: ¡;reVOJ no' siempre se 

han acrecentado". ( 217) Con es to que1reJ11as; dle~lir q,ue no· pode­

mos ubicarnos en el parámetro cuantittaittliv.ai di~ llos conocimien­

tos individuales y debemos considerarrllo:$ cmailliítrativamente d,h 

ferentes aunque restringidos en el ptroa:·eso' elle: p:t!oducciión in-­

dustrial. 

Ahora bien, pareciera que lo que- !\~·que: 3'J¡i'trende·r l:o de­

finen las máquinas convirtiéndose asñ en: unai Jre>llaci:crro feti- -

chista donde la maquinaria "enseña a lJos; lioml!Jir-es'" l!o· necesa-­

rio para que la puedan operar, cosif:iic:áimfull!.os;,. con.virt.iéndo-­

los en un banco de memoria sobre moviímúiemta:s· y acciones para 

la manipulación de maquinaria. 

Si nos detenemos en lo anterior pod.'t:í:amos-. d:ecir qu.e· para 

manejar un torno o un automóvil tendríamos; qµ<i!·.Uibicarn~s a.n:te 

la máquina y empe:ar a manipularla prona: llllegrur ai SU! dominio. 

Es verdad que sólo conduciendo un autamó\di] t:e.ndrfomos la po·­

sibilida~ de aprender a manejarlo, sim eml1aingo,,. no· sería eso 
la importante en. este momento, se trrutrm d'e: v~r qµ:e el a;u:to• 

nos "enseña" en e 1 sentido que "nos tra!ll·smtli:tt.e- c:onoc::imieThtos·"',. 

pero no es el auto en sí, sino el mecrn01 qµ:e' es;t.i canij1UJg,a.nd:o y­

nos "transmite" una serie de conocimil!.nitto·s; cfü-' Cl!t.ros llombres:. 

Es decir, que de hecho: ". . . hubo per·sotl';w; qµ:e· opeJra.baru c·adll! 

palanca de nuestro automóvil (aunque seai e.ni peJtJSamien.to')' d'es·­

de antes que existiera, es decir sus <rons;ttnu:<ttro•res.. Cuando. -

el automóvil o cualquier otra máquina '"m:i;s' e.nis;e:ñia:"',, mils estái 

transmitiendo de una manera muy partiCUJllwir ].o-.s; ccrnoc::i!miiíentos; 

de otros, o sea un friigmcnto de los ctl!mllciimúien.1tcr·:;; c:a.llect:iiv:a•S· 

(217) Ibid. p. 62. 
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de la sociedad en que.vivimos". (218) ¿Pero c6mo se concep-­
tualiza el conocimiento?. 

En el ámbito industrial, dentro de los programas de cap! 
citaci6n, el conocimiento se encuentra ligado -en su concep­
tualización- a la parte instrumental de elaboración de obje­
tivos conductuales y hace referencia a cierto nivel de inte-­
racci6n del sujeto capacitado frente al "objeto" sobre el - -
cual se cnpacita, generalmente, conocimiento es equivalente a 
la posesión previa de información sobre acciones, actitudes, 
instrumentos que sirven para el accionar en cierta parte del 
proceso productivo o para el "dominio" sqbre ciertos instru-­
mentos de trabajo. 

El capacitador se constituye como un mediador entre el -
sujeto capacitando y el objeto de capacitación (herramienta, 
técnica, aptitud, destreza, habilidad •.. ). Se trata de una -
relación capacitador-capacitando, como una relación forzosa-­
mente necesaria para el acercamiento a un objeto por conocer 
que generalmente dura poco y no rebasa los límites de lo que 
estrictamente necesita "conocer el capacitando" y "dar a cono 
cer el capacitador". 

Más allá del conocimiento como información, existe impli 
citamente en los fundamentos e instrumentos sobre capacita- -
ción de ARMO una concepción sobre cómo se efectúa el mismo en 
los sujetos capacitandos. 

El capacitando, obrero, operario es considerado un suje­
to pasivo, desposeído de conocimientos específicos y por eso 
se le está capacitando. Su problemática laboral se ignora, -
su "existencia" se reduce al hombre con que ha sido designado 
el puesto que ocupa, mismo que determina específicamente las 
funciones que debe desempefiar, a partir de ~ste se constituye 

(218) !bid. p. 65. 
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un perfil de lo que debería ser y hacer, se constata el ma- -
nual de puestos con lo que ·e1 trabajador hace efectivamente y 
de ahí se derivan los "conocimientos" de los que "carece" y -

se le capacita en ellos. Los objetivos de aprendizaje y la ~ 
valuación considerados para tal efecto, deben hacer referen-­
cia a resultados observables y medibles, de ahí que el conoci 
miento debe ser directo y concreto sobre contenidos específi­
cos. 

Para· "conocer", el capaci tanda no debe más. que estar de~ 
pierto y mantener alerta los órganos de los sentidos, fund·a-­
mentalmen~e el oído, para escuchar las instrucciones, la vi-­
sión para ver una demostración de cómo se hacen las cosas, 
posteriormente coordinar ambas acciones y efectuar la ejecu-­
ción hasta que llegue a completar la operación; por ejemplo, 
en el manejo de una máquina lo más perfectamente posible, en 
el menor tiempo y con un aprovechamiento óptimo dé los recur­
sos materiales. El conocimiento "se efectúa" así a partir de 
los órganos de los seritidos y por la ejecución fundamentalrne! 
te, de acciones manuales. Se conoce cuando se "refleja", en 
las ejecuciones lo prescrito en las instrucciones dadas por -
otro o por una "máquina". Esta postura sobre el conocimiento, 
donde el objeto a conocer es quien está determinando al suje­
to capacitando y la relación con el capacitador, supone que -
los avances científicos y técnicos concretizados en instrume~ 
tos, herramientas y maquinaria determinan el conocimiento del 
ser humano, corno si no fuera a la inversa; es el conocimiento 
humano, lo que ha determinado la existencia de tales objetos, 
quien los ha creado concretamente. Pero de hecho, la t~cnica, 
la instrumentación y la automatizaci6n en.la industria pare-­
cen determinar el conocer de los trabajadores. 

En este sentido lo que se conoce es·ya de por sí fragme~ 
tado -debido a la división del trabajo- y fragmento al indi 
viduo, ya que los "conocimientos que se promueven" son deter­
minados desde el punto de vista de la producción .y productivi 
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dad del trabajador, dejando de lado su existencia concreta c~ 
mo sujeto pensante y social su det.erminaci6n de clase, etc. 

· Podemos sefialar que el conocimiento situado en las prác­
ticas de capacitación industrial -desde esta perspectiva- di 
fundidas por ARMO, se refiere a un nivel de conocimiento·'-c¡ue 
no llega al concepto de las cosas y que se queda en la repre­
sentación de las mismas. Es to es, que el "conocimiento que -
se permite" al capacitando se enclaustra en la relación prác­
tico-utilitario con las cosas en la.cual la realidad se mani­
fiesta como un mundo de medios, fines, instrumentos, exigen-­
cías y esfuerzos para satisfacerla, el individuo "en situa-­
ción se crea sus propias representaciones de las cosas". (219) 

Es decir, en la capacitaci6n, cuyos fines son eminente-­
mente utilitaristas se mediatiza la posibilidad de conocimien 
to del individuo d~ la totalidad histórico·so¿ial y del reco­
nocimiento del mismo como sujeto cognoscente. Así, los cont~ 
nidos y métodos de la capacitación reducen .el conocimiento a 
lo inmediato y útil para el capacitando. "La práctica utili­
taria inmediata y el sentido común correspondiente ponen a 
los hombres en condiciones de familiarizarse con las cosas y 

manejarlas, pero no les proporciona una comprensión de las 
cosas y de la realidad". (220) 

La fragmentación del conocimiento que "se ofrece" a los 
individuos· a partir de la posición real en la divisi6n del 
trabajo constituye tanto por su pr~pia fragmentación como por 
su aislamiento el mundo de la pseudoconcresi6n donde"··· la 
existencia aut6noma de los productos humanos y la reducción -
del hombre al nivel de la práctica utilitaria"(221) impiden -

(219) 

(220) 
(221) 

Kosik, Karel. Dialéctica de lo Concreto en Introduc- -
ci6n a la Epistemologia. México, 1981. U.N.A.M. 
E:N.E.P. Acatl&n. p. 75 
Idem. 
Ídem. 
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al obrero su ubicaci6n dentro del proceso de producción como 
un transformador de su medio social obstaculizando el cuesti~ 
namiento sobre su actividad concreta. Es por esto que no po· 
demos acept~r un esquema explicativo donde se argumente que · 
el conocimiento lo determinan las máquinas, los objetos ni en 
la capacitación ni en cualquier otra situación de conocimien· 
to. Nuestra postura en este orden es la siguiente: "El con.2_ 
cimiento no es contemplación. La contemplación del mundo se 
basa en los resultados de la praxis humana( •.• ) el conoci· · 
miento no reproduce mecánicamente a la realidad, sino que se 
constituye como una conformación racional, una explicación 
trans·empirica del objeto real a través de una construcción · 
de la razón". (222) 

1. SOBRE LA ADQUISICION DEL CONOCIMIENTO EN CAPACITA- -
CION 

RELACION SUJETO·OBJETO EN LA CAPACITACION, CONOCI- · 
MIENTO Y APRENDIZAJE EN LA CAPACITACION 

Cuando hablamos de una situación de conocimiento, se su-. 
pone la existencia de un sujeto cognoscente y de un objeto de 
conocimiento sobre éste último ahondaremos en este momento ya 
que hemos hablado de objetos de conocimiento en los procesos 
de capacitación. 

Cabria cuestionarse si "lo que se conoce" en un curso c~ 
mún de capacitación (el manejo de una herramienta, la opera-­
ción y control de una máquina) son en si objetos de conoci- -
miento. Aunado a esto, hay que recordar que el conocimiento 
no es el simple reflejo de "lo real" en el sujeto. Si consi­
deramos que el conocimiento se construye en términos ·raciona­
les, que superan el mundo empírico, otra pregunta iria sobre 

'[222) Follari, Roberto. Interdiscielinariedad. México 1982. 
Universidad Autónqma Metropolitana Unidad Azcapotzalco 
p. 58. 
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¿Cómo se considera que.conocen los sujetos capacitandos oajo 
los planteamientos que hemos venido criticando?. 

La capacitaci6n industrial alude de manera continua a 
concepciones empiristas en cuanto a la apropiación y justifi· 
cación de los conocimientos. Decimos que los sustentos Y. -­
planteamientos de ARMO y UCECA se impregnan a nivel epistemo· 
16gico de empirismo ya que: 

"La teoría y la práctica no se relacionan en el proceso 
de producción de conocimientos. La práctica de la observa· · 
ción rigurosa es todo lo que se requiere para producir conoci 
miento. Se considera que la experiencia sensorial se convier 
te mecánicamente en percepciones y éstas automáticamente con­
ducen al conocimiento". (223) 

Bajo esta concepción, se supone que el objeto a conocer 
ya está dado y ello se refleja en la predeterminación y deli· 
mitaci6n·de lo que será objeto de capacitación. Por ejemplo, 
si se quiere ser carpintero, hay que empezar por un curso ini 
cial y no por otra parte, luego se conocerán las herramientas 
para corte y su empleo. Lo que se conocerá es un recorte de 
la realidad, herramientas, máquinas y manejos inconexos de 
otro proceso o fenómeno. Conocimiento aquí es pues el refle· 
jo de "lo real", de un fragmento de "lo real", de lo que 
"existe objetivamente" y de lo cual nuestros ojos y/o senti·· 
dos no pueden engañarnos. "Los empiristas sostienen que el · 
hombre produce conocimientos por la observación directa y ne~ 
tral de la realidad". (224) Ahora bien, hemos señalado que -
para ARf.10 y UCECA los programas planteaban objetivos de cono· 
cimiento aludiendo a conductas concretas y manifiestas y, · 
la evaluación retorna los términos en que los objetivos ·iue--

(223) 

(224) 

Oquist, 
AG:ción. 
Ponencia 
Idem. 

Paul. "Las bases teóricas de la Investigación­
La Epistemología de la Investigación-Acción". 
en: Congreso de Cartagena, Colombia p. S. 
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ron planteados, de manera que aquella verifica o no la repeti 
ci6n exacta de la conducta propuesta en el objetivo. 

Mucho d~ empirismo tiene esta concepci6n puesto que para 
es ta pos tura: 
"El hombre justifica el conocimiento mostrando su correspon- -
dencia con la realidad. El resultado final del proceso de 
producción de conocimiento se refiere a "leyes" que se consi­
deran universales e inmutables en su aplicación, siempre que 
se den las condiciones para su realizaci6n". (225) 

Lo anterior guarda relaci6n con la corriente conductista 
que fundamenta la elaboraci6n de programas a través del con-­
cepto de aprendizaje que apoya. Los objetivos siendo conduc­
tas esperadas, restringidas, deben anticipar control de vari!!_ 
bles extraños, para que a un estímulo corresponda univocamen­
te una respuesta. Ubicados en que el aprendizaje se diera 
por estímulo-respuesta. Piaget objetaría: 

"Continuando con el aprendizaje, este se ha basado clás,i 
camente en el esquema estímulo-respuesta; pero este esquema -
es insuficiente para explicar el aprendizaje cognoscitivo por 
qu~ cuando se piensa en el estímulo-respuesta, se supone que 
primero ~xiste el estímulo y que la respuesta es producida 
por este estímulo. Desde el punto de vista cognoscitivo, la 
respuesta está primero. Un estimulo es un estímulo s6lo has­
ta el punto de vista en que es significativo; se convierte en 
significativo hasta el momento en que exista una estructura -
que pueda integrar este estímulo, pero que al mismo tiempo 
produce una respuesta". (226) 

En lo que respecta al conocimiento, este autor lo conci­
be de la siguiente manera: 

(225) Idem. 
(226) P1aget, Jean. "Desarrollo y Aprendizaje". Conferencia. 

Trad. Paz, Tcddic. Cornell University, 1964 p. 7. 
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"El conocimiento .. no es una copia de la realidad. Cono-­
cer un objeto, conocer un evento, ~o es simplemente verlo y -
hacer una copia mental o imagen de él. Conocer es modificar, 
transformar el objeto y entender el modo como el objeto está 
consti tuído". (227) 

Con ello, el proceso de conocimiento es un proceso dia-­
léctico que no s6lo tiene que ver con la "copia" de la reali­
dad en la mente del sujeto ya que hay un cambio cualitativo -
del mismo que incorpora, aprehende el objeto; y este, a su 
vez sufre modificaciones por el sujeto para ser aprehendido. 

Se habla de la existencia de estructuras, en el caso del 
adulto, ~ste interactOa cognoscitivamente con estructuras que 
corresponden a las operaciones formales, de esta manera, no -
son estructuras las que construye cuando conoce en esta etapa, 
sino esquemas de acción que amplían (en horizontal) a las es­
tructuras ya construidas. 

El hablar de esquemas de acción no como algo rígido sup~ 
ne que lo que se conoce no puede aprehenderse aislado y nece­
sariamente tienen que darse interrelaciones en el conocimien­
to de un objeto, evento, hecho, etc. 

A pesar de lo anterior, dentro del discurso de ARMO, se 
considera que el sujeto, conoce a partir de la sumatoria de ~ 
prendizaje~ parciales. El conocimiento se observa pues como 
un conjunto de parcializaciones sobre el mundo y .el "objeto" 
que pretende "conocerse". En la industria, la creciente di vi 
sión del traba fo y el avance hacia la automatización del pro­
ceso productivo, legitima por otra parte ese conocer fragmen­
tado. Lo que se requiere no es saber mucho sobre procesos 
productivos completos (aunque algunas veces, ello se toma co­
mo requisito de acceso a un empleo o para un ascenso) sino c~ 

( Z 2 7) I bid. p. Z. 
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nacimientos específicos, que tienen que ver con la especiali­
zación que los individuos hayan adquirido en partes determin~ 
das de un proceso, sacrificando el conocimiento globalizador 
en favor de una mayor ef~ciencia por el saber unívoco que da­
rá una solución concreta a un problema específico, ello, nos 
regresa nuevamente a la división social del trabajo y en cua~ 
to al hombre mismo: 

"En el mundo ca pi ta lista cada sujeto está encerrado en -
una práctica particular y específica, impedido de practic~r -
otros y por lo tanto, desde el punto de vista de sus opciones 
vitales, reducido y mutilado. El intelectual no sabe de tra­
bajos manuales, el obrero no conoce la universidad, el cocine 
ro ignora tanto la filosofía como el atletismo". (228) 

Esta división y especialización del trabajo es abordada 
tambi&n por Marx y Engels, y ello se expresa en lo siguiente: 

"A partir del momento en que comienza a di.vidirse el tra 
bajo, cada cual se mue••e en un determinado círculo exclusivo 
de actividades, que le viene impuesto y del cual no puede sa­
lirse; el hombre es cazador, pescador, pastor o crítico, ·Y no 
tiene más remedio que seguirlo siendo si no quiere verse'pri­
vado de los medios de vida; al paso que en la sociedad comu-­
nista, donde cada individuo no tiene acotado un círculo excl~ 
sivo de actividades, sino que puede desarrollar sus aptitudes 
en la rama que mejor le parezca, la sociedad se encarga de r~ 
gular la producción general, con lo que hace cabalmente posi­
ble que yo pueda dedicarme hoy a esto y mañana a aquello, que 
pueda por la mañana cazar, por la tarde pescar y por la noche 
apacentar el ganado, y despu&s de comer, si me place, dedicar 
me a criticar, sin necesidad de ser exclusivamente cazador, · 

(228) FoiE'ri, Roberto, ~· f.!!. p. 54. 
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pescador, pastor o critico, según los casos". (229) 

Ante esto, ya hemos trabajado lo que como propuesta ped! 
gógica plantea el marxismo, a partir de los conceptos de for­
maci6n en y por el trabajo, integrando el concepto de la poli 
valencia, mismo que restablecería la unidad hombre-trabajo 
(manual e intelectual) y propiciaría en el individuo el cono­
cimiento global del proceso en diferentes ramas de la produc­
ción y no sólo de la producción de bienes materiales social-­
mente necesarios sino la inserción del individuo en el ámbito 
cultural, ya que educación y trabajo estarían ligados desde 
la niñez y constituirían conjuntamente la formación del ser -
humano. Sin embargo, esto queda como proyecto y como veíamos 
requiere de condiciones sociales. diferentes. 

Volvamos sobre la especialización y la subsecuente frag­
mentación del trabijo que efectivamente se ll~van a cabo en -
nuestra sociedad: 

"Como consecuencia de las prácticas encerradas del capi­
talismo a las que hemos hecho referencia es cierto que a su -
vez existe una fragmentación del conocimiento del mundo por -
parte de cada uno de los que son apresados por dichas prácti­
cas, perciben la realidad desde un punto de vista particular 
y estereotipado. En este sentido, sin duda existe una totali 
dad no gozada, que puede y debe intentarse recuperar o, mejor 
dicho cons·eguir. Pero sin duda que no se trata de una totali 
dad "en el plano del conocimiento". Podemos afirmar que como 
consecuencia de un cambio de las prácticas sociales se produ­
ce a su vez una modificación en el plano del conocimiento, p~ 
ro lo que importa del cambio no es ni remotamente el conoci-­
miento mismo, sino la ruptura de las prácticas en cuanto 

(¿zg) Marx, K. y Engels, F. La Ideol9gía Alemana. Obras es­
cogidas Tomo I. p. 30. Citado en Palacios J . .QE.. 
Cit. p. 345. 
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tales". (230) 

Este es un planteamiento que relativiza el logro de la -
conquista de.la totalidad vista desde el conocimiento humano. 
Si bien un radicalismo pudiera extraer que tal totalidad no -
se lograría hasta que las relaciones sociales cambien hacia -
el curso del socialismo, recordemos que las 
back -sobre todo la I II- retoman que " 
lo son producto de las circunstancias, sino 
son productos suyos". (231) 

tesis sobre Fever 
los hombres no s6 

que éstas también 

La modificaci6n de las circunstancias se da en la prácti 
ca cotidiana de los individuos, pero dicha práctica debe 
trascender lo inmediato, el nivel de las apariencias hacia, -
el cuestionamiento de las prácticas mismas y la conquista co­
mo señala, Follari del dominio de las prácticas y el conoci-­
miento de las mismas, su explicaci6n, misma que oriente la 
práctica. 

(230) Follari, R. º1?_. Cit. p. 54. 
(231) Idem .. 

11 
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CONCLUSIONES 

Las conclusiones de este trabajo no se han quedado pará 
el final, ya que algunos aspectos sobre los cuales se conclu· 
y6 dentro del capitulado son el· punto de partida para conti·· 
nuar. Así, por ejemplo, no se dej6 para el final concluir CQ 

mo se entendía el estado, pues esta categoría nos permiti6 
construir las de políticas económica y educativa. Sin embar­
go existieron aspectos que a más de ser trabajados dentro del 
capitulado queremos resaltar a manera de reflexiones finales, 
estos aspectos son: 

Las políticas educativos.y económicas y su posible re 
lación con la capacitación. 

La capacitación entendida desde el discurso oficial y 

algunas consideraciones sobre las mismas. 

La capacitación conformada a partir de ciertos eleme~ 
tos del trabajo de análisis. 

La incidencia del pedagogo en la capacitación y algu· 
nas reflexiones .dentro de este campo. 

El trabajo desarrollado en torno a la capacitación como 
posibilidatl de enlace entre política económici y política ed~ 
cativa en el período 1976-1982, mostró que tal enlace sólo es 
posible en el disc~rso, expresado en el Plan Global de Desa·· 
rrollo, en el Plan Nacional de Dcsnrrollo Industrial y en las 
elaboraciones de las instituciones capacitadoras UCECA y ARMO. 

El discurso se apoya en el pretendido enlace entre apar! 
to productivo y sistema educativo, retomado de la necesidad · 
de dotar de mano de obra a la industria y de hacer funcional 
al sistema educativo. Tales políticas se manifiestan desde · 
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sexenios anteriores y están presentes en los diferentes mode· 
los de desarrollos adoptados, llegándose a legitimar a medida 
que se hacen ver como respuestas a las demandas y movimientos 
sociales. 

Las políticas expresan un doble sentid'o, por una parte · 
dar respuesta al capital, cuyas demandas invaden incluso al · 
sistema educativo bajo una mayor racionalidad econ6mica, y • 

por otra el sentido populista al que se regresa en el sexenio 
estudiado. 

Dichas politicas se concretizan en la generaci6n de al·· 
ternativas tales como la educación extraescolar donde se pri­
vilegi6 la capacita~i6n para el trabajo, validándose incluso 
la "educación de adultos", que buscaba la inserción del adul· 
to al ·mercado laboral. Tal opci6n no puede ser considerada · 
como capacitación ya que su funci6n es suplir a la educación 
escolarizada (alfabetización, primaria, secundaria, etc. ) c~ 
yos contenidos corresponden al sistema formal y en nada prep! 
ran para una actividad productiva. Otra tendencia de la cap! 
citación para el trabajo se observa más claramente en las op­
ciones de capa.citación proporcionadas por instituciones tales 
como IMSS, CONASUPO, entre otras sin mencionar las opciones -
terminal~s escolarizadas. 

Desde el punto de vista del materialismo dialéctico, to· 
da actividad implica la existencia de la lucha de clases y la 
expresión de intereses opuestos, que sin embargo, se "llegan 
a identificar" a partir de la hegemonía del proyecto de la 
clase dominante. Así, desde esta perspectiva, .la capacitación 
para el trabajo no es más que una salida a las demandas lab~­

rales y educativas de la sociedad en su conjunto. Por una 
parte, la burguesía empresarial demand a mano de obra califi· 
cada y cuenta para ello con el respaldo estatal, mientras que 
por otra, las demandas "populares" se concretan en oportunid!!, 
des educativas y son "valoradas por sus utilidades económi· -
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cas". 

Gonsideramos que la capacitaci6n para el trabajo se ha -
convertido en un mito, ya que se ofrece capacitaci6n para un 
trabajo que posiblemente no exista en el mercado laboral. C~ 

be considerar que para el acceso a un empleo se involucran · 
otros factores aparte de la capacitaci6n, tales como la "ac-­
tualidad" de la profesión u oficio, los antecedentes labora- -
les y escolares, y aún, las características físicas y psicol~ 
gicas de los aspirantes. 

Lo que en el discurso se entiende como capacitación se -
reduce a una calificación laboral, demanda por el mercado de 
trabajo y más concretamente por la definición de ciertas des­
trezas, habilidades y hábitos "~bjetivos", que "valorizan" -
la fuerza de trabajo como una mercancía rentable, más valora­
da en la medida en que "cuente" con conocimientos concretos -
sobre el proceso de trabajo (fracciones de él, debido a la e_! 
pecialización). Tales conocimientos pueden.emanar de "cursos 
de capacitación", delimitados hacia aspectos específicos del 
contexto de la producción y con duraciones predeterminados 
(para el ingreso al empleo y/o para el cambio de puesto o 
bien para la elevac~ón·de la productividad y la producci6n de 
la empresa). 

Aún cuando se llegue a legislar sobre la capacitación C.Q. 

mo un derecho de los trabajadores, se sigue respondiendo a 
las necesidades empresariales, ya que el fin último de la ca­
pacitación •laboral es la elevación de la productividad. Des· 
de esta perspectiva, el trabajador no aporta más que sus "de­
ficiencias" las cuales hay que superar mediante la capacita·­
ci6n. En este sentido, la capacitación sería una medida co­
rrectiva, ubicando al trabajádor (léase también capacitador) 
en relación con el desempedo de su trabajo y el logro de una 
mayor eficiencia. 
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La capacitaci6n desde nuestro punto de vista, consti~uye 
un proceso educativo, mediante el cual se efectúa la forma- -
ci6n de los individuos. El sentido de esta formaci6n conlle­
va la integraci6n de la preparaci6n laboral y el curso educa­
tivo institucional (escolaridad) de manera paralela. Apoya-­
das en el concepto de formación de Marx y Engels sobre el hom 
breen relaci6n con el trabajo, la capacitación se.ubicaría -
de diferente manera en la sociedad, es decir, si el sistema ~ 
ducativo estuviera ligado al aparato productivo y ambos no se 
movieran bajo la selectividad como mecanismo, la existencia -
de la capacitaci6n no tendría el sentido de calificador de 
los individuos para una oportunidad en el mercado laboral ni 
la obtención de mayores ganancias para el empresario ya que -
desde siempre la educación estaría ligada a la producción de 
bienes sociales y la capacitaci6n formaría parte de aquella, 
se conformaría en la vida diaria del individuo a partir de su 
actividad productiva sin desligar la actividad manual de lo -
inteleétual, ello supondría un orden diferente de las relaci2. 
nes sociales de producción y la consiguiente transformación -
de las funciones del sistema educativo y el aparato producti­
vo. 

Lo anterior constituye un proyecto emanado del análisis 
teórico .de la función de la capacitación bajo otro orden so-­
cial. Sin embargo, en nuestra sociedad, en el período que a­
nalizamos existen prácticas altetnativas de capacitación dif~ 
rentes a la capacitaci6n industrial, tal es el caso de las e!_ 
periencias ubicadas en la perspectiv& de Investigación-Acción 
e Investigación Participativa, realizadas en el medio rural y 
de pequeftas comunidades agrarias donde la capacitaci6n surge 
como una entre otras alternativas de conocimiento y acci6n., -
resultado de un proceso de concientización y autogesti6n de -
las comunidades para la solución de sus problemas. La reali­
zación de un proceso capacitador en este sentido s6lo se ha -
dado en difere;.tes comunidades ruralcE, no así en la indus- -
~~ria con obreros ya que, la diferencia fundamental entre las 
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comunidades rurales 1· los obreros es el despojo total de es-­
tos úitimos de medios de producción, de ahí la venta de su 
fuerza de trabajo, mientras que un campesino posee la propie­
dad sobre la tierra y ciertos instrumentos de trabajo incluso 
en formas más institucionalizados como la ejidal. Es por 
ello, más factible un trabajo de este tipo, que tiende a·la -
organización para el desarrollo de la propia comunidad y la -
capacitación se constituye como un proceso integrador en el -
sentido laboral, histórico, cultural y social. 

La viabilidad de un trabajo de capacitación en este sen­
tido para la industria tendría cabida en cierta forma en una 
sociedad cooperativa. Pero aún allí, no podemos afirmar la -
desaparición de una división del. trabajo manual e intelectual; 
de concepción, organización y ejecución. Lo producido sería 
considerado también mercancías, ya que la subsistencia de la 
cooperativa estaría dada por la.competividad del producto en 
el mercado. Sin embargo, lo planteado en torno a la poliva-­
lencia tendría posibilidades dentro de est~ organización del 
trabajo, y la perspectiva de un conocimiento gl?bal del proc~ 
so tambi6n cabría, en la medida que se salve la división del 
trabajo rígida y las tareas sea~ rotativas para los integran­
tes del proceso productivo. 

La polivalencia total en el sentido postulado por Marx -
como propuesta que retomamos para la capacitación sería posi­
ble sólo en la medida de un cambio total de racionalidad eco­
nómica y educativa. Es decir, a medida que la educación tie~ 
de a una formación de los individuos que supere la parcializ~ 
ción del hombre debida a la especialización propiciado por la 
progresiva división del trabajo. 

Ubicando al pedagqgo en el campo de la capacitación, fu~ 
giendo como capacitador observamos, tras el análisis hecho, -
que su .papel queda reducido únicamente al llenado de los for­
matos legales, registros de cursos y participantes, formas de' 
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certificación, etc. (ante UCECA); aplicación de esquemas di-­
dácticos preestablecidos (dados por ARMO) técnicas grupales, 
dosificación en tiempo de los contenidos, elaboración de re-­
cursos audiovisuales 1 pruebas objetivas; desarrollo de los -
contenidos y logro de los objetivos netamente económicos ela­
borados por las empresas a partir de sus necesidades. 

Desde nuestra perspectiva, el pedagogo en el campo de la 
capacitación no puede asumir pasivamente el rol de ejecutor -
de esquemas preestablecidos. Su acción radica en el repl~n-­
teamiento de: 

-. Su función misma en base a su ubicación como trabaja­
dor asalariado, lo que l~ llevaría a relativizar su papel de 
seleccionador y/o acreditador de la calificación de los suje­
tos coadyuvando más a su formación. 

Su formación, debe ser autorrevisada ya que desde 
ello acepta o modifica la línea de capacitación que se le 
plante~, teniendo la posibilidad de crear' estrategias en el -
plano didáctico, sustentados en un replanteamiento de la con­
cepción de aprendizaje y conocimiento. 

- .El cuestionamiento continuo sobre la práctica cotidi! 
na desde la adopción conciente de una postura epistemológica, 
psico-pedagógica y de clase que lo ubica como trabajador con 
una línea política definida. 

La posibilidad de accionar del pedagogo, para la modifi­
caci6n de las prácticas de capacitación se encuentra bajo 
ciertas determinantes de la institución en que trabaje, tales 
determinantes necesitan ser analizadas para la delimitación -
de espacios de creación y establecimiento de alternativas. 

El desempeño del pedagogo en el campo de la capacitación, 
es determinado en parte por lo anterior, además de otros ele-
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mentos, algunos de los cuales señalamos: 

El conocimiento del proceso total sobre el cual se C! 
pacita generando alternativas para abordarlo como un objeto -
de conocimiento. 

La revisión sobre el significado mismo del capacitar, 
en función de una relación educativa con otros. La asimila-­
ción a esa relación de un planteamiento didáctico, como estr! 
tegia de conocimiento, cuya línea ha sido netamente conducti~ 
ta, la cual tiene que ser rebasada si se que aprendizaje y CQ 

nocimiento son procesos de construcción y no de simple asoci! 
ción. 

La ubicación de sí mismo como sujeto en continuo a­
prendizaje cuya búsqueda se ubica en el plano de su profesión. 

Bajo estas reflexiones, nos queda como pedagogos en el -
campo laboral, la continua construcción y reconstrucción de -
la capacitación como un objeto de conocimiento que no puede -
ser integrado y aprehendido como tal sino a partir de múlti-­
ples aproximaciones sucesivos, en los cuales descubrimos nue­
vas relaciones que determinan este objeto, el cual conjuga as 
pectos políticos, económicos y educativos. 
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